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    Otra Mayer que se casa. Entre lágrimas sonreí al ver a mi hermana Angie tan feliz. Ver a ese rubio alemán arrodillarse frente a ella y que su hijo, una verdadera clonación del padre, se arrodillara junto a él, había sido lo más bonito y conmovedor que hubiera visto en mi vida.


    Después del susto que hace meses nos llevamos al saber que un antiguo niño de la asociación en la que vivimos mis hermanos y yo, antes de que Dean y Avery Mayer nos adoptaran, estaba obsesionado con Angie hasta el punto de empezar a trabajar en la agencia de modelos en la que ella y yo trabajamos. Fue durante la sesión de fotos en Costa Rica trató de arruinarle la vida, consiguiendo hacerle un feo corte en la mejilla que le dejó cicatriz de por vida. Después de esta experiencia traumática, verla feliz es la mejor medicina que mi familia ha podido recibir.


    Johan Lehner adora a mi hermana, la ama y aunque se la llevó a Alemania con él, siempre que tienen ocasión nos visitan en Nueva York.


    Y ahora estamos en Santa Mónica, celebrando el que sin duda será el mejor San Valentín de mi hermana, en el nuevo hotel de Johan, el Lehner XI Hotel. El alemán es un famoso y reputado empresario hotelero. Cuenta con veinte hoteles localizados en Alemania, Italia, Paris o España, y con este nuevo hotel abre fronteras en Estados Unidos. Sin duda este es un lujazo.


    El estudio de arquitectura de mi padre, que actualmente lleva junto a mis hermanos Luke, Steve, Aiden, Analía y la nueva incorporación de Angie, ha sido el encargado de su diseño y decoración, y como Johan les regaló a Analía y mi cuñado Nick la estancia en sus hoteles para la luna de miel, Analía vino con la idea de que este hotel fuera diferente y tuviera algo del resto. De ese modo, cada suite tiene la decoración de cada uno de los hoteles, dando como resultado tantas diferentes como hoteles hay por todo el mundo. Analía, nuestra pequeña mariposa, Lía para familia y amigos, es una de las mejores en cuanto a arquitectura y diseño de interiores se trata.


    No hay más que ver este salón, es perfecto. Tiene la calidez de la playa californiana y la elegancia de cualquier salón de bodas.


    -        Me hago mayor.- susurra Luke rodeando mi cintura.


    -        Qué exagerado eres, hermano.- dijo arqueando una ceja.


    -        ¿Has visto cómo me mira mamá? Siento las dagas en mi pecho…- dice haciendo un gesto de lo más dramático.


    -        Por el amor de Dios, que tienes un año más que yo. Estás en los treinta, si me dijeras que sigues soltero a los cincuenta… joder, pues me preocuparía.


    -        Ay, hermanita… se nos han adelantado los dos pequeños, y ahora Angie. Esto debe ser un complot familiar o algo así…


    -        Luke, ¿por qué sigues evitando a Becca? ¿Es que no te has dado cuenta aún de cómo te mira esa muchacha?


    -        Ya no me mira, simplemente.


    -        ¿Cómo dices?- y su única reacción fue señalar hacia donde la susodicha estaba.


    Becca es la secretaria del estudio, es una muchacha de lo más encantadora, y siempre he sabido que  bebía los vientos por nuestro hermano mayor. Y ahora, después de tanto tiempo, debe haberse cansado de esperar a que el patán de mi hermano se digne siquiera a notar su presencia, porque aquí está ella, pasando San Valentín con un hombretón de lo más cañón. Joshua, uno de los soldados del ejército americano que mi hermanita pequeña, nuestras primas gemelas, mi cuñada Melissa y Becca conocieron hace meses en el local al que suelen ir.


    -        Esa sonrisa me mata.


    -        Podría ser tuya, Luke. Ya lo sabes.


    -        No, ya no.- y sin más, se da la vuelta y me deja sola.


    Mi teléfono comienza a sonar, lo saco del bolso y en la pantalla veo el nombre que menos esperaba. ¿No se supone que estaba en la otra parte del mundo?


     


    -        Hola, David.- no, no sueno muy entusiasmada.


    -        Hola, princesa. ¿Cómo estás?


    -        Bien, en Santa Mónica, con la familia, ya sabes…


    -        Oh, si. La inauguración del hotel de tu cuñado.


    -        Se casan.- y lo suelto sin más.


    -        ¿Angie? Joder, me alegro por ella. Se la ve feliz con el alemán.


    -        Si, muy feliz.


    -        Princesa, regresaré en un par de días a Nueva York. ¿Paso a recogerte y cenamos?


    Lo más sensato sería decirle que no, no debería seguir viendo a David. No al menos mientras siga casado. Joder, estoy siguiendo los pasos de Angie, punto por punto.


    -        No sé si estaré, quizás… quizás me vaya a Alemania con Angie. Lleva tiempo pidiéndomelo y ahora que tengo unos días libres…


    -        Te echo de menos, princesa. Ya lo sabes.


    -        ¿Y a tu mujer y tu hijo? ¿Los echas de menos? Ah, no, espera… que estás con ellos.


    -        Paula… sabes que el divorcio es complicado.


    -        David, viví de cerca un divorcio complicado con alguien que hizo mucho daño a una persona vital en mi vida, no pienso sufrir como lo hizo ella. Lo siento… pero lo nuestro terminó el mes pasado, cuando te despediste de mí.


    Y no digo nada más, simplemente cuelgo, pongo el teléfono en silencio y lo vuelvo a guardar en el bolso.


    Pero como soy tan tonta, no puedo evitar que las lágrimas broten descontroladas de mis ojos.


    -        Si lloras por David, otra vez, lo mato.- Angie y sus abrazos siempre llegan a tiempo.


    -        Dice que me echa de menos, que en un par de días vuelve, que vaya a cenar con él. Pero no aguanto más, ya no Angie. No… no quiero seguir siendo la otra hasta que llegue el divorcio.


    -        Espero que no tengas nada que hacer los próximos diez días, porque te vienes a Alemania.


    -        No pensaba ir a ningún otro sitio.


    -        Así me gusta, que hagas caso a tu hermana pequeña.


    -        Por meses. No me hagas sentir más vieja de lo que soy. Por cierto, que Luke está desesperado con ese tema. ¿Tú crees que los cuatro que quedamos nos casaremos algún día?


    -        Bueno, si Steve y Luke no abren los ojos de una vez y pierden a Mia y Becca…


    -        Mucho me temo que a Becca la hemos perdido de la familia.- y la señalo, sonriente junto a su soldado.


    -        Ups, pues el grandullón va a tener que pelear. ¿Es un whisky doble lo que tiene Luke en las manos?


    -        Joder, está peor de lo que creía.


    -        Perdido, hermanita, el grandullón está perdido. ¿Por qué no le ha dicho nunca a Becca que siente algo por ella?


    -        Porque es gilipollas, como todos nuestros hermanos.


    -        Desde luego, las sensatas hemos sido nosotras tres.


    -        ¿Estás de broma, verdad? Lía y Nick han estado enamorados desde el principio de los tiempos y no ha sido hasta hace meses que se decidieron. Tú te enamoraste de un hombre casado que te engañó y yo estoy siguiendo tus pasos punto por punto.


    -        En ese caso, espero que no estés embarazada porque yo con eso lo pasé fatal. Pero si sigues el resto de pasos, estoy segura de que pronto llegará el adecuado. Como a mí me ha llegado Johan.


    -        Tú eres una mujer con suerte. Ese imponente alemán conoció a nuestra pequeña mariposa y en cuanto puso los ojos en ti, se olvidó del mundo.


    -        ¿Y qué me dices de Mark? El soldadito que iba tras Lía.


    -        Es que es una rompecorazones, es igualita a mamá.


    -        No me cambies de tema. He visto como te mira ese muchacho.


    -        Tú lo has dicho, muchacho. Le saco cuatro años, es un muchacho para mí.


    -        ¡Claro, que tú eres una anciana osteoporósica! Por amor de Dios, Paula… ¿Cuántas veces te ha preguntado si cenarías con él? En cuanto te conoció aquella noche, se olvidó de Lía por completo.


    -        Joder, es increíble. Los hombres que se han fijado en nuestra hermana pequeña ahora se fijan en nosotras.


    -        Bueno, somos sus hermanas, seguro que tenemos algo de su belleza y su encanto.- y me pone morritos. Es que Angie es única.


    -        Somos adoptadas, dudo que tengamos algo de su belleza.


    -        Pero seguro que compartimos su encanto.


    -        Vaya, ¿por qué tan solas, señoritas?- la voz de nuestro hermano Clark nos sorprende a ambas.


    -        Clark, ¿no hay ninguna mujer de tu interés por aquí?


    -        Pues de momento no. Además… no he venido buscando mujeres, sino a disfrutar con la familia.


    -        ¡Tío Clark!- grita Dustin que viene cogido de la mano de Cloe.


    -        ¡Campeón!


    -        Vamos a la piscina. No nos dejan ir a Cloe y a mí solos, y la abuela Avery dice que vengas con nosotros.


    -        Genial, soy el tío divertido. Señoritas, las dejo aquí con sus cosas que me voy a dar un chapuzón en la piscina.


    -        Pero, Dustin, es de noche cielo.


    -        Mami… sólo un poquito. Es que tenemos calor.


    -        Está bien, pero sólo un baño.


    -        ¡Bien!


    Y por ahí van mis dos sobrinos, cogidos de la mano de mi hermano Clark, el hombre en quien menos pensaría para ser un padre de familia sensato. Como bien dice él, es el tío divertido.


    -        Cariño, ¿todo bien?- ahí viene un hombre enamorado, mi cuñado Johan.


    -        Si, Johan. Hablaba con Paula que al final se vendrá unos días a Alemania.


    -        Perfecto, llamaré al hotel para que te preparen una de las suites.


    -        Oh, no es necesario. Una habitación sencilla me vale…


    -        Ni hablar, la familia se hospeda en las mejores suites de mis hoteles.


    -        Cuñado, nos mimas demasiado.


    -        No puedo hacer otra cosa por la familia de mi futura esposa.


    Y como mi cara debe ser un poema, o una película de terror cuanto menos, no tarda ni un segundo en estrecharme entre sus brazos. Adoro a mi cuñado, siempre está cuando me siento de bajón. Si no fuera por Angie y Johan, hace tiempo que habría mandado mi vida al infierno y me habría ido lejos, demasiado lejos para dejar de sufrir.
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    -        Pásalo bien en Alemania, cariño.- mamá, sus lágrimas y sus abrazos. Es un amor…


    -        Lo haré. Necesito desconectar un tiempo. Llevo demasiados trabajos últimamente. Y como Angie ya no está conmigo pues…


    -        ¡Oh, por favor! Tú puedes con eso y más.- Lía y su prominente barriguita.


    -        Prométeme que ese pequeño no nacerá antes de que regrese.


    -        Esa es la idea, pero yo tengo ganas de que nazca. ¡Estoy horriblemente gorda!


    -        Ni caso, mi mujer está tremendamente preciosa.- mi cuñado Nick está enamorado de Lía como un quinceañero desde que ella nació.


    -        Y tú, a ver si cuando regreses traes otro alemán tan guapo del brazo.- mi hermano Luke siempre tan oportuno.


    -        Por amor de Dios, Luke…


    -        Hablo en serio. El gilipollas ese que dices tienes por novio y que, curiosamente, nunca nos has presentado, sigue sin gustarme para ti. ¿Qué es más importante para un hombre que pasar San Valentín con su chica?- si mi hermano supiera… mejor dicho, si mi familia supiera.


    Angie baja la mirada, es la única que conoce a ese supuesto novio del que siempre hablo pero que nunca presento. Dios, esto es tan difícil…


    Nos despedimos de todos en el aeropuerto y junto a Angie, Johan y Dustin me dirijo a la terminal desde la que sale nuestro vuelo a Alemania.


    Estoy impaciente por llegar, conocer el hotel en el que vive mi hermana pues Johan no quiso comprar un apartamento, prefirió utilizar la última planta del hotel como su vivienda, y disfrutar un poquito del frío a ver si así consigo que se aclaren un poco mis ideas.


     


    El vuelo resulta de lo más tranquilo. Primera clase, joder qué nivel tiene mi cuñado. Yo estoy acostumbrada a turista, es lo que la agencia puede permitirse para los viajes puesto que somos demasiados, entre equipo y modelos, así que estar aquí recostada en un confortable asiento de cuero tomando una deliciosa copa de champagne, es todo un lujazo.


    -        ¿Estarás mucho tiempo con nosotros, tía?


    -        Pues no lo sé, Dustin. No lo he pensado.


    -        Podrías quedarte a vivir en el hotel.


    -        Oh, no cariño. Yo tengo mi vida en Nueva York…


    -        ¿Y tu novio está allí?


    -        ¿Puedo contarte un secreto?- me inclino hacia él al tiempo que asiente y se arrodilla para estar frente a mí- Ya no tengo novio. Por eso no vino a Santa Mónica…


    -        Vaya, por eso has estado triste.


    -        Ay, cariño…- le estrecho entre mis brazos y sin poder remediarlo las lágrimas brotan de mis ojos- la vida es demasiado complicada para que la entiendas, aún eres joven.


    -        Si no fueras mi tía, me gustaría ser tu novio.


    -        Cariño… eres un cielo.


    -        ¡Ya se!- me suelta y comienza a dar palmadas- Puedes conocer a mi profesor de gimnasia. Es muy guapo, al menos eso dicen las mamás de mis compañeros.


    -        Vaya, vaya con las mamás de tus compañeros…


    -        Si, están todas casadas, pero…- se acerca a mí y poniendo su manita en mi oído susurra- todas dicen que tiene un buen culo.


    -        Así que eso dicen.


    -        Si, yo no le veo el culo tan diferente. Bueno, es más grande que el mío- dice al tiempo que se señala sus pequeñas nalgas- pero sigue siendo un culo.


    -        ¿Y por qué quieres que yo conozca a tu profesor?


    -        Porque seguro que hacéis buena pareja, como mi mami y mi papi.


    -        Cariño, cuando seas mayor tendrás demasiado peligro…


    -        Eso dice mami, que tendré muchas chicas queriendo ser mis novias.


    -        Ven aquí, dame otro abrazo de esos que me gustan.


    -        Siempre que quieras, tía. Te quiero mucho.


    Y cuando mi adorado sobrino nota mis lágrimas caer de nuevo sobre su cuello, se aparta un poco y con sus pequeños pulgares las seca mientras me sonríe y después me besa en la punta de la nariz. ¿Es o no es para comérselo?


     


    -        Vaya, la suite es perfecta. Muchas gracias, Johan.


    -        Cualquier cosa que necesites, no dudes en marcar el 38, comunica directamente con dirección. Adela te facilitará lo que le pidas.


    -        Gracias. De verdad, muchas gracias por…


    -        Paula, sé lo que estás pasando. Angie… no te enfades con tu hermana, pero me contó lo de tu supuesto novio. Ese tío es un cabrón, no mereces algo así.


    -        Oh, Johan…- y no puedo evitar derrumbarme de nuevo, si sigo llorando así me deshidrataré.


    -        Eh, vamos, ven aquí. No llores, no me gusta ver llorar a mis chicas.


    -        Angie tiene suerte, igual que Lía. Tú y Nick sois estupendos.


    -        Vamos, encontrarás pronto al hombre que te hará sentir lo que es amor, y te tratará como una reina. Si no, ya me encargaré yo de partirle las piernas.


    -        Eso si no se las parten antes mis hermanos.


    -        Así me gusta, que te rías. Cuando tengas todo organizado sube a la última planta para cenar. Cenaremos juntos todas las noches, ¿entendido, jovencita?


    -        Por Dios, que no tienes la edad de mi padre. Y yo ya no soy ninguna jovencita…


    -        Para mí las tres chicas Mayer lo sois. De eso no te quepa duda.


    -        Gracias por esto, Johan. De verdad.


    -        Cielo, no es nada. La familia está para apoyarse. Te esperamos para la cena, ¿entendido?


    -        Entendido.


    Tras un beso en la frente, Johan rompe nuestro abrazo y me deja a solas en la suite. Tiene todo lo que necesitaría para poder vivir aquí, sin duda es como un pequeño apartamento. Salón con una gran televisión, dos sofás, una mesa de café, una mesa con cuatro sillas donde tomar el desayuno y comer. La habitación cuenta con una gran cama donde sin duda podré dormir a mis anchas y un gran vestidor que sin duda es del tamaño del cuarto de baño de mi apartamento. Y hablando de cuarto de baño… ¡este es enorme! Ducha, jacuzzi, bañera, armarios, un amplio lavabo… no le falta detalle.


    Saco la ropa de las maletas y la organizo en el vestidor, tan amplio que aún hay sitio para ropa de otras cuatro maletas al menos.


    Me siento en el borde de la cama y saco el teléfono de mi bolso.


    -        ¡Hola cariño! ¿Ya te has instalado?- pregunta mi madre nada más descolgar, antes siquiera de poder saludarla.


    -        Si mamá, acabo de guardar la ropa en el vestidor. Ahora subiré a cenar al apartamento de Angie.


    -        Abrígate hija, ya sabes que el frío por allí…


    -        No te preocupes mamá, en la calle hace frío, pero el hotel es de lo más cálido y confortable.


    -        ¿Cuánto tiempo estarás?


    -        Pues de momento tengo diez días libres, pero… quizás llame a Glenda para pedirle algunos más. Hace mucho que no tomo vacaciones y…


    -        Ay, cariño. Sabes que estoy muy orgullosa de que tres de mis hijos hayan seguido mis pasos, pero… ¿por qué no dejas el trabajo y creas tu propia agencia? Sabes que puedo ayudarte con ello. Entre las dos podemos empezarlo todo y después es todo tuyo.


    -        Llevo tiempo pensándolo, mamá. Y… creo que tomaré estos días para pensarlo más a fondo. Los viajes quedarían atrás, solo tendría que ir a los que realmente me interesasen.


    -        Cariño, hagas lo que hagas tienes nuestro apoyo, el de toda la familia, ya lo sabes.


    -        Lo sé mamá. Dale un beso a papá, y a junior.


    -        ¡Odio que me llaméis así!- grita el pequeño de la casa al otro lado.


    -        Hija, tengo el manos libres. Me has pillado en la cocina preparando unas galletas con Cloe.


    -        ¡Hola tía!


    -        ¡Ay, hola princesa! Dean, no te enfades conmigo. Sabes que eres mi hermano favorito.


    -        Claro, porque siempre me has malcriado. Y me vestías con esos trajes tan…


    -        Eras el pequeño, ¿a quién querías que martirizara?


    -        Ya creceré, ya…


    -        Jovencito, no amenaces a tu hermana.- dice mi madre con su voz de sargento.


    -        Tía, dale un beso al primo Dustin.


    -        Claro princesa, ahora en cuanto le vea.


    -        Mamá te cojo el teléfono.- dice mi hermano pequeño ¿qué querrá decirme?


    -        Adiós hija, que tu hermano me está…- y dejo de oírla.


    -        Hermanita, he recogido del buzón una carta para ti.


    -        ¿Una carta para mí? ¿En casa de papá y mamá?


    -        Si.


    -        Y de quién es.


    -        Mmm… ya sabes que no soy un cotilla.


    -        Dean, 02o, mejor dicho, junior…


    -        Está bien… es de Mark.


    -        ¿Qué demonios hace Mark dejando una carta en casa de papá y mamá?


    -        Vaaaaleeee te he mentido. No la ha dejado en el buzón…


    -        ¿Entonces?


    -        A ver, cuando llegamos a casa, vi un coche aparcado al final de la calle. Y como me sonaba haberlo visto antes… pues dejé las cosas en mi habitación y salí a dar una vuelta. Así que me acerqué al coche y le vi.


    -        ¿Estás seguro que era Mark?


    -        Joder, Paula, un soldado con esos brazos no se ve por este barrio todos los días.


    -        Esa boca, junior.


    -        Mierda… eres insufrible.


    -        ¿Por qué estaba ahí?


    -        Dijo que sabía por Lía que estábamos en Santa Mónica y que regresábamos hoy. Pero que no sabía si tú también y como últimamente no le has cogido el teléfono… pues quiso pasar por casa y ver si podía hablar con mamá.


    -        Por Dios…


    -        Si, menos mal que salí yo si no mamá estaría a estas horas organizando tu boda también.


    -        Lo dudo.


    -        Bueno, el caso es que cogió un papel y escribió algo para ti. Yo le juré que no lo leería así que, no sé lo que pone.


    -        ¿Seguro que no lo has leído, junior?


    -        ¡Por favor deja de llamarme así!


    -        Vale, no lo haré. Pero dime, ¿no lo has leído?


    -        No, te lo aseguro. Puedo hacer una foto con mi móvil y enviártelo.


    -        Pero lo leerás…


    -        No, te juro que sólo haré la foto y después la borro, y guardaré el papel en mi cajón hasta que regreses.


    -        Está bien, pero no lo leas.


    -        Palabra de scout.


    -        Dean, no has sido scout.


    -        Bueno, pero es lo que se dice, ¿no?


    -        Qué voy a hacer contigo…


    -        Pues quererme como me has querido siempre. Oye, diviértete allí, ¿vale? Y… hermanita…


    -        ¿Si?


    -        Deja de pensar en ese tal David, no es buen tío.


    -        Pero, ¿qué sabes tú de…?


    -        Lo suficiente. No soy un cotilla, pero digamos que alguna vez te he oído hablar de él con Angie y… si ese gilipollas está casado y jugando contigo, no te merece. Mark en cambio es buen tío. Me ha dado su teléfono por si alguna vez necesito algo.


    -        Jovencito, más te vale no intentar hacer de carabina con Mark y conmigo.


    -        ¡Por favor, ni se me pasa por la cabeza!


    -        Ya… ya… bueno, dale un beso a los papás y a Cloe. Tengo que subir a cenar con Angie.


    -        Te mando ahora la foto. Te quiero hermanita.


    -        Y yo a ti Dean. Adiós.


    Y apenas tres minutos después, entra en mi teléfono el mensaje con la foto. Dudo unos instantes, me quedo mirando el teléfono y en ese momento llaman a la puerta.


    -        ¡Un segundo!- digo poniéndome en pie.


    -        Espero que estés lista.


    -        Angie, iba a subir ahora.


    -        Pues ya estabas tardando. Creí que te habías encerrado en la habitación con… sí, con el teléfono en la mano. ¡Genial!- antes de que me de cuenta me lo quita y me quedo boquiabierta- Confiscado, vacaciones incomunicada. No quiero que el sin nombre te moleste.


    -        Angie, dame el maldito teléfono. Estaba hablando con mamá y con Dean. Mark estuvo en casa…


    -        ¡¿Mark?! Desembucha, vamos.- y mientras me empuja hacia el interior de mi suite, empiezo a contar lo que he hablado con nuestro hermano pequeño.


    La visita de Mark nos ha sorprendido a las dos, sin duda mi hermana está prácticamente muda frente a mí, escuchando con toda su atención puesta en mí.


    No tengo duda de que Mark es un buen tipo, pero creo que es un poco joven para mí. Y luego está su trabajo, todo el día jugándose la vida por el mundo y no sé si yo podría soportar esperarle en casa o recibir la peor noticia que un trabajo como ese puede conllevar.


    -        Ya estás leyendo la maldita nota.- dice mientras manipula mi teléfono y abre el mensaje de nuestro hermano.


    -        Por Dios, que es privado…- digo tratando de quitárselo.


    -        Ay, Paula, eres peor que yo. ¡Toma!


    Y así, con el teléfono en mis manos, fijo mi mirada en la pantalla y leo la nota de Mark.


     


    «Hola Paula, espero que tus vacaciones en Santa Mónica hayan estado bien. Quiero hablar contigo, pero nunca respondes mis llamadas. Me gustaría cenar, o sólo tomar un café. Eso no es malo, ¿no? Espero que me llames para vernos. Mark.»


     


    -        Y le vas a llamar ahora mismo.- de nuevo Angie me quita el teléfono y la veo rebuscando en mis contactos.


    -        ¡Angie, para!


    -        Tarde…- dice con su sonrisita llevando el teléfono a mi oído.


    -        ¿Paula?- la voz de Mark no tarda en escucharse al otro lado.


    -        Esto… si… hola, Mark.


    -        ¿Cómo estás? ¿Recibiste mi nota?


    -        Si… bien. He hablado con mi hermano Dean y…


    -        ¿Estás en casa? Voy a buscarte y…


    -        No, no estoy en casa. Mark, estoy en Alemania, voy a pasar aquí unos días con mi hermana.


    -        Oh, vaya. Bien. Y… ¿cuándo vuelves?


    -        No lo sé. Tengo diez días libres, pero quizás pida alguno más. Necesito desconectar del trabajo.


    -        Claro, si. Eso… eso es importante. Hay que descansar. Yo estoy de permiso ahora, sólo esta semana, pero…


    -        Oye, podemos vernos cuando regreses. ¿Cuándo será?


    -        La semana que viene salimos para Irak, puede que sea un mes, quizás dos.


    -        Vaya…- y no se por qué me siento algo decepcionada.


    -        Bueno, el tiempo se pasa rápido. En cuanto regrese a Nueva York podemos vernos. Oye, tengo que dejarte, mi sobrina me reclama. ¿Te puedo llamar mañana?


    -        Si, claro. Yo… también debo irme, me esperan para cenar.


    -        Bien, hasta mañana entonces.


    -        Adiós.


    Y cuando cuelgo, siento que he hecho el mayor ridículo de mi vida. ¡Pero por amor de Dios! tengo veintinueve años, en unos meses cumplo treinta, y estoy aquí haciendo el ridículo llamando a un hombre.


    -        ¿No ha ido bien?- me pregunta Angie que aún sigue sentada junto a mí en la cama.


    -        Estará esta semana en la ciudad, y después se va a Irak, un mes o dos, no lo sabe seguro.


    -        Bueno, pero podréis veros después, ¿no?


    -        Si, y me llamará mañana.


    -        Querida hermanita, esa es una señal muy buena. Ahora vamos a cenar antes de que mis hombres se coman todo y no nos queden más que migajas.


    Adoro a Angie, siempre hemos estado muy unidas. Cuando decidí ser modelo como nuestra madre ella no lo dudó y se unió a mí, a pesar de haber sacado con unas increíbles notas la carrera de diseño de interiores. Papá siempre estuvo orgulloso de ella, igual que de Lía. Yo simplemente fui la loca que no quiso entrar en el estudio de mi padre como el resto de los mayores. Digamos que seguí los pasos de Clark, que aún habiendo estudiado empresariales, pensó que su futuro como modelo le sería más rentable.


     


    La cena no podía haber sido más divertida. Dustin es un amor y me ha contado todas sus aventuras en el colegio. Y en cuanto ha sacado el tema de su profesor de gimnasia… pues qué voy a decir, su padre prácticamente ha dado a entender que el tipo es un buen partido.


    Pero no he venido a ligar, sino a pasar unos días con mi hermana, unos días tranquilos disfrutando de la ciudad y de tiempo para mí, para pensar en lo que voy a hacer con mi vida.


    Por un lado, está seguir un año más en la agencia, me gusta ser modelo, por otro, dejarlo todo y hacer realidad mi sueño de tener mi propia agencia, mi madre está dispuesta a ayudarme y sé que contaré con el apoyo de mi padre y del resto de la familia. Pero por otro pienso que sería bueno asentarme en el estudio con el resto de la familia, mi padre sin duda estaría más tranquilo si yo estuviera allí ayudando a Aiden en el departamento de contabilidad. Se me dan bien los números, no tendría problema. Pero no siento el mismo interés que el resto de mis hermanos por la arquitectura, algo que lamento profundamente.


    Tras acostar a Dustin, Johan me ofrece una copa, pero estoy algo cansada y simplemente les doy las buenas noches y me retiro a mi suite. Este par de tortolitos han estado lanzándose unas miradas durante la cena que para mí las quisiera.


    -        Mañana podrías acompañarme a la sede.- dice Angie antes de despedirnos.


    -        Claro, pasa a buscarme a las ocho. Estaré lista.


    -        Bien, que descanses hermanita.


    -        No puedo desearte lo mismo, Angie. Tu prometido no tiene intención de dejarte dormir.


    -        No te quepa la menor duda.- dice Johan, y yo creyendo que no me habría escuchado.


    -        Joder, qué oído tiene.


    -        Cuando tengas hijos lo sabrás.- dice mi cuñado acercándose para besar mi sien- Buenas noches, Paula. Descansa. Lo necesitas.


    -        Buenas noches.


    Salgo de su apartamento y me dirijo al ascensor para bajar hasta la suite que se encuentra en la planta de abajo.


    Silencio, solo silencio en el pequeño habitáculo. Cierro los ojos y me apoyo en la pared y el rostro de David es lo primero que veo.


    -        Maldita sea…- susurró al tiempo que las puertas se abren y saco la llave de mi suite. Pero antes de dar siquiera un paso más, choco con alguien- Lo siento.


    -        No se preocupe. Yo también iba distraído.


    Miro hacia arriba, porque sus ojos no están a mi altura, no, ese hombre es al menos treinta centímetros más alto que yo. Rubio, ojos verdes y enigmáticos, mandíbula perfecta y digna de un Dios. Lleva un traje de tres piezas que le queda como un guante, y aún así se pueden intuir unos más que trabajados músculos bajo esa tela.


    -        ¿Está bien?- pregunta y supongo que es porque me he quedado mirándole con la boca abierta como una quinceañera.


    -        Si, si. Le pido disculpas… de nuevo.


    -        Alfred. Encantado.- dice tendiéndome la mano.


    -        Paula.- digo estrechándola. Es fuerte, pero suave.


    -        Buenas noches.


    -        Buenas noches.


    Y mientras camino hacia mi suite, él entra en el ascensor con una leve sonrisa en los labios.


    ¿De dónde ha salido ese hombre y por qué me he quedado yo tan callada? ¡Dios! Debería dejar de pensar en hombres, bastante tengo con… ¡el maldito David!
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    -        Caray, esto es impresionante.- digo al ver la sede que Johan y Angie han montado de Mayer Arquitectos en Alemania.


    -        Si, papá está encantado. No es tan grande como la de Nueva York, pero tenemos trabajo y eso es bueno.


    -        Me alegro que te vaya bien, hermanita.


    -        Sabes que si decides trabajar para la familia… podrías mudarte aquí. Me vendría bien tener una magnífica contable en este lugar. Papá tiene a Aiden y yo te quiero a ti.


    -        Tal vez ponga mi propia agencia. Tengo algunas chicas que estarían más que dispuestas a venirse conmigo.


    -        Sabes que hagas lo que hagas, decidas lo que decidas, estaré ahí contigo.


    -        Lo sé.


    -        Por cierto, ¿podrías ir a recoger a Dustin al colegio? El chofer pasará por aquí a recogerte después.


    -        Claro, así aprovecho y paso la tarde con él, si no os importa a Johan y a ti.


    -        Claro que no. Además, él está deseando presumir de tía. Ya lo hizo conmigo.


    -        En ese caso, me prepararé para las malas miradas de las demás madres.


    -        Oh, eso seguro.


    Y entre risas, caminamos juntas hacia su despacho donde atiende algunas llamadas, responde e-mails y me consulta dudas sobre la contabilidad para que le eche una mano.


     


    -        Señorita Mayer,- la secretaria de Angie abre la puerta y asoma la cabeza en el interior del despacho- su chofer está aquí, espera a la señorita Paula.


    -        Oh, gracias Adelina.


    -        Bueno, me voy a recoger a mi sobrino. Le diré al chofer que nos lleve a los lugares más emblemáticos para ver. Quiero algunas fotos con el pequeño alemán de recuerdo.- digo al tiempo que cojo mi bolso.


    -        Bien, no comáis muchos dulces que después no cena.


    -        ¿Te estás oyendo? Te has convertido en mamá…


    -        Es que soy madre. Cuando lo seas tú…


    -        Pfff... pues anda que no falta para eso.


    -        Anda, vete.


    -        Adiós, mamá.


    Salgo del despacho y me dirijo a la salida, despidiéndome del resto de trabajadores que tan amablemente me han acogido.


     


    -        Hemos llegado, señorita Paula.- dice Herman, el chofer cuando aparca frente al colegio.


    -        Gracias.


    Bajo del coche y me dirijo hacia la puerta. El frío se clava en mis huesos a pesar de llevar demasiada ropa que no es nada habitual en mí, y un gran abrigo, gorro y guantes.


    Y ahí están, las mamás esperando a sus pequeños, reunidas en diversos grupos mientras sin duda se critican las unas a las otras. Y yo sola, parada frente a la entrada.


    Y cuando al fin suena el timbre que indica que los niños van a salir en tropel por esa diminuta puerta… comienzan los gritos y las carreras.


    Al fondo veo a mi sobrino, no es difícil encontrarle puesto que su sonrisa es amplia y alegre y agita su mano mientras corre hacia mí.


    -        ¡Tía!


    -        Hola, campeón. ¿Qué tal ha ido hoy?


    -        Hemos tenido examen sorpresa de matemáticas, pero como le ha dado tiempo al profesor a corregirlos, nos ha dado la nota.


    -        Y tú has…


    -        ¡He aprobado!


    -        Muy bien. Veo que eres todo un cerebrito, como tus padres.


    -        Dustin, ¿es ella?- pregunta un niño pelirrojo que se acerca sonriendo.


    -        Si, es mi tía Paula. Es modelo, como lo era mi mami. Tía, él es Arthur. Es mi mejor amigo.


    -        Oh, hola Arthur. Me alegra conocerte.


    -        Hola.


    -        ¡Arthur!- grita una voz ronca y masculina por mi izquierda con un perfecto y marcado acento alemán.


    -        ¡Tío! Creí que hoy no venías.- responde Arthur.


    -        Vaya, volvemos a encontrarnos.- dice el recién llegado dirigiéndose a mí


    -        Oh, hola… Alfred.- si, Alfred, el Dios de la noche anterior.


    -        Dustin, ¿cómo estás jovencito?


    -        Muy bien, profesor Alfred.


    -        ¿Profesor?- pregunto sorprendida.


    -        Si, el profesor de gimnasia.- claro, ahora entiendo ese cuerpazo…


    -        ¿Es tu nueva niñera, Dustin?


    -        No, no. Soy su tía. Hermana de su madre.


    -        Lo siento, es que, si Angie y Johan no pueden pasar a recogerle, suelen enviar a la niñera.


    -        Pues estos días vendré yo. Estoy pasando unos días con ellos.


    -        Espero que te guste lo que ves.- dice sonriendo y me sonrojo y siento mis mejillas arder a pesar del frío- Me refiero a la ciudad.


    -        Oh, claro, lo sé. Si, esto… ahora iremos a pasar la tarde por ahí, el chofer nos llevará a ver algunos lugares.


    -        Bien, espero que lo paséis bien. Vamos Arthur, tu madre nos espera.


    -        Adiós, Dustin. Tu tía es muy guapa.


    -        Tú también eres muy guapo, Arthur.


    -        Eso es porque lo ha sacado de mí.- dice Alfred guiñando un ojo.


    Sigo sonrojada como una cereza cuando me doy la vuelta con Dustin cogido de la mano y caminamos hacia el coche. El chofer nos abre la puerta y entramos al calor del interior. Pensé que pasaría menos frío aquí… ¡qué ingenua por Dios!


     


    Después de pasear por el parque y disfrutar de la vista de uno de sus lagos helados que nos ha acompañado, tomamos un chocolate caliente en una de las cafeterías y después decidimos ir a patinar sobre hielo.


    Me sentí de nuevo como una niña, aquella niña que un día conoció a los que hoy en día son mis padres, y revivir con Dustin mis momentos felices de la infancia me ayudan a pensar en lo que realmente quiero. Quiero una familia, quiero conocer al hombre perfecto, que me quiera y me cuide como mi padre siempre lo ha hecho con mi madre, como Johan lo hace con Angie, o Nick con Lía, incluso Aiden con Melissa.


    Quiero que me ame, que me haga feliz y que de ese amor y esa felicidad nazcan hijos, si, hijos, en plural, porque al menos quiero tener tres.


    De regreso al hotel subimos al apartamento de Johan y preparo un baño caliente para Dustin, y mientras él se baña yo ayudo en la cocina a preparar la cena para cuando lleguen Angie y Johan que esté todo listo.


    -        Tía, ¿me ayudas con los deberes?- pregunta Dustin entrando en el salón.


    -        Claro, sentémonos junto a la chimenea. Así entraremos en calor.


    -        Vale.


    Para cuando mi hermana y Johan llegan, Dustin está bañado, los deberes están terminados y la cena está más que lista para ser disfrutada.


     


    -        Vamos campeón, a la cama.


    -        Papi, ¿puede recogerme mañana también la tía en el colegio?


    -        Si a ella no le importa…


    -        Claro que no. Mañana estaré allí a la misma hora.


    -        ¡Bien! ¿Podemos ir a patinar otra vez? Me lo he pasado muy bien.


    -        Por su puesto que si.


    -        ¿Puedo invitar a Arthur?


    -        Si su mamá le deja.


    -        Su mami está enferma, por eso el profesor Alfred le recoge, y si no puede él, lo hace una niñera.


    -        ¿Y su papá?


    -        El padre de Arthur murió en Afganistán.- dice mi hermana.


    -        ¿Era militar?


    -        Si. Americano. Por eso Arthur habla tan bien el inglés.


    -        Vaya…- y no puedo evitar pensar en Mark. Él es militar, soldado americano, ¿podría morir en cualquier momento? Dios, no quiero ni pensar en eso- Bueno, me voy a la cama. Mañana iré a buscarte. Buenas noches.


    -        Buenas noches, tía.


    Me despido de mi hermana y mi cuñado y me dirijo de nuevo hacia mi suite. No puedo dejar de pensar en Mark, así que decido llamarle, al menos para saber cómo está.


    -        Hola, Paula. ¿Va todo bien?


    -        Hola. Si, es que… bueno quería saber cómo estás.


    -        Bien. A punto de acostarme. Tener sobrinos es cansado.


    -        Si, te entiendo. Hoy he pasado el día con Dustin y estoy molida.


    -        Me alegra que me hayas llamado. Iba… bueno, me has leído el pensamiento.


    -        ¿Ibas a llamarme?


    -        Si. Pensaba en ti. La verdad es que últimamente pienso mucho en ti.


    -        Mark, ¿corres mucho peligro cuando estás fuera por trabajo?


    -        Bueno, no vamos de paseo así que…


    -        Acabo de enterarme que el padre de un amigo de mi sobrino murió en Afganistán, y… debo de parecerte una tonta, pero… he sentido una punzada en el pecho al acordarme de ti.


    -        Vaya, eso es bueno.


    -        ¿Ah, si?


    -        Si, te preocupas por mí. Me siento halagado.


    -        Mark… no sé si yo… si podría…


    -        Paula, entiendo que no pudieras salir con alguien con un trabajo como el mío, es peligroso, no te voy a mentir. Pero me gustaría intentarlo. Me gustas mucho.


    -        Tú…- y cerrando los ojos, me dejo caer en la cama y dejo que por una vez sea mi deseo el que hable- también me gustas.
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    Me desperté sintiendo una leve caricia en la mejilla. Cuando abrí los ojos, ahí estaba mi pequeño alemán, sonriéndome y pasando sus deditos por mi rostro.


    -        Buenos días, tía.- susurró inclinándose para darme un beso en la frente.


    -        Buenos días cariño. ¿Cómo has entrado aquí?


    -        Tía, que papi es el dueño…- dijo al tiempo que ponía los ojos en blanco, claro eso algo obvio. Pero… ¿y qué hay de mi privacidad?


    -        Ya, pero… esta es mi suite, ¿verdad?


    -        Si hermanita, pero si no veníamos a buscarte no subirías a desayunar con nosotros.- y ahí estaba Angie, la madraza del año, preocupándose por su rebaño.


    -        Por Dios Angie… habría subido.


    -        Ya vas tarde tía. Vamos, date prisa que me llevas tú al cole.- y para que me levantara, mi sobrino tuvo la genial idea de ponerse a dar saltitos en la cama.


    -        Vale, ya voy. ¿Esto no eran mis va-ca-cio-nes?- pregunté porque al parecer se les había olvidado.


    -        Y lo son hermanita, pero necesito que acompañes a mi hijo al colegio. Johan tiene una reunión y yo tengo que visitar a un cliente.


    -        Genial, espero que los próximos días me digáis con un poquito más de antelación mi agenda laboral. ¡Oh, y por cierto! ¿De qué sueldo estamos hablando para esa agenda que me habéis programado?- dije en tono irónico.


    -        Paula, Paula, Paula… Me encantan tus chistes. ¡A la ducha y a desayunar! Ya tienes en el sofá la ropa preparada.


    -        ¡Joder, Angie, que no tengo cinco años!


    -        Tía, no digas palabras feas…


    -        Tienes razón cariño, no las diré delante de ti. ¡Voy a la ducha!- grité entrando en el cuarto de baño.


     


    Cuando salí del cuarto de baño, ya vestida con lo que tan amablemente mi querida hermana pequeña me había preparado, no había rastro de los dos que me habían despertado quince minutos antes. Así que cogí el abrigo, metí el teléfono en el bolso y salí de la suite para ir al apartamento de mi hermanita.


    -        ¡Buenos días!- grité al entrar cuando mi sobrino me abrió la puerta.


    -        Vamos tía, ya tienes gofres y café en la mesa.


    -        Cuñada, perdona a mi hijo, es que está deseando que su tía se paseé con él por el colegio.


    -        Pues voy a tener que empezar a cobrar un sueldecito de niñera. Ahora que voy a dejar la profesión…


    -        ¿Vas a dejar la agencia?- preguntó mi hermana.


    -        Lo más probable. Mamá está dispuesta a ayudarme a montar una agencia propia. Y creo que… sería lo mejor para mí.


    -        Eso es genial Paula. Cuenta conmigo para lo que necesites. Aún mantengo contacto con algunas marcas.


    -        Bueno, a ver esos gofres…


    Después de desayunar, mi hermana y Johan se marcharon, y Dustin cogió su mochila para irnos al colegio.


    Y allí estaba el chofer, esperando en la calle a la entrada del hotel. Elegantemente vestido con su traje negro, camisa blanca y corbata. Tras darnos los buenos días, abrió la puerta del coche y entramos a refugiarnos del frío que nos había recibido al salir del hotel.


    El camino al colegio fue entretenido, y es que mi sobrino tenía que entregar un trabajo para su clase de historia, y lo estuvimos repasando.


    -        Señorita Mayer, hemos llegado.- dijo el chofer al aparcar frente al colegio.


    -        Gracias Hansen. Vamos cariño.


    Dustin y yo bajamos del coche y al llegar a la entrada me encontré de nuevo con las miradas de las demás madres. Desde luego me estarían poniendo a caer de un burro.


    -        ¡Hola, Dustin!


    -        ¡Arthur, buenos días!- dijo mi sobrino cuando su amigo se acercó a nosotros.


    -        Buenos días, Dustin.- ahí estaba Alfred, ¡pero qué atractivo es el profe por Dios!- Me alegra volver a verte, Paula.- se inclinó y me dio un leve beso en la mejilla. ¡Ay por Dios!


    -        Hola.- ¿y ya está? Joder, mira que soy simple.


    -        Jovencitos, será mejor que entremos si no queremos llegar tarde.


    -        Profesor, esta tarde iré a patinar con mi tía. ¿Puede venir Arthur?


    -        Mmm…- Alfred me miró haciendo una leve mueca, sin duda no era habitual que dejara a su sobrino con cualquier desconocido.


    -        Sólo iremos a patinar, y merendaremos chocolate y gofres.- dijo mi sobrino sin apartar la mirada de su profesor.


    -        Está bien, yo aprovecharé para hacer la compra. Después iré a buscarte, ¿entendido Arthur?


    -        Si tío. ¡Gracias! Eres el mejor…- el pequeño Arthur se abalanzó sobre Alfred y le abrazó por la cintura.


    -        Vamos a clase. Te veré después Paula.


    -        Si.- ¿Por qué este hombre me dejaba muda de repente?


    -        ¡Adiós tía! ¡Te quiero!- gritaba Dustin mientras caminaba hacia la entrada al colegio.


    Yo no pude evitar sonreír, yo también le quería mucho. En pocos meses me había convertido en tía de un bebé a punto de nacer y de dos jovencitos que eran increíbles.


    Regresé al coche y nada más sentarme mi teléfono empezó a sonar.


    -        ¡Hola papá!


    -        Hola cariño. ¿Cómo estás?


    -        Bien, acabo de dejar a Dustin en el colegio. Creo que mis vacaciones se han convertido en un breve trabajo de niñera.


    -        No seas boba hija, adoras a ese niño y no puedes negarlo.


    -        No, claro que no puedo porque es cierto. ¿Ocurre algo?


    -        Nada hija, ¿es que no puedo llamar a mis hijos para ver cómo están?


    -        Si papá, claro que puedes. Es sólo que…


    -        A ver, tu madre me ha dicho que estás pensando en crear tu agencia.


    -        Vale, así que es eso. Pues lo estoy pensando si, pero aún no es seguro.


    -        Lo que necesites, lo tienes. Ya lo sabes. Incluso tengo un buen amigo que dispone de un buen lugar para que puedas poner tus oficinas.


    -        Vaya, eso es… genial papá.


    -        ¿Ves? No soy un mal padre. Me preocupo por mis hijos, siempre he querido lo mejor para todos y cada uno de vosotros, cariño. Que no formes parte del estudio de arquitectura no me importa, sólo quiero verte feliz, y sé que la arquitectura no es lo tuyo. Hablaré con mi amigo y podremos visitar el lugar cuando regreses.


    -        Muchas gracias papá. Cada vez estoy un poquito más convencida de que puede funcionar.


    -        ¡Pues claro que puede funcionar! Eres una Mayer, y siempre conseguimos lo que queremos. Te quiero hija. Debo dejarte, tengo una reunión en veinte minutos.


    -        Yo también te quiero papá. Dale un beso a mamá. Adiós.


    -        Adiós mi niña.


    Sonreí al guardar el teléfono en el bolso. Dean Mayer siempre estaba ahí para nosotros, para ofrecernos su ayuda y un hombro en el que llorar si lo necesitábamos.


    Nunca conocí a mis padres, ni siquiera sé quienes pudieron ser. Lo único que me contaron en la casa de huérfanos es que me llevaron allí cuando apenas si tenía dos meses. Me dejaron en la puerta una noche, en una canastilla junto a un pequeño conejo de peluche y una nota de mi madre.


     


    «Cuiden de mi pequeña Paula, encuéntrele una familia que la quiera como la quiero yo. Díganle que la amé desde el momento en que supe de su existencia, pero no puedo cuidarla, estoy sola y no tengo cómo seguir alimentándola. Ella es mi tesoro, es mi vida, por favor, cuídenla.»


     


    De ello deduje que se quedó embarazada siendo tan joven que mi padre se desentendió de ambas, y aunque hizo lo que pudo por tenerme a su lado, se vio obligada a dejarme en manos de otra gente para que pudiera tener un futuro que ella sin duda no podría haberme dado.


    ¿Debería odiarla por abandonarme cuando sólo era un bebé? Yo no lo haría, buscaría la manera de cuidar de mi hijo, pero si ella se vio obligada no puedo odiarla. Es mi madre… era mi madre. Ella me llevó nueve meses en su vientre y me dio la vida, me dejó en un lugar en el que algún día me encontrarían una familia y así fue, al cabo de muchos años, como entré a formar parte de la gran familia Mayer.


     


    -        Señorita Paula, bienvenida.- dijo la secretaria de Angie al verme entrar.


    -        Buenos días. ¿Está mi hermana?


    -        Si, deje que la avise de su llegada. Está reunida en su despacho.


    -        Bien, esperaré tomando un café.- dije señalando la máquina que había junto a los sofás.


    Me saqué el café y tomé asiento en uno de los sofás, y para entretenerme cogí mi móvil del bolso y revisé mis correos. Había alguno de Glenda, me había enviado un par de trabajos en los que querían contar conmigo, eran firmas para las que ya había hecho algunas sesiones y no me parecía mala idea. Eran para finales de mes así que me pareció perfecto que esas dos marcas fueran las últimas afortunadas de contar conmigo, ya que estaba más que decidido. Dejaba mi carrera de modelo para crear mi propia agencia.
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    El chofer paró frente al colegio antes de la hora de salida de Dustin, así que aproveché para estirar las piernas y caminé por el recinto del colegio. Escuché gritos que provenían de un edificio cercano a donde estaba, caminé hacia allí y a través de los amplios ventanales vi a algunos niños corriendo, localicé a mi sobrino y sonreí. Estaban en la clase de gimnasia y jugaban al fútbol.


    Y ahí estaba él, su profesor… Alfred, en todo su esplendor. ¡Por amor de Dios este hombre está cañón!


    Apenas llevaba una camiseta blanca de tirantes, pegada a su perfecto y cincelado torso marcándose sus pectorales y dejando ver todos y cada uno de los músculos de sus brazos… ¡Dios, qué abrazos tiene que dar!


    El pantalón negro del chándal le caía sobre las caderas y le marcaba muy bien, demasiado bien, mejor dicho, el culo. Ahora entendía por qué las demás mamás dicen que el profe de gimnasia tiene un buen culo… ¡Joder, qué culo!


    Verle correr de un lado a otro detrás de los niños es todo un espectáculo, y está de guapo con el pelo alborotado…


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo y cuando Alfred se percató de mi presencia y nuestras miradas se encontraron, me sonrojé como una quinceañera mientras él se limitaba a regalarme una sonrisa de lo más perversa y me guiñaba un ojo.


    Me alejé cuanto pude de aquel ventanal, buscando aire para dejar entrar en mis pulmones. ¡Qué vergüenza! Me había pillado fisgoneando, pero es que yo estaba viendo a mi adorado sobrino correr con el balón… ¡¿Es culpa mía que el profesor estuviera corriendo entre los niños, y con ese cuerpo de Dios del Olimpo?! Pues no… y además tengo ojos para mirar, ¿no? No tengo pareja, puedo mirar a quien quiera…


    -        Señorita Mayer.- la voz del chofer me devolvió a la realidad- Cogerá frío, aún quedan quince minutos para que el joven Dustin salga.


    -        Tranquilo, estoy bien. Esperaré aquí fuera.


    -        Como quiera.


    Se dio media vuelta y caminó de nuevo hacia el coche, donde entró y se dedicó a mirar su teléfono móvil. El chofer no era demasiado mayor, calculo que unos cuarenta años, algunas canas salpicadas por sus negros cabellos, mirada azul cielo que desprendía simpatía y una cálida sonrisa.


    Mi teléfono comenzó a sonar dentro del bolso, lo saqué y conteste sin mirar quién era, suponiendo que se trataría de alguno de mis padres.


    -        ¿Si?


    -        Hola mi amor.- no podía creer que David me estuviera llamando. ¿Cómo se le ocurría después de que le dejara claro que no quería saber nada más de él?


    -        Creo que se ha equivocado.- dije fríamente.


    -        ¡Ni se te ocurra colgarme! Paula, estoy a punto de firmar el divorcio.


    -        Me alegro por ti, es lo que querías, dejar a tu mujer.


    -        ¿Que es lo que yo quería? ¡Maldita sea, lo he dejado todo por ti!


    -        No me vengas con esas porque sabes que no es cierto. ¡Siempre me has estado dando largas para firmar ese puto papel! Y ahora que te dejo…


    -        ¿Que me dejas? ¡¿Es que te has vuelto loca?! No puedes dejarme, ¿me oyes? ¡No puedes!


    -        David, te dejé el mismo momento en que te fuiste un mes, ¡un puto mes entero! con tu familia de viaje. Mira, lo he dado todo por esta relación, he mentido a mis padres, he salido a escondidas con un hombre casado y me he creído todas y cada una de tus malditas mentiras, pero se acabó. ¿Me oyes bien? ¡Se acabó! No vuelvas a llamarme, no intentes hacerte el encontradizo conmigo porque no te servirá de nada, ¡de nada! Se acabó David, espero que seas feliz con tu mujer o con cualquier otra que quiera ser eso, simplemente la otra, porque después de tanto tiempo no creo que al fin te vayas a divorciar.- y sin darle la oportunidad de decir nada colgué.


    El teléfono comenzó a sonar insistentemente así que no tuve más remedio que enviar un mensaje a mi hermana para que no me llamara porque iba a apagar el teléfono, necesitaba algo de paz.


    Sentí las lágrimas quemando en mis ojos, tratando de salir mientras yo luchaba por controlarlas dentro, cerré los ojos y minutos después sentí una manita fría sobre mi mejilla.


    -        Tía… ¿estás bien?- preguntó mi pequeño alemán cuando abrí los ojos.


    -        Hola cariño. Si… estoy bien. Hola Arthur. ¿Listos para ir a patinar?


    -        Si, mi tío me ha dado dinero. Dice que dentro de una hora y media irá a buscarme.


    -        Bien, pues… ¡vamos a patinar!- dije poniéndome en pie y levantando sus manitas al aire.


     


    Ver a mi sobrino feliz, riendo y jugando con su amigo me alegró la tarde. Él no dijo nada, pero sabía que yo estaba triste y se limitó a hacerme la tarde más llevadera haciéndome reír. Era mi trocito de cielo.


    -        ¡Tío!- gritó Arthur cuando vio a Alfred en la zona de espera.


    -        ¿Ya es la hora?- preguntó Dustin.


    -        Eso parece. Vamos jovencitos, vayamos a merendar un chocolate caliente.


    Cogí a cada uno de la mano y patinando fuimos hacia donde nos esperaba Alfred, que sonreía al ver a su sobrino tan feliz.


    -        Hola campeón.- dijo Alfred cogiendo a Arthur en brazos- ¿Lo has pasado bien?


    -        ¡Si! Paula es muy divertida. Ahora vamos a tomar chocolate, ¿podemos? O tenemos que irnos ya…


    -        Claro que podemos. Vamos, invito yo.- dijo acercándose a mí y tras inclinarse me dio un leve beso en la mejilla- Hola Paula.


    -        Hola.


    -        Venga tía, vamos a ponernos las zapatillas.- dijo Dustin tirando de mi mano.


    Cuando salimos del recinto fuimos hacia la cafetería más cercana, y ahí estaba Herman, el chofer, en el interior del coche leyendo el periódico mientras espera a que nosotros terminemos nuestra tarde y queramos regresar a casa.


    Al entrar en la cafetería el dulce olor del chocolate inunda mi nariz, desde luego es lo que más me apetece con este frío. ¿Con lo bien que se viviría en cualquier lugar del Caribe con playita? En fin, mejor estas mini vacaciones con mi hermana y mi sobrino, que sola en mi apartamento de Nueva York comiéndome la cabeza.


    -        ¿Chocolate para todos?- pregunta Alfred cuando nos sentamos en la mesa.


    -        ¡Si!- gritan mi sobrino y Arthur al unísono.


    -        Bien, y unos bizcochos, ¿de acuerdo?- y ambos niños asienten al tiempo que sonríen.


    Poco después Alfred llega cargado con la bandeja y nuestros chocolates, mientras la camarera prepara un plato con los bizcochos. Deja cada taza frente a nosotros y regresa a por los bizcochos para unirse a nosotros.


    Mientras los niños ríen y comentan los ejercicios que han estado haciendo en clase de matemáticas, yo sigo inmersa en mis pensamientos. La llamada de David me ha dejado más tocada de lo que pensaba.


    Le dije que se había acabado, que no quería saber nada de él, pero ha tenido que llamarme para volver a poner mi vida patas arriba. ¿Por qué dirá ahora que está a punto de firmar el divorcio? No me lo creo, llevo años esperando que al final se decida, yo no soy menos que nadie, no necesito ser la otra para que un hombre me ame, no necesito recoger las migajas de amor que un hombre no quiere entregarle a su esposa.


    Merezco el amor, el amor de verdad. El amor que vivieron mis padres, mis tíos, nuestros amigos, mi hermana Lía, Aiden y Angie. Y con David… sé que con él jamás viviré un amor así, un amor para siempre.


    -        Paula, ¿te encuentras bien?- me pregunta Alfred.


    -        Si, solo estaba pensando…


    -        ¿Vas a estar mucho tiempo aquí?


    -        Bueno, llevo poco, aún estaré unos días más.


    -        Me preguntaba…- se acercó a mí e inclinándose preguntó en un susurro- ¿Cenarías conmigo?


    ¿En serio me estaba pidiendo una cita? Porque… querer cenar conmigo es una cita, ¿verdad? Y yo, ¿quería cenar con él? ¡Por Dios qué pregunta más tonta me estaba haciendo! Joder, es solo una cena…


    -        Claro.- dije sonriendo.


    -        Bien… esto… ¿Te parece bien el sábado?


    El sábado, si, en sólo tres días. Pues no me parece nada mal salir un sábado por la noche a cenar por esta fría ciudad en tan buena compañía.


    -        Me parece perfecto.


    -        Genial.- cogió una servilleta de la mesa y sacó un bolígrafo de su bolsillo, apuntó algo y me la tendió- Este es mi número, cuando llegues a casa llámame y… bueno así tengo el tuyo.


    -        Si, claro, por su puesto.


    -        Ya hemos terminado.- dijo mi sobrino retirando su taza de chocolate vacía.


    -        ¡Sí que teníais hambre!- dije sorprendida.


    -        Después de una clase intensa de gimnasia y de patinar, seguro que tú también la tendrías.- dijo Alfred con una sonrisa de medio lado.


    -        ¿Nos vamos a ir ya?- preguntó Arthur.


    -        Deberíamos, no quiero dejar a tu madre sola mucho más tiempo.


    -        Vale. Entonces… ¿puedo ir mañana con Dustin a su casa a hacer los deberes?


    -        Arthur, no creo que sea buena idea, bastante trabajo da un niño solo, como para que seáis dos trasteando por la casa.


    -        Alfred, no pasa nada porque venga. Haremos los deberes, merendaremos y veremos una peli. ¿Os apetece?- dije mirando a Arthur, sin duda, ese pequeño no solía divertirse demasiado.


    -        ¡Si!- gritaron los dos al tiempo que daban palmaditas.


    -        ¿Ves? Lo pasaremos bien.


    -        Vale, pero iré a recogerte antes de la cena.


    -        ¡Gracias tío!


    -        ¡Oye!- dije cuando se me ocurrió una estupenda idea- ¿Por qué no vienes a pasar la noche el viernes con nosotros, Arthur? Y el sábado… puedes recogerle cuando vengas a buscarme.- dije mirando a Alfred.


    -        ¿A buscarte?- preguntó Dustin mirándome con una mueca y el ceño fruncido.


    -        Voy a salir a cenar con Alfred.- dije acariciando la frente de mi sobrino.


    -        Oh… ¿como una cita?- preguntó abriendo los ojos y una sonrisilla en sus labios.


    -        No, como amigos.- me apresuré a decir, y al mirar por el rabillo del ojo a Alfred me pareció ver un poco de decepción en su mirada.


    -        ¿Puedo pasar la noche con ellos, tío? Por favor, por favor, por favor…- dijo Arthur juntando sus manitas frente a sus labios como si fuera a rezar.


    Alfred me miró, volvió a mirar a su sobrino que seguía con su súplica, y después miró a mi sobrino que imitaba el gesto de su amigo.


    -        Está bien. ¿Cómo podría negaros nada si me miráis así los tres?- dijo finalmente.


    -        ¡Bien! Ya verás, lo pasaremos muy bien.- dijo mi sobrino.


    -        Pero el sábado antes de comer te recojo. No hay que abusar de la hospitalidad de los demás. ¿De acuerdo?


    -        Pero si vas a ir a cenar con Paula… ¿por qué me recogerás antes de comer?


    -        Ya te lo he dicho Arthur, o te recojo antes de comer o directamente no te quedas a dormir.


    -        Vale, vale… Me recoges antes de comer…


    Nos despedimos de Alfred y Arthur junto al coche, donde Herman nos esperaba a Dustin y a mí, y acordamos que la tarde siguiente Arthur vendría directamente con nosotros a casa para hacer los deberes.


    Alfred se inclinó y me dio un leve beso en la mejilla, mientras nuestros sobrinos sonreían y no dejaban de mirarnos. Cuando entramos en el coche hablé con Dustin para que no pensara que algún día podría haber algo entre su profesor y yo.


    -        Cariño, ¿entiendes que Alfred para mí es sólo un amigo, verdad?


    -        ¿No te gusta como novio?- preguntó mirándome.


    -        Es un hombre muy simpático, y agradable, pero… no le veo como a un novio.


    -        ¿Por qué? Parece que tú a él si le gustas.


    -        Bueno, tal vez, pero aunque es bastante guapo no me veo con él.- y era cierto. Tal vez podría haber existido una posibilidad para nosotros, pero no dejaba de pensar en Mark… y aún no sabía por qué.


    -        ¿Sigues pensando en el que ya no es tu novio?


    -        No cariño, ese hombre está olvidado. O al menos lo intento.


    -        Hemos llegado, señorita Mayer.- dijo Herman parando frente al hotel.


    -        Vamos cariño. Hora de hacer deberes y darse un baño.


    Salimos del coche y entramos en el hotel, donde ya todos me trataban como a su jefe y me saludaban con familiaridad.


     


    Después de cenar con mi hermana y Johan, Dustin me pide que le acueste y me quedo un rato hablando con él sobre el trabajo que tenía que entregar aquella mañana. Su profesora le puso buena nota y él estaba deseando hacer un nuevo trabajo porque se divertía buscando e investigando. Sin duda iba a ser alguien de provecho cuando sea mayor.


    Me despedí de mi hermana y mi cuñado y me fui a mi suite. Al salir del ascensor recordé que había sido allí donde había conocido a Alfred y me pregunté qué hacía allí. ¿Quizás una cita con alguna mujer a la que llevó a pasar la noche? Bueno, no era importante para mí porque… porque… ¿Alfred no me gustaba? Si me lo estaba preguntando a mí misma es que algo había…


    Entré en mi suite y decidí encender el teléfono, después de la inesperada y desagradable llamada de David lo había apagado y así seguía.


    Bien, ninguna señal de vida de David, pero tenía diez llamadas perdidas de mi madre, genial una bronca antes de dormir… Y cuatro llamadas de Mark. Mmm… bueno, empecemos con la bronca Baker…


    -        ¡Al fin da señales de vida! Si no es porque tu hermana me dijo que te habías quedado sin batería estaría allí buscándote hace horas.- ni un hola hija cómo estás ni nada.


    -        Hola a ti también, mamá.


    -        Si, hola hija. Al menos recuerdas que tienes madre. ¡Ten hijos para esto, Dean Mayer!- grita sin apartarse el teléfono de los labios, con lo que tengo que retirarlo de mi oreja para no quedarme sorda.


    -        Mamá, tranquila que no tengo la culpa de que este cacharro se quedara sin batería. Además, estoy bien. He pasado la tarde con Dustin y un amigo del cole, y Herman siempre está ahí con nosotros.


    -        ¡Gracias a Dios que Johan tiene chofer que si no!


    -        Por Dios mamá… ¿Para qué me llamabas?


    -        Para preguntarte por David.- ¿Cómo había descubierto mi madre ese nombre?- Paula, ¿me has oído? ¿Sigues ahí?


    -        ¿Y quién es David, mamá?- vale, no me serviría de nada hacerme la sueca a estas alturas pero por intentarlo…


    -        ¿Que quién es David? ¡Que quién es David me pregunta tu hija, Dean! ¿Tengo que refrescarte la memoria? Vale, pues lo haré. David Montgomery, guionista y director de cine, casado con la ex actriz Olga Bella, padre de un niño de ocho años, residente en Nueva York… ¿He dicho ya que está casado? Ca-sa-do.- recalcó bien la última palabra.


    -        Mamá…


    -        ¡Ni mamá ni nada! ¿Es que no aprendimos nada en esta familia después de lo mal que lo pasó tu hermana Angie?


    -        Lo dejé el mes pasado mamá, cuando se marchó de viaje con su familia. Era como con Angie, un divorcio complicado según él.


    -        Y aún así has seguido con él. ¿Tan poco te quieres, cariño? Tú mereces alguien que se desviva por ti, no que te de las migajas…


    -        Lo sé mamá, por eso acabé con él.


    -        Pues deja que te diga que él parece no haberse dado por enterado. Se ha presentado en el estudio de tu padre, y la verdad, no quieras saber el numerito que ha montado.


    -        ¿Hizo algo preocupante?


    -        Bueno, a parte de enfrentarse a tus hermanos, recibió un par de puñetazos de Luke así que… creo que no volverá al estudio. Y a molestarte a ti tampoco.


    -        Mamá, ¿para qué fue exactamente allí?


    -        Pues para mostrarle a tu padre los papeles del divorcio, para que le creyeras de que pronto los firmaría, y para que te dijera que te quiere.


    -        Joder, está loco.


    -        Eso no lo sé, pero tu padre le dijo que si tú le habías dejado que más le valía no acercarse a ti nunca más. No tiene pinta que vaya a hacerle caso a tu padre…


    -        Lo siento mucho mamá.


    -        Yo lo siento más cariño. ¿Por qué nunca me dijiste nada?


    -        Tú lo has dicho, pasamos mucho con lo de Angie, no quería darte más quebraderos de cabeza…


    -        Bueno, sólo espero que ese hombre ya sea pasado. Necesito que todos mis hijos sean felices.


    -        Yo también lo espero mamá.


    -        Te quiero mucho hija. Ve a la cama, descansa y disfruta tus vacaciones.


    -        Yo también te quiero. Adiós mamá.


    Colgué y dejé caer el teléfono sobre la cama, me recosté y cerré los ojos tratando de calmarme. ¿Cómo era posible que David se hubiera atrevido a ir a ver a mi padre? No tenía sentido, yo le había dejado, no quería saber nada más de él, ¿por qué no lo entendía?


    Las lágrimas comenzaron a deslizarse por mis mejillas, seguía con los ojos cerrados. Me acurruqué en la cama y llevé mis rodillas al pecho, me abracé a mí misma y lloré en la soledad de la suite, hasta que finalmente el sueño me venció.
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    El sábado, tal como había dicho Alfred, a las ocho estaba frente al hotel esperando en su coche, un precioso y elegante deportivo negro.


    -        Estás preciosa.- dijo cuando me acerqué a él.


    Me había decantado por un vestido ceñido en color azul oscuro, de manga larga y cuello barco, a la altura de las rodillas, una gabardina blanca y zapatos azules.


    -        Tú también estás muy guapo.


    -        Gracias.- se inclinó y me besó la mejilla.


    Llevaba traje negro y camisa azul cielo, sin corbata, y con los primeros botones abiertos.


    Me abrió la puerta del coche y esperó a que estuviera sentada para cerrarla y caminar hacia su asiento. Una vez dentro, puso el motor en marcha y se incorporó a la carretera.


    -        Espero que te guste la comida china. Vamos a mi restaurante favorito.


    -        Me encanta.


    -        Perfecto, he acertado entonces.


    -        Si.- dije sonriendo.


    En apenas quince minutos llegamos al restaurante, una joven asiática con un precioso quimono rosa y bordados blancos nos acompañó a nuestra mesa y nos tendió las cartas. Tras decidir y tomarnos nota, disfrutamos de una copa de vino mientras hablábamos de nuestros sobrinos. Sin duda, eran nuestro pedacito de cielo en la vida. Nos llenaban de alegrías y risas.


    -        ¿Así que de vacaciones?- preguntó cuando retiraron los platos vacíos.


    -        Si, ya las merecía. Siempre viajando de un lado a otro y trabajando, necesitaba descansar.


    -        ¿Por qué Alemania?


    -        ¿Y por qué no? Mi hermana vive aquí, dirige una sede de la empresa familiar y estar con ella siempre está bien.


    -        ¿Estáis muy unidas?


    -        Si, los ocho lo estamos.


    -        ¡¿Ocho?! Vaya… sois una familia muy numerosa.


    -        Si, y seguimos creciendo. Mi hermana Analía está a punto de tener un bebé, hace unos meses nos encontramos con la hija de mi hermana Aiden de la que ni siquiera él sabía su existencia, y Dustin ha sido toda una alegría para la familia.


    -        Tus padres deben estar contentos, entonces.


    -        ¡No lo sabes tú bien! Siempre están pendientes de nosotros, son los mejores.


    -        Pero ocho hijos… ¡Guau! Si que es directo tu padre.- dice al tiempo que sonríe.


    -        Bueno, mi padre tuvo puntería para dos, Analía y Dean, los pequeños. El resto somos adoptados.


    -        Oh, vaya. Lo… siento…


    -        ¿Por qué? La verdad, no saber quiénes fueron mis padres me dolió durante un tiempo, pero en cuanto Avery y Dean, mis padres, decidieron adoptarnos a todos, fue lo mejor que nos pudo pasar. En principio mi padre pensaba adoptar a Aiden él sólo, era el más pequeño de nosotros, y cuando le pidió a mi madre que se casara con él iban a adoptarlo juntos, pero como eran nuestros hermanos mayores en la asociación donde mi padre colaboraba, mi madre pensó que lo mejor era no separarnos y nos adoptaron a todos.


    -        Eso fue un detalle por su parte.


    -        Si, lo fue. Y no pienso en ningún otro lugar en el que estaríamos mejor que con ellos. Han sido unos padres increíbles. Y tú, ¿sólo tienes una hermana?


    -        Si, Agnes. Es más joven que yo, un par de años. Ahora tiene veintiocho y… bueno, el cáncer se la está llevando poco a poco.


    -        Lo siento.


    -        Vivimos con ello desde hace dos años, pero lo peor fue que su marido muriera un año antes de que a ella le diagnosticaran la enfermedad.


    -        Menudo golpe.


    -        Si, Arthur lo pasó bastante mal. Ver a su madre todo el día con un pañuelo en lugar de la preciosa melena rubia que tenía… sufre porque no puede jugar con el pelo de su madre entre sus dedos como hacía cuando era más pequeño.


    -        Ahora entiendo por qué anoche se quedó dormido así en mi cama.


    -        ¿Ha dormido contigo? No suele gustarle dormir con nadie…


    -        Bueno, lo cierto es que para que mi hermana y mi cuñado disfrutaran de una noche sin niño… me llevé a los dos a mi suite. Durmieron uno a cada lado mío, me he despertado con bracitos y piernas abrazándome. Ha sido una sensación bonita.


    -        Seguro que la visión no tenía desperdicio.


    -        ¡Eso ha dicho mi hermana! La muy loca me ha hecho una foto cuando ha ido a buscarnos, antes de que me despertara.


    -        Pues quiero verla.


    -        ¡Ni loca!


    -        Venga, estás hablando de mi sobrino.


    -        Vale, pero un vistazo rápido.- saqué el móvil del bolso y busqué la foto que me había enviado Angie, lo giré hacia él y dejé que la observara unos minutos.


    -        Preciosa.


    -        ¿La foto? Si, lo es.


    -        Me refería a ti. Estás preciosa mientras duermes…- deslizó su mano por la mesa y la dejó sobre la mía, acariciándola suavemente antes de entrelazar nuestros dedos.


    -        Alfred… yo… esto…- no quería ser brusca, así que retiré mi mano despacio y la dejé sobre mi regazo.


    -        Lo siento. No tenía que haber… Perdona.


    -        No pasa nada.


    -        Paula, me gustas. Quisiera conocerte mejor, quisiera…


    -        ¿Qué hacías en el hotel la noche que nos conocimos?- genial, ¿cómo se me ocurre preguntarle algo así?


    -        Quedé con…- miró hacia la mesa, como si se avergonzara de lo que iba a decir.


    -        Una mujer.- le ayudé a terminar la frase.


    -        Amante sería la palabra correcta.


    -        ¿Amante? ¿Estás casado?


    -        No, no lo estoy. Pero ella si. Viaja por trabajo y cuando viene… nos vemos.


    -        No es bueno ser el tercero en discordia, te lo digo por experiencia.


    -        Digamos que ella… está casada con una amiga mía de la universidad. Y a veces nos vemos los tres.


    -        ¡Oh! Te… te gustan… esas cosas.


    -        ¿Cosas? Paula, es sexo, nada más. Ellas son bisexuales, un matrimonio abierto, y las dos me utilizan así que… creo que soy el tercero en ese matrimonio. Y me han pedido que sea el padre de su hijo, algo que tengo que pensar claro.


    -        Vaya…- ¿qué se puede decir a eso? Imagino que, si una de ellas es una buena amiga suya, sería lógico que fuera el donante para que pudiera tener un hijo, pero si él algún día encuentra a una mujer con quien compartir su vida…


    -        ¿Quieres algo de postre?


    -        Si, lo que pidas tú.- dije agradeciendo el cambio de conversación dado que posiblemente hubiera intuido por dónde me estaban llevando mis pensamientos.


    Después de la cena paseamos por la zona, hablando de su trabajo y de lo mucho que le gustan los niños. Sin duda era un buen hombre, y no había más que verle con su sobrino para saber que algún día sería un padrazo.


    -        ¿Quieres tomar una copa, o te llevo al hotel?- buena pregunta. ¿Qué quieres hacer Paula Mayer?


    -        Lo he pasado bien, creo que…- en ese momento comenzó a sonar mi teléfono, lo saqué del bolso y vi que era mi hermano Luke- Disculpa, es mi hermano mayor, quizá es importante…


    -        Claro, responde, no hay problema.


    -        Hola hermanito. ¿Va todo bien?


    -        Estamos a punto de conocer a nuestro sobrino. Mueve tu culo al hotel y recoge tus cosas que salís del aeropuerto dentro de una hora.


    -        ¡¿Cómo?! Dios, ahora mismo voy.- y sin más colgué y miré a Alfred que parecía asustado- Tranquilo, mi hermana se ha puesto de parto. Tengo… tengo que ir al hotel, en una hora salimos para Nueva York.


    -        Claro, vamos, no perdamos tiempo.


    Cuando paró frente al hotel le miré y me despedí, pero antes de poder siquiera abrir la puerta para salir del coche, me cogió la barbilla con dos dedos y se acercó a mí, dándome un leve beso en los labios, seguido de otro, y otro y… finalmente su lengua abrió mis labios y se hizo camino hasta encontrarse con la mía. Me gustó su beso, fue tierno y prometedor, pero no hizo que se me erizara la piel como Angie me contó que le ocurrió la primera vez que Johan la besó. Ni siquiera con David había sentido algo así, quizás no lo sentiría nunca.


    -        Buenas noches, Paula.- susurró con sus labios aún pegados a los míos, haciendo que su aliento acariciara mi piel- ¿Me llamarás?


    -        Yo… tengo que irme, lo siento.- no podía prometer que le llamaría puesto que por mucho que pudiera gustarme ese hombre, no sentía nada por él- Buenas noches Alfred, y gracias por la velada.


    Abrí la puerta y salí corriendo tanto como mis tacones de diez centímetros me permitían, un mal paso y podría partirme la crisma y seríamos dos las hospitalizadas de la familia.


    Subí las escaleras y corrí hacia el ascensor, llamé a Angie y le dije que estaba subiendo para recoger mis cosas. Y mientras entraba en la suite supe lo que haría a continuación, recogerlo todo, no dejaría nada allí. No volvería, no, no lo haría. Aprovecharía el regreso a Nueva York para quedarme en mi apartamento, ver el edificio del que me había hablado mi padre y comenzar a organizarlo todo para mi nueva vida. Esa que me merecía después de tantos años.
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    -        ¡Abuelo!- gritó Dustin cuando le vio mientras nos acercábamos a la sala de espera del hospital.


    -        ¡Hola, campeón!- en cuanto Dustin llego a su lado, le cogió en brazos y le abrazó.


    -        Hola papá.- dijo Angie- ¿Cómo está Lía?


    -        Aún sigue dentro, esto será largo. Sentaos, ¿queréis un café?


    -        Si por favor.- dije acercándome a la sala donde esperaban el resto de mis hermanos, mi sobrina Cloe y, cuál fue mi sorpresa, cuando vi allí esperando a Becca, secretaria del estudio de mi padre y amiga de mi hermana Lía, junto a su novio, el soldadito Joshua, y Mark. ¿Qué hacía Mark allí?


    -        ¡Tía!- gritó Cloe nada más verme.


    -        ¡Hola princesa!- por el rabillo del ojo vi a Mark mirándome, con una sonrisa en los labios, nada más escuchar mi voz.


    -        ¡Va a nacer el bebé!- dijo emocionada mi pelirroja favorita.


    -        Si, eso me han dicho.


    -        ¿Qué crees que será, niño o niña?


    -        Mmm… yo quiero que sea una niña, porque así tú y yo podremos ponerle preciosos vestiditos. ¿A que sí?


    -        ¡Si! Yo también quiero que sea niña. Así tendré una amiga con quien jugar cuando sea más mayor.


    -        Desde luego mi hija no piensa en la herencia del apellido.- dijo Aiden poniéndose en pie- Hola hermanita. ¿Qué tal tus vacaciones?


    -        Cortas, pero bien.


    -        ¿Cortas? Aún te queda una semana.- dijo Johan acercándose a nosotros.


    -        No regreso con vosotros, cuñado. Voy a organizar mi nueva vida. Voy a crear mi propia agencia de modelos.


    -        ¡Eso es genial hija!- y ahí estaba mi madre, que nada más escucharme se acercó para abrazarme.


    -        Bueno, ahora tendré a mi esposa ocupada sin darme a mí la lata. Gracias hija, no sabes lo que voy a descansar de tu madre.


    -        ¡Serás mal marido! Si no me preocupo yo de ti… ¿quién se va a preocupar, eh? Dime.


    -        Nadie mi amor, nadie se preocupa de mí como tú.- y rodeando por la cintura a mi madre, se inclinó para besarla.


    -        Por Dios, que sois mayores ya para esas muestras de cariño.- dijo mi hermano Clark.


    -        Hijo, que tú no ames a ninguna mujer y sólo tengas sexo con ellas, no quiere decir que el resto del mundo tampoco lo haga.


    -        Papá, me alegra saber que mamá y tú seguís tan enamorados como el primer día. Pero creo que yo… no me enamoraré nunca. Ya sabes, el matrimonio no va conmigo.- dijo Clark cruzándose de brazos.


    -        Algún día aparecerá una mujer que hará que cambies de opinión.- dijo mi hermano Luke sin poder evitar mirar a Becca- Sólo espero que sea lo suficientemente lista como para ponerte las cosas difíciles. Y cuando caigas rendido a sus pies, y entiendas que ella es lo único por lo que merece la pena despertar cada día, le pedirás que se case contigo.


    -        Pufff... mucha fe tienes tú en nuestro hermano.- dijo mi hermano Steve.


     


    Las horas se pasaron rápidas entre risas. Sólo estaba nuestra familia en la sala de espera, somos mucho y como los padres de Nick también esperaban la llegada de su primer nieto, parecía que estábamos en una especie de reunión familiar.


    Me recosté sobre la silla con Dustin en brazos, que se quedó dormido poco después, y como Clore también había caído en brazos de Morfeo, mi padre le pidió a una de las enfermeras un lugar donde poder acostarlos.


    -        Hola, Paula.- la voz de Mark junto a mí hizo que abriera los ojos.


    -        Hola. Creí que tenías que irte fuera…


    -        Si, me voy, pero no hasta el miércoles.


    -        Oh, bien… yo… esto… ¿Te gustaría que cenáramos mañana?


    -        Hoy, querrás decir.- dijo con una sonrisa y entonces caí en la cuenta de que ya era domingo.


    -        Si, hoy.


    -        Me encantaría.- llevó su mano hasta la mía y entrelazó nuestros dedos. No me aparté, no quería apartarme. Sentí un escalofrío recorriendo mi cuerpo, y al mirar a Mark supe que él había sentido lo mismo. ¿Tal vez con él sintiera lo que no había sentido al besar a Alfred y David?


    -        ¡Es una niña!- gritó Nick entrando en la sala de espera.


    -        ¡Una nieta!- dijo Sonya emocionada.


    -        Si mamá, una nieta preciosa. Es igualita a Lía, pero tiene mis ojos.


    -        Enhorabuena hijo.- dijo Adam, su padre.


    -        Gracias papá.- y emocionado, con lágrimas en los ojos, se abrazó a su padre.


    -        Felicidades.- susurró Mark en mi oído- Eres tía de otra niña.


    -        Gracias.


    Se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla, consiguiendo que el escalofrío que había sentido al coger mi mano volviera a repetirse.


     


    Cuando pudimos entrar a conocer a la recién llegada a la familia, Mark y yo entramos juntos en último lugar.


    Mi hermana Lía estaba resplandeciente, desprendía felicidad por cada poro de su piel.


    -        Hola, mamá.- dije acercándome a ella para abrazarla.


    -        Hola, tía.- dijo mi hermana regalándome una de sus sonrisas.


    -        Felicidades preciosa.- dijo Mark besando su frente.


    -        Muchas gracias Mark.


    -        Enhorabuena, papá.


    -        Gracias, cuñada. Ven, coge a tu sobrina que está despierta.- dijo Nick desde el sofá en el que estaba sentado junto a la cama.


    Me acerqué a él y vi la carita de mi sobrina. Era preciosa, como una muñequita. Igual que mi hermana Lía y con unos preciosos ojos azules.


    -        Paula, te presento a tu sobrina Claudia.- dijo mi cuñado poniendo a la preciosa niña en mis brazos.


    -        Hola, Claudia.- sentí las lágrimas agolparse en mis ojos y cómo se humedecían, luché para que no brotaran de mis ojos y acaricié la manita de mi sobrina, que al sentir mis dedos, apretó uno con fuerza.


    -        Vaya, le gustas.- dijo Nick- Ha hecho eso mismo con mis padres, los tuyos, Lía y conmigo.


    -        Oh, así que voy a ser tu tía favorita ¿eh, pequeña?- al escuchar mi voz la vi sonreír levemente.


    -        Si, definitivamente le gustas a mi hija.- dijo Lía- Cariño, por favor hazles una foto juntas, así como están. Paula, no dejes de mirar a mi hija por favor.


    -        Mariposa, estás hablando con una auténtica modelo.- dijo Nick riéndose mientras sacaba el teléfono para hacer la foto- Lista.


    -        Hola, Claudia.- dijo Mark junto a mí acariciando la mejilla de mi sobrina, a lo que ella sonrió cuando escuchó su voz.


    -        Oh, mi hija tiene buen gusto.- dijo Lía entre risas- Mark, creo que le gustas.


    -        Veamos si es cierto. ¿Puedo?- preguntó tendiendo los brazos para cogerla y yo se la puse en ellos- Hola, pequeña. ¿Sabes? Eres la bebé más bonita que he visto nunca.- llevó uno de sus dedos hacia la manita de mi sobrina y ella se aferró a él con fuerza.


    -        Si, le gustas.- dijo mi cuñado dándole una palmadita en el hombro.


    -        Bueno, tengo sobrinos, se me dan bien los niños.


    -        Nah, eres un conquistador de mujeres.- dijo Lía sonriendo.


    -        Espero conquistar a la que realmente me gustaría tener a mi lado.- y me dedicó una mirada que hizo que todo mi cuerpo se estremeciera. Y ahora yo deseaba besarle y comprobar si sentía cómo se erizaba mi piel.


    -        Eso es fácil, dile lo que sientes y no pierdas tiempo. Si yo hubiera sido más rápido… Lía y yo llevaríamos mucho más tiempo juntos.- dijo Nick.


    -        Si, tienes razón. Haré eso.


    -        Venga, una foto de los tres, quiero tener un bonito recuerdo de este día para cuando mi niña sea mayor.- dijo mi hermana desde la cama.


    Y como todos sus deseos eran órdenes para mi cuñado, nos hizo una foto a los tres. Tener a Mark cerca era una sensación maravillosa, me sentía algo nerviosa pero al mismo tiempo estaba relajada. No dejaba de mirarme por el rabillo del ojo, y yo tampoco podía apartar la mirada de él.


    Sin lugar a dudas, acababa de descubrir que ese hombre me gustaba, me gustaba de verdad. Ya no me importaba que fuera algo más joven que yo, total, ¿qué son unos pocos años cuando quieres a una persona? Quererle, no sabía si realmente le quería ya o le querría pronto, pero… me gustaba y con eso para mí era suficiente.


    Tenía que intentarlo, tenía que tratar de empezar algo con él. A pesar de su trabajo, a pesar de tener que estar separados durante meses… a pesar del peligro que corría cuando se marchaba fuera, tenía que intentarlo.
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    Estaba de nuevo en mi apartamento. Tan solo había pasado una semana, pero me sentía en casa otra vez. Johan me había hecho sentir en casa en la suite de su hotel, pero la calidez de mi pequeño apartamento es realmente lo que necesito para estar tranquila.


    Ni siquiera me molesté en deshacer el equipaje cuando llegué del hospital, me puse una de mis camisetas y me metí en la cama.


    Y aquí estoy ahora, preparándome un café y un par de tostadas como cada mañana, cogiendo fuerzas para afrontar un nuevo día. Desharé el equipaje, haré un poco de limpieza y revisaré los correos de Glenda para ver las condiciones de los nuevos trabajos.


    El sonido de teléfono me saca de mis pensamientos, y como me lo he dejado en la mesita de noche, no tengo otra que salir corriendo para contestar.


    -        ¿Diga?- pregunto pues es un número desconocido el que llama.


    -        Buenos días nena.- y escucho la voz de David al otro lado del teléfono.


    -        Creí haberte dejado claro que no volvieras a llamarme.


    -        Sé que estás de vuelta en tu apartamento, necesito que nos veamos.


    -        David, se acabó, por favor asúmelo.- no dije más y colgué.


    Sabiendo que insistiría llamándome, puse el móvil en silencio y me olvidé de él, centrándome en todo lo que tenía que hacer esa mañana.


     


    Estando ocupada el tiempo pasó volando y ya estaba terminando de prepararme para mi cita con Mark. ¿He dicho cita? Si, esto es una cita en toda regla.


    Me decidí por uno de mis pantalones negros ajustados, camiseta negra y chaqueta y chaqueta de cuero, también negra. Vale, puedo parecer una cucarachita, pero… ¡llevo mis taconazos color rojo! Y el bolso también. Sombra de ojos marrón no demasiado oscuro, máscara de pestañas para acentuar mi mirada, algo de maquillaje y brillo de labios rosa. Al mirarme en el espejo de cuerpo entero que tengo en el dormitorio no pude evitar reírme, me sentía como Olivia Newton John en la película Grease.


    Un mensaje en mi teléfono me indicaba que Mark esperaba abajo, así que me di un último vistazo, cogí el bolso y las llaves de casa y salí del apartamento.


    Parada frente a las puertas del ascensor sentía mi cuerpo temblar. Nerviosa, no me podía creer que estuviera nerviosa por mi primera cita con un hombre. ¡Ni que fuera una adolescente!


    Cuando al fin se abrieron, entré sonriendo pensando en lo raro que era sentirse nerviosa por tener una cita con un hombre.


    El sonido de mi llegada al hall del edificio hizo que mi corazón comenzara a latir un poco más deprisa. Salí del ascensor y saludé al viejo Thomas, ese anciano entrañable que teníamos como conserje en el edificio. Y al fin le vi, a través de los cristales de las puertas. Apoyado en su coche, con las piernas cruzadas por los tobillos y las manos en los bolsillos. Vestía vaqueros negros, jersey blanco y una cazadora de cuero negra. Estaba literalmente para comérselo…


    -        Hola, preciosa.- dijo sacando las manos de los bolsillos y acercándose a mí. Se inclinó y me besó la mejilla.


    -        Hola.


    -        Mmm… ¿sabes? Estás tan sexy como Olivia Newton John en Grease.- dijo apoyando sus manos en mis caderas, mirándome con un brillo en los ojos que desprendía algo más que deseo.


    -        Tú también estás sexy.- dije sonriendo y como si mis labios tuvieran vida propia, los entreabrí y mordisqueé mi labio inferior.


    -        Ufff... No  hagas eso o… no respondo…- susurró acercándose peligrosamente a mis labios, pero no me besó. ¿Por qué no me besó?- Vamos, tengo reserva para dentro de veinte minutos.


    Me abrió la puerta del coche y una vez estuve sentada cerró al tiempo que me guiñaba un ojo. Le vi caminar por delante del coche, sexy, elegante, intuyendo el movimiento de todos y cada uno de los músculos de su cuerpo. Sólo con verle te sentías seducida. Y si, un escalofrío recorrió mi cuerpo al imaginar a ese hombre estrechándome entre sus brazos.


    Cuando entra, de nuevo el aroma de su perfume invade el espacio, es embriagador, menta y cítricos… ¿Por qué estoy pensando en pasar mi lengua por su cuello para saborearle? Paula, Paula, Paula… relájate.


    -        ¿Lista?- pregunta cogiendo mi mano y llevándola a sus labios para besar mis nudillos. Le miro y está sonriendo. Si, este hombre merece la pena sin ninguna duda.


    -        Lista.- respondo y le devuelvo la sonrisa.


    Pone el coche en marcha y se incorpora a la carretera conduciendo con una mano en el volante y la otra sobre la palanca de cambios. De fondo suena la voz de Nick Jonas, ese joven cantante que en tantas ocasiones me ha acompañado en mis viajes. Close, sin duda una de las canciones que me gustan.


     


    «Close, ooh. Oh, so close, ooh. I want you close, ooh. Cause space is just a Word made up by someone who’s afraid to get close, ooh. Oh, so close, ooh. I want yo close, ooh. Oh, I want yo close, and close ain’t close enough, no[1].»


     


    Llegamos al restaurante y afortunadamente hay aparcamiento cerca, para el motor y me mira sonriendo antes de salir. Cuando llega a mi puerta, abre y me tiende la mano que yo cojo encanta, ese simple contacto hace que todo mi cuerpo reaccione ante él, que anhele sentirle cerca, mucho más cerca.


    -        Buenas noches señor Brown.- saluda el encargado de recepción.


    -        Buenas noches, Giorgio. Tengo reserva.- responde sin soltar mi mano.


    -        Claro, por aquí por favor.- dice el encargado, elegantemente vestido con un traje negro para que le sigamos.


    Una vez en la mesa que nos han asignado, Mark me retira la silla y me siento. Es un restaurante elegante y veo que no somos los únicos vestidos en ropa no demasiado formal, así que me quedo más tranquila.


    -        No conocía este restaurante.- digo cogiendo la carta.


    -        D’amico[2] es mi restaurante favorito. Me encanta la comida italiana, y aquí hacen la mejor lasaña de la ciudad.


    -        Entonces, pediré lasaña.- digo sonriendo.


    Una camarera que sin duda es italiana nos toma nota y minutos después regresa con una botella de vino y sirve nuestras copas.


    Entre risas y anécdotas de nuestros trabajos pasamos la velada, y en todo momento siento la mirada de Mark fija sobre mí. Me siento como la presa a punto de ser cazada por el león. Me gusta estar con él, me gusta su compañía, su sonrisa, la forma en que me mira, el modo en que me coge la mano y acaricia mis nudillos, lentamente y disfrutando del momento.


    -        ¿Quieres tomar una copa?- dice tras pagar la cuenta mientras se pone en pie.


    -        Claro, ¿por qué no?


    -        Bien, vamos.- me tiende la mano y no se la niego. Entrelazamos nuestros dedos y caminamos hacia la salida.


    Tras despedirnos del encargado de recepción salimos de nuevo al frío de la noche neoyorquina y, sin soltar mi mano, Mark pasa su brazo por mis hombros y me atrae hacia él. Y así caminamos hacia el coche, sin decir una sola palabra, tampoco es necesario, nuestros cuerpos hablan por nosotros y ambos sabemos qué es lo que queremos.


    Abre la puerta y antes de que entre me da un beso en la sien.


     


    Al llegar a la discoteca entramos sin problema. Mark conoce a Donovan, el portero, que nos da acceso inmediatamente como si fuéramos superestrellas. Vale, yo soy modelo, pero a este lugar he venido en contadas ocasiones, con mi hermana Lía y algunas amigas.


    -        El Infinite[3] siempre está lleno.- me habla al oído porque si no es imposible entendernos.


    Nos acercamos a la barra y pide whisky para él y un refresco para mí. No quiero empezar mi nueva vida bebiendo demasiado.


    Bebida en mano, siento cómo rodea mi cintura con uno de sus brazos y me aferra a su costado, no me incomoda, por el contrario, me siento de lo más a gusto entre sus brazos.


    Se inclina y sus labios, húmedos y fríos por el trago que ha dado a su whisky, dejan un leve beso en mi cuello haciendo que todo mi cuerpo reaccione y me estremezca.


    Me giro hacia él para mirarle y nuestras miradas se cruzan, humedezco mis labios despacio y mordisqueo mi labio inferior y Mark sonríe. Sin duda buscaba ese gesto, esa especie de permiso, para dar su siguiente paso.


    Atrayéndome más a su pecho se inclina y me besa, lentamente, un toque de labios, seguido de otro y otro más hasta que entreabre los labios y siento su lengua acariciando los míos. Nuestras miradas siguen unidas, y de nuevo veo ese brillo lleno de deseo en sus ojos. Cierro los ojos y entreabro los labios, dejando que Mark se apodere de ellos y su lengua, suave y húmeda, invade el interior de mi boca buscando la mía para unirse en una lenta y seductora danza.


    Y ahí está, al fin siento lo que tantas veces Angie me ha dicho que sintió cuando Johan la besó por primera vez. Todo mi cuerpo se eriza como si una brisa fría e invernal acabara de acariciarlo.


    La mano que Mark tiene en mi espalda se desliza lentamente por ella, mientras yo llevo la mía a su pecho y la deslizo por la suave tela de su jersey, sintiendo el calor que desprende su pecho bajo ella, y la dureza de sus pectorales.


    Su pecho sube y baja mucho más rápido que antes, su respiración es más acelerada al igual que la mía, y ese beso está haciendo efecto en mi entrepierna, sintiendo cómo unas leves punzadas se apoderan de mi clítoris y juraría que estoy empezando a humedecerme como nunca antes.


    Cuando al fin nos separamos, en busca de un poco de aire, abro los ojos y veo la sonrisa de Mark, que vuelve a darme un leve beso en los labios.


    -        No sabes cuánto deseaba hacer esto.- susurra en mi oído y da un mordisquito en el lóbulo de mi oreja.


    -        No te reprimas más, puedes hacerlo siempre que quieras.- susurro y le devuelvo el mordisquito.


    -        Pequeña… no juegues con fuego o nos quemaremos.


    -        ¿No quieres quemarte?- pregunto en un tono demasiado sensual que sinceramente no sé de dónde ha salido.


    Mark me acerca más a él y puedo sentir su dura entrepierna en mi vientre. Sin duda está excitado. Le miro y al tiempo que arquea una ceja sonríe de medio lado.


    Y sin pensar, simplemente dejando que mi cuerpo tome el control de lo que va a suceder a continuación, las palabras salen solas de mis labios.


    -        Vamos a mi apartamento. Quiero que me hagas tuya.
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    Al entrar en mi apartamento ninguno de los dos perdemos el tiempo. Mark me abraza por la espalda y sus manos se aferran a mis caderas. Sus labios cubren de besos el camino desde el hueco entre mi hombro y mi cuello hasta llegar al lóbulo de mi oreja, donde da un leve mordisco y hace que me estremezca. Cierro los ojos y me dejo llevar por esa deliciosa sensación.


    Acaricia mis manos y, sin dejar de besar mi cuello, sube lentamente por mis brazos hasta encontrar el borde de mi chaqueta y me la quita, dejándola caer en el suelo. Sus besos no cesan, pero no vuelve a tocarme, me giro para mirar por encima de mi hombro y veo que se está quitando la chaqueta. Se retira unos centímetros y sin dejar de mirarme se deshace del jersey. Su torso desnudo es perfecto, y ya quiero sentirlo en mi espalda. Se acerca de nuevo y coge el bajo de mi camiseta, que retira lentamente y de manera tortuosa hasta sacarla por mi cabeza.


    Se inclina y acariciando mis costados con las yemas de sus dedos vuelve a cubrir de besos desde el hombro hasta el cuello. Sus manos paran en el broche de mi sujetador y de un movimiento ágil y rápido como nunca antes había visto, lo desabrocha y retira los tirantes dejando que caiga al suelo.


    -        Tienes la piel más suave que he tocado jamás.- susurra entre besos junto a mi cuello.


    Su voz, ronca y llena de deseo, hace que me estremezca y siento cómo se endurecen mis pezones. Las manos de Mark siguen el camino desde mi espalda hasta llegar a mis pechos, entre suaves caricias, y cubriendo uno con cada mano los acaricia y aprieta levemente. Un gemido escapa de mis labios y arqueo la espalda en busca de más, si, necesito más…


    Cogiendo ambos pezones entre sus dedos pulgar e índice los aprieta, retuerce y juega con ellos. Se acerca más a mí y siento su dura erección a través de la tela de sus vaqueros. Dios, necesito tenerle dentro… necesito sentir su cuerpo sobre el mío…


    -        Mark…- susurro entre gemidos.


    -        Dime, pequeña.


    -        Por favor…


    -        ¿Por favor, qué?- pregunta apartando las manos de mis pechos y siento un vació que hace que un leve gemido a modo de queja salga de mis labios.


    Escucho cómo se desabrocha el cinturón, al que siguen el botón y la cremallera de sus vaqueros. Miro de nuevo por encima de mi hombro y veo cómo se deshace de los zapatos y baja lentamente sus vaqueros y los boxers. ¡Por Dios, qué visión! Su cuerpo desnudo es espectacular, ahora mismo sería la envidia de cualquier mujer si pudieran vernos por un pequeño agujerito de mi apartamento. Mis ojos van hacia su erección, apuntando directamente hacia mí, dura y preparada para hacerme sentir el mayor de los placeres.


    Se acerca de nuevo a mí y me rodea por la cintura, aprovechando que aún sigo mirándole se apodera de mis labios y me besa con auténtica pasión. Nuestras lenguas juegan, se entrelazan y se acarician en el interior de nuestras bocas.


    Sus manos se deslizan por la cintura de mis pantalones y desabrocha el botón y la cremallera. Llevando sus dedos al interior de ellos, se aparta y empieza a bajarlos lentamente. Cuando llega a mis tobillos, me coge un pie para quitarme el zapato y después el otro, retira por completo mis pantalones y los deja en el suelo, junto al resto de mi ropa y la suya. Pasa las yemas de sus dedos por mis piernas y sube acariciándolas al tiempo que deja un camino de besos por una de ellas. Mis gemidos no cesan, estoy excitada y con cada paso que da me excita más aún.


    Siento sus labios en mi nalga izquierda, depositando besos y algún leve mordisco que hace que mis gemidos se conviertan en gritos de placer. Me separa las piernas y desliza sus dedos por el interior de mis muslos, encontrando el encaje de mi tanguita completamente húmedo por lo excitada que me tiene a estas alturas.


    -        Joder, pequeña… estás lista y apenas te he tocado.- dice apartando el encaje y acariciando mi sexo con uno de sus dedos.


    Dios… esto es increíble… Nunca, jamás, me habían tocado de este modo. Nunca había sentido tanto placer con el mero hecho de que me desnudaran.


    Cuando su dedo penetra en el interior de mi humedad no puedo reprimir un grito de placer al tiempo que arqueo la espalda. Lo hace despacio, lentamente, pero sentir esa intromisión en mi interior hace que me estremezca y en pocos segundos estoy gimiendo y gritando por el intenso orgasmo al que me ha llevado.


    -        ¡Oh, por Dios, Mark!- grito sintiendo los últimos retazos de mi clímax.


    -        Pequeña, eres una bomba de relojería. Dios… te deseo tanto…


    Me gira para tenerme frente a él y desliza mi tanguita por mis piernas, deshaciéndose de él sin dejar de mirarme. Y llegamos al momento de la verdad, el momento en que su enorme erección entrará en mi sexo y me dará aún más placer.


    De nuevo desliza las yemas de sus dedos por mis piernas y cubre la derecha de besos. Al llegar a mi entrepierna se para, no sigue besándome, tampoco siento que se levante. Miro hacia abajo y veo que está contemplando embelesado mi sexo, lamiéndose los labios y mordisqueando su labio inferior. Me mira y ese brillo de deseo ha conseguido que sus ojos verdes se oscurezcan. Sonríe y sin decir una sola palabra se acerca y con la punta de su lengua acaricia mi sexo. Le escucho gemir mientras me saborea, aferrándose con los dedos a mis caderas mientras literalmente comienza a devorar mi sexo como el más hambriento de los depredadores.


    Succiona, lame, besa, mordisquea… y yo me aferro a sus cabellos castaños y entrelazo mis dedos para tener un punto de sujeción y no caer desmadejada en el suelo.


    Siento cómo los músculos de mi interior se contraen, me aferro más a su cabello y Mark aumenta el ritmo de su lengua jugueteando con mi clítoris, hasta que grito su nombre al alcanzar tan intenso orgasmo.


    Besa mi sexo, un beso tras otro, mientras sus manos acarician mis nalgas suavemente. Se aferra a ellas y al tiempo que se pone en pie me lleva consigo. Entrelazo mis piernas a su cintura y siento su erección, dura y palpitante, entre mis muslos.


    -        Hazlo aquí, hazlo ya…- digo besando su cuello.


    -        Tú mandas, pequeña.


    Y sin pensar más, me lleva hasta la pared de la entrada y me penetra. Grito al sentir su embestida y Mark no se mueve, nos miramos y sonríe antes de sacar su miembro erecto de mi interior y volver a penetrarme. Una, dos, tres… diez veces… Sigue penetrándome y besándome, compartiendo el sabor de mi sexo entre nuestros labios, enlazando nuestras lenguas en una danza de lo más sensual.


    Clavo mis uñas en su espalda cuando siento cómo se contraen de nuevo los músculos de mi sexo, Mark sabe lo que eso significa y aumenta el ritmo de sus embestidas. El silencio de la noche tan sólo es interrumpido por nuestros jadeos, nuestros gemidos y nuestros gritos de deseo y placer.


    -        Córrete para mí, pequeña…- susurra hundiendo la cabeza en el hueco entre mi hombro y mi cuello.


    Siento cómo su miembro se ensancha en mi interior, él también está a punto de alcanzar el clímax y, en un par de embestidas más, los dos alcanzamos el orgasmo al unísono gritando nuestros nombres. Nos quedamos allí, en esa pared, jadeantes y buscando aire para nuestros pulmones, recuperando la normalidad en nuestras respiraciones, cubiertos de sudor y envueltos en el aroma de nuestros perfumes y el olor a sexo.


    Se separa de mí, me mira, me da un tierno beso en los labios y sin dejar de mirarme, susurra.


    -        Te quiero, pequeña.
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    Despierto con un peso sobre mi costado al que no estoy acostumbrada. Abro los ojos despacio, para amoldar mi vista al exceso de sol que entra por la ventana de mi habitación. Trato de moverme, pero el peso me lo impide y finalmente sé de qué se trata, el brazo de Mark está rodeando mi cintura y su mano se aferra a mi vientre.


    Los recuerdos de la noche anterior se agolpan en mi mente. Nada más entrar en mi apartamento nos entregamos al placer y el deseo, recordar sus embestidas mientras mi cuerpo golpeaba la pared hacen que mi sexo empiece a humedecerse de nuevo.


    Y después dijo las palabras que nunca he dicho, salvo a mi familia, me quedé paralizada y ante mi silencio simplemente volvió a besarme y caminó conmigo en sus brazos hasta mi dormitorio, donde nos dejamos llevar de nuevo, dos veces, hasta caer exhaustos y quedarnos dormidos en una maraña de brazos y piernas entre las sábanas.


    -        Buenos días.- dijo Mark con voz ronca y somnolienta. Apenas me había movido, pero sin duda se había dado cuenta de que estaba despierta. Se incorporó y me besó el hombro desnudo, y el tacto de sus labios hizo que todo mi cuerpo reaccionara.


    -        Buenos días.- dije llevando mi mano hacia la que él mantenía aún sobre mi vientre.


    -        ¿Qué hora es?


    Extendí la mano hacia la mesita de noche y cogí mi teléfono, miré la pantalla y…


    -        ¡Dios, las once! Joder, tenía que estar en el despacho de mi padre hace media hora…- no puedo evitar levantarme de la cama como si me persiguiera el mismísimo demonio.


    -        Vaya, no es el despertar que esperaba…


    -        Lo siento Mark, es que tengo que visitar unas oficinas para instalar allí mi agencia y…


    -        ¿Tu agencia?- me giro para mirarle y veo que no entiende de lo que le hablo.


    -        Si, voy a dejar de ser modelo para poner mi propia agencia. Empieza mi nueva vida.


    -        Oh, vaya, me alegro.- se levanta de la cama y mientras abro cajones y armario para coger la ropa y meterme en la ducha, siento sus brazos rodeando mi cintura- ¿Puedo acompañarte? Me gustaría pasar el día contigo.- susurra entre besos junto a mi cuello.


    -        Será mejor que lo dejemos…


    -        ¿Dejarlo?- hay sorpresa y lo que intuyo es temor en su voz- ¿Te arrepientes de lo que ha pasado entre nosotros esta noche? Porque yo no, ni tan siquiera un poco.


    -        No, claro que no me arrepiento. Me refiero a que nos veamos más tarde. Ahora debo ir corriendo a…- y ahí se queda mi frase pues mi teléfono empieza a sonar entre mis dedos y veo que es mi padre- ¡Hola papá! Lo siento, me he quedado dormida… ¡soy la peor hija del mundo! Me voy a dar una ducha y a vestirme, en…- miro mi reloj de pulsera y calculo el tiempo que tardaré en llegar- menos de una hora estoy allí.


    -        Tranquila cariño, no tengo prisa. Te espero en el despacho. Un beso hija.


    -        Gracias papá, te quiero. Adiós.


    Cuelgo y cuando Mark se da cuenta de que tengo prisa, aunque ni yo misma sé si es porque llego tarde a ver a mi padre o porque quiero huir de lo que este hombre me ha hecho sentir y lo que me dijo, me suelta y observa como entro en el cuarto de baño. Cierro la puerta, abro el grifo de agua caliente y cuando está en la temperatura perfecta me meto en la ducha y dejo que el agua recorra mi dolorido cuerpo por la fogosidad de la noche vivida y me calme todos y cada uno de mis músculos.


    Diez minutos después salgo del baño, duchada y arreglada, pero no hay rastro de Mark en el dormitorio. Cojo el bolso, guardo el teléfono y salgo hacia el salón, donde veo sobre el sofá la ropa del día anterior perfectamente colocada y, para mi sorpresa, no veo a Mark por ninguna parte.


    -        ¿Mark?- pregunto por si estuviera en la cocina, pero nada, no obtengo respuesta.


    En ese momento me fijo en un papel sobre la mesa del salón, me acerco y veo una nota con perfecta escritura.


     


    «Tenía que irme, no sé qué te ocurre, pero… no sabía si era buena idea quedarme. Cuando quieras… ya sabes, puedes llamarme. Que vaya bien la visita para tu nueva vida. Mark.»


     


    -        Genial, ¿seré estúpida? ¿Tenía que hablarle así? ¡Por Dios…!- grito en mitad de mi apartamento mientras voy a la cocina a tomar una rápida taza de café.


    Saco mi móvil del bolso y busco entre los contactos el número de Mark, pulso el botón de llamada y… nada. Suena y suena, pero no contesta.


    Diez minutos después estoy saliendo por la puerta de mi apartamento, espero que el ascensor se abra y…


    -        ¡Lo siento! No tenía que haberme ido así.- la voz de Mark antes de que pueda entrar en el ascensor hace que me sobresalte.


    -        Te he llamado…


    -        Lo sé, pequeña. Estaba en el coche… Joder, soy gilipollas.


    -        No lo eres. Yo he estado demasiado…


    -        Olvídalo pequeña. Vamos, te llevo a ver a tu padre.- me coge la mano y se inclina para besar mi frente. Desde luego a tierno no le gana nadie.


    Sonrío, entrelazo mi mano a la suya y entramos en el ascensor, donde sin pensarlo ni un segundo Mark me estrecha entre sus brazos y yo me dejo mimar.


     


    -        Llámame cuando acabes y nos vemos para comer.- dice Mark cuando para el coche frente al edificio de mi padre.


    -        Eso está hecho.- me acerco a su asiento y le cojo la barbilla con dos dedos, le acerco a mí y le doy un beso en los labios.


    Es apenas un leve roce, pero cuando Mark me da otro, y otro, y después otro… se nos olvida dónde estamos y entreabriendo nuestros labios nos fundimos en un beso más pasional.


    -        Debo irme…- susurro con mis labios aún pegados a los suyos.


    -        Te voy a echar de menos.- dice al tiempo que coloca un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.


    -        Serán unas horas. Nos vemos más tarde.- y le doy un nuevo beso en los labios.


    -        Pues las voy a contar, no te creas que no. Ve, no hagas esperar más a tu padre.


    Sonrío y salgo del coche, cierro la puerta y comienzo a caminar hacia la entrada, pero como no escucho que se aleje, me giro y veo que allí sigue, me sonríe y agita su mano para despedirme. Sonrío como una adolescente, le lanzo y beso y me despido antes de verle desaparecer entre el tráfico neoyorquino.


    -        ¡¿Estás con ese tío?!- un grito hace que me sobresalte, y cuando al fin reacciono reconozco la voz de David. Miro hacia mi izquierda y ahí está, plantado frente a la entrada.


    -        ¿Qué diablos haces tú aquí?- pregunto sumamente enfadada.


    -        Esa no es la respuesta que esperaba. ¿Estás con ese tío?


    -        No estoy contigo y es lo que tienes que saber.


    -        ¡No me jodas, Paula! ¡He dejado a mi mujer y mi hijo por ti!


    -        No te pedí que lo hicieras. Nunca lo hiciste antes…- respondo al tiempo que comienzo a caminar para entrar al edificio y dejar atrás a ese hombre que ya es parte de mi pasado.


    -        ¡A mí no me dejes aquí plantado y con la palabra en la boca!- grita mientras me agarra con fuerza del brazo.


    -        Será mejor que me sueltes, David o…


    -        ¡¿O qué?! Ahora mismo vienes conmigo, no he dejado mi vida para que me des la patada.


    Tira de mí y trato de zafarme de su brazo, pero es imposible, tiene mucha más fuerza que yo. Entre gritos y tirones siento cómo alguien me sostiene la otra mano, miro y veo a mi hermano Luke, y doy gracias a Dios porque haya llegado en ese preciso instante.


    -        Será mejor que sueltes a mi hermana.- dice, o más bien ruge, mirando con rabia a David.


    -        ¡Y una mierda! He dejado a mi familia por ella, y me la llevo ahora mismo.


    -        ¡Así que tú eres el hijo de puta con el que salía!- dice Luke- Bueno, eso de salir… Eres el que ha tenido a mi hermana de amante, dándole las migajas que tu querida esposa no quería. Vamos Paula, sube que papá te está esperando.


    -        ¡Ni se te ocurra moverte, Paula!- grita David con los ojos inyectados en sangre.


    -        Verás, amigo…- dice Luke acercándose a él mientras me sitúa a su espalda- Después de tu visita a nuestra casa, hicimos algunas averiguaciones y… creo que a mi hermana le encantará saber que después de tantos años engañándola con un divorcio que ni siquiera habías pedido, finalmente lo tienes, eso es cierto, pero porque tu mujer te lo ha pedido, porque se ha cansado de ti y de tus amiguitas, de Paula y las otras dos que tenías para cuando mi hermana no estaba cerca. Así que, por tu bien, será mejor que te largues y no vuelvas a molestarla.


    -        ¿Cómo dices?- pregunto entre sorprendida y horrorizada. ¿David ha sido capaz de engañarme de ese modo durante tanto tiempo?


    -        Lo que oyes hermanita.


    -        Paula, eso… no es… ¡Joder!


    -        Ni siquiera tienes palabras para decir que es mentira David.- susurro tratando de contener la lágrimas- Lo nuestro se acabó, por favor márchate y no vuelvas a buscarme, no quiero saber nada de ti.


    Antes de que pueda escuchar alguna excusa o estupidez de labios del que durante años ha sido el hombre a quien he querido tener a mi lado, salgo corriendo y entro en el edificio, corro hacia los ascensores y entro en el primero que abre sus puertas cuando salen tres hombres trajeados. Pulso el botón de la planta de mi padre y seco las lágrimas que han conseguido escapar de mis ojos.


    -        Buenos días Paula.- dice Becca cuando salgo del ascensor, y ver su sonrisa hace que yo también sonría, aunque sea un poco.


    -        Buenos días Becca. Mi padre me está esperando.


    -        Si, está en su despacho.


    -        Gracias.


    Camino hacia el despacho de mi padre, tantas veces he recorrido ese pasillo desde que era una niña… Y ahora, más que nunca, necesito que me estreche entre sus brazos. Las lágrimas corren por mis mejillas sin control alguno, doy unos golpecitos a la puerta y en cuanto me da paso abro y entro, cierro tras de mí y corro hacia su escritorio. Cuando mi padre ve las lágrimas en mi rostro se pone en pie, abre sus brazos y me estrecha en su pecho como cuando era una niña y tenía una pesadilla.


    -        Ya cariño, no llores hija. Seguro que no merece la pena…- susurra mientras acaricia mi cabello y yo sigo llorando como una niña.


    Escucho que se abre la puerta, seguro que es Luke, pero ni siquiera tengo fuerzas para girarme y que me vea la cara. Siento cómo mi padre deja de acariciarme el cabello y mueve su brazo, poco después vuelve a llevarlo a mi cabello y se sienta en su silla, llevándome con él y sentándome en su regazo.


    -        Bueno, sé que ya no eres una niña pero… siempre serás mi niña así que…


    -        Lo… siento mucho… papá.- digo entre sollozos.


    -        No lo sientas cariño. Llora y cuando estés más tranquila, me cuentas qué es lo que tiene así de llorona a mi niña.


    No sé cuánto tiempo estuve llorando sobre el pecho de mi padre, pero sentir el calor de sus brazos siempre había conseguido calmarme. No era mi padre biológico, pero nunca nos hizo sentir a ninguno de sus seis hijos adoptados menos que a sus dos hijos biológicos. Todos y cada uno de nosotros somos una parte importante en su vida.


    Cuando por fin logré calmarme y que mi respiración fuera normal, me retiré y comprobé que le había manchado la camisa con el rimel. Su impecable camisa blanca tenía manchurrones negros.


    -        Papá, he estropeado tu camisa.- dije secando la última lágrima que recorría mi mejilla.


    -        No pasa nada cariño, tengo un par de camisas aquí de repuesto.


    -        Mamá siempre piensa en todo, ¿verdad?


    -        Si hija, no sé qué sería de mí sin vuestra madre.


    -        ¿Siempre tuviste claro que te casarías con ella?


    -        Siempre. Y mira que pasamos por algunos momentos difíciles, pero quería a esa jovencita que se me había tatuado a fuego en el alma y en la piel y no pensaba dejarla escapar.


    -        Ojalá yo encuentre eso, pero…- me quedé callada, no sabía qué decir realmente- David estaba en la entrada cuando llegué, me vio con…


    Silencio, ¿cómo iba a explicarle a mi padre que mi ex novio, por llamarlo de alguna manera, me había visto con un hombre con el que me había acostado la noche anterior? Joder, qué difícil se había vuelto mi vida.


    -        ¿Con quién?- preguntó retirando un mechón de cabello de mi cara para colocarlo detrás de mi oreja.


    -        Con Mark.


    -        Mmm… Mark… ¿el amigo de Lía? ¿Ese Mark?


    -        Si, ese Mark.


    -        ¿Quedaste con él para desayunar, y por eso llegaste tarde? Porque me dijiste que te habías… quedado… ¡Oh, vaya!


    Si, mi padre era muy perspicaz. Él solito había llegado a la conclusión de que no desayuné con Mark, si no que dormí con él.


    -        Cenamos juntos y… bueno…


    -        Acabasteis en tu apartamento o en el suyo.


    -        En el mío.


    -        Hija, ya eres una mujer adulta, no te avergüences de esas cosas.


    -        Es que eres mi padre… y no sé, se me hace raro hablar contigo de esto.


    -        Entonces cambiemos de tema. ¿Qué demonios quería David? Porque cuando vino aquí le dejé bastante claro que se alejara de ti, o eso pensaba yo al menos.


    -        Pues insiste en que ha dejado a su mujer por mí y quiere que vuelva con él.


    -        Cariño, sabes que tú eres quien debe decidir, y hagas lo que hagas te apoyaremos, pero ese hombre… tanto tiempo engañándote. No quiero verte sufrir como vi a tu hermana Angie.


    -        Lo sé, yo tampoco quiero. Mark es encantador, es… es un buen hombre. Pero es más joven que yo y…


    -        ¿Cuánto más joven?- frunció el ceño preocupado, aunque sabía que si había estado detrás de mi hermana Lía no podía ser mucho más joven que yo.


    -        Tres años.


    -        ¡Oh, eso no es nada! Soy diez años mayor que vuestra madre, ¿qué son tres años?


    -        Es diferente papá, en un hombre está bien visto, en una mujer es diferente.


    -        Casi ni se nota que sea más joven que tú. Hija, tú eres una mujer preciosa y joven, no dejes que los prejuicios de los demás influyan en tus decisiones. Dime, ¿te sientes a gusto con el joven Mark?


    -        Si, la verdad es que si.


    -        Entonces, date una oportunidad. Dale una oportunidad a este de aquí,- lleva su dedo a la zona donde está mi corazón y da un leve golpecito- y vive cariño. Sonríe, diviértete y disfruta del momento. Si no sale bien, no pasa nada, al menos lo habréis intentado.


    -        Anoche me dijo que me quiere.- inclino la mirada, no quiero que vea que eso me afectó.


    -        Bueno, ese muchacho ya me gusta más. Si quiere a mi niña es un buen hombre.


    -        Papá, sabes que yo nunca le he dicho eso a nadie, salvo a la familia. Ni siquiera sé si alguna vez quise a David. Estaba bien con él y podría decir que encariñada o… no sé, pero quererle… no lo creo. Y mucho menos enamorada de él.


    -        Date tiempo hija, sólo eso. Sal con Mark, no te niegues un poco de felicidad.


    Sin duda, mi padre tenía razón, y es que siempre la tenía. David ya era mi pasado, él me había relegado a ese lugar en su vida, al pasado, puesto que ser la otra durante tanto tiempo no había sido nada bueno para mí.


    Sonreí cuando mi padre pasó sus pulgares por mis mejillas para secar la humedad que habían dejado mis lágrimas, me cogió el rostro entre sus manos y me acercó a él para besar mi frente.


    Quiero a mi padre, le quiero más de lo que él es capaz de creer, pues desde que llevo el apellido Mayer me he sentido parte de él, parte de su vida, parte de su historia.


    Unos golpes en la puerta hacen que ambos nos giremos, mi padre da paso nos levantamos de su silla.


    En cuanto veo asomar la cabeza de mi hermano Luke no puedo evitar sonreír, es el mayor de los ocho hermanos que somos y nunca dejará de comportarse como el protector de la familia.


    -        Nada de lágrimas, hermanita.- dice acercándose a mí con los brazos abiertos. Me acomodo en su pecho y entrelazo mis brazos alrededor de su cintura- Ese grandísimo gilipollas no las merece.


    -        Lo sé, no más lágrimas.- digo aferrándome más a él mientras se inclina para besar mi sien.


    -        Tú vales más que esto. No te dejes hundir por nadie, ¿me oyes? Por nadie.


    -        No, no voy a dejar que David siga interfiriendo en mi vida a su antojo. Voy…- guardo silencio unos instantes pensando si lo que estoy apunto de decir será buena idea o no, pero una vez tomada la decisión no daré marcha atrás- Voy a ver su esposa, necesito hablar con ella.


    -        No me parece la mejor idea hija,- dice mi padre acercándose a nosotros- pero si es tu decisión, haz que venga aquí.


    -        Bien, me pondré en contacto con ella. Y ahora… ¿nos vamos a ver ese magnífico lugar en el que voy a montar mi propia agencia de modelos?- pregunto colgándome del brazo de mi hermano y de mi padre.


    -        Me cambio de camisa y nos vamos.- dice mi padre inclinándose para besar mi frente.


     


    La zona donde estaba situado el edificio que mi padre había encontrado para mi agencia era perfecta, cerca de su estudio de arquitectura y a poco más de veinte minutos de mi apartamento.


    -        Es perfecto papá, tiene muchísimas posibilidades.


    -        Me alegra que te guste hija, porque sólo tienes que firmar el contrato de compra y es tuyo.


    Miré a mi padre sorprendida, sin duda él sabía incluso antes que yo que mi decisión de crear mi propia agencia estaba tomada. Sonreí y le abracé, y él me devolvió el abrazo y me susurró su tan característico “Te quiero, mi niña” que tanto me gustaba escuchar.


    -        ¿Cuánto va a costarme?- pregunté separándome de él, dirigiéndome a George, el amigo de mi padre.


    -        A ti nada, jovencita. Tu padre lo ha comprado y puesto a tu nombre.- respondió encogiéndose de hombros el amigo de mi padre.


    -        Papá… no era necesario…


    -        Cariño, tu hermana dejó su trabajo de modelo para dedicarse a la empresa de la familia, y yo me encargué de comprar el edificio y acondicionarlo para que ella tuviera un trabajo que dejar el día de mañana a mis nietos. Así que no le niegues a tu padre hacer lo mismo contigo. ¿Entendido, jovencita?


    -        Gracias papá. Eres el mejor.- me abracé a él y algunas lágrimas se deslizaron por mis mejillas, esta vez lágrimas de felicidad.


     


    No había sabido nada de Mark desde que me dejó en la puerta del estudio de mi padre. Llegué a mi apartamento y Thomas, el conserje de unos sesenta años con muchas ganas de jubilarse ya, me dijo que habían entregado algo para mí. Entró en su cuartito y al salir con un precioso ramo de rosas rojas en las manos me quedé paralizada.


    -        El joven que la acompañó anoche debe estar muy enamorado, señorita Paula.- dijo Thomas entregándome el ramo.


    Sonreí ante su comentario, cogí la tarjeta y sentí algo que nunca antes había sentido en el estómago.


     


    « Espero haber acertado con las flores, ya sé que las rosas rojas son un clásico… ¿Tenemos algo que celebrar esta noche? Me gustaría invitarte a cenar. Mark. »


     


    Me despedí de Thomas y entré en el ascensor para subir a mi apartamento sin que la sonrisa se me borrara de los labios. Entré en la que desde hacía tanto tiempo era mi casa y cogí el jarrón de cristal que mi madre me regaló cuando me mudé, puse las rosas en agua y las dejé sobre la mesa del salón.


    Saqué el teléfono de mi bolso y marqué el número de Mark, en apenas dos tonos su voz hizo que me estremeciera.


    -        Hola, pequeña. ¿Te han gustado las flores?


    -        Me encantan. Son preciosas. Y aunque sean un clásico… son mis favoritas.


    -        ¡Vaya! Me alegro de haber acertado.


    -        Ya tengo oficinas para mi agencia. Ahora tengo a toda la familia trabajando para la reforma.


    -        Entonces tenemos algo que celebrar. ¿Te parece bien si te recojo a las ocho?


    -        Si, claro… perfecto.


    -        Pequeña, tengo que salir fuera del país, no puedo retrasarlo más. Pedí un par de días más y… bueno, mañana por la tarde tengo que marcharme.


    -        Oh, creí que… Pensé…


    -        Paula, no quiero que te preocupes, sólo serán tres semanas, se pasarán rápido, lo prometo. Y te llamaré siempre que pueda.


    -        Sólo quiero que tengas mucho cuidado.


    -        Lo tendré pequeña, ahora tengo un motivo por el que volver sano y salvo a casa. Te echo de menos. He pensado en ti todo el día.


    -        Yo también. Te veo… luego.


    -        Lo estoy deseando. Un beso, pequeña.


    Colgué el teléfono con una sensación de vacío. ¿Ahora que empezábamos a conocernos y pasar tiempo juntos, él tenía que marcharse? Y si no volvía, si no le volviera a ver…


    Cerré los ojos y sentí que las lágrimas se deslizaban por mis mejillas. Las sequé de un manotazo y entré en mi dormitorio, me dejé caer sobre la cama y el aroma del perfume de Mark invadió mi nariz, aún seguía en la almohada, me abracé a ella y pensé en la noche que habíamos pasado juntos, sus besos, sus caricias, la forma en que me había hecho suya.
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    El timbre de mi apartamento sonó a las ocho en punto. Di el último retoque de maquillaje con la barra de labios roja y cogí el bolso de mano para ir al salón.


    Un vestido rojo entallado, mis zapatos de aguja rojos y una gabardina negra con el bolso a juego. Vestida para él, sólo para él. En cuando fui consciente de que esta sería nuestra última noche juntos hasta su regreso, supe que tenía que dejar huella en él.


    Abrí la puerta y ahí estaba él, con vaqueros negros, un jersey blanco y la chaqueta negra, y de nuevo su perfume me envolvió.


    -        ¿Estas lista?- preguntó rodeando mi cintura y besando levemente mis labios.


    -        Si.


    -        Vamos.


     


    Al llegar al restaurante, el mismo en el que cenamos la noche anterior, nos acompañaron a nuestra mesa donde nos esperaba una botella fría de vino.


    -        Por tu nueva agencia de modelos.- dijo Mark entregándome mi copa de vino al tiempo que levantaba la suya.


    -        Espero que todo salga bien.


    -        Claro que saldrá bien, eres una modelo de renombre. Te lloverán los clientes.


    -        Bueno, he hablado con algunas chicas con las que he trabajado en alguna ocasión y están más que dispuestas a que yo sea su agente. Así que al menos tendré opciones para los clientes interesados.


    -        Eso está bien. ¿Y dejas ya tu trabajo?


    -        No… a finales de mes tengo dos campañas publicitarias. Me vendrá bien ese dinero también para mi nueva vida empresarial.


    El sonido de una llamada entrante en mi teléfono nos interrumpió. Lo saqué del bolso y vi que era mi hermano Clark.


    -        Disculpa un momento. Es mi hermano.- dije antes de contestar la llamada- ¿Qué pasa, hermanito? ¿En qué parte del mundo estás?


    -        Hola, rubita. Ahora mismo en Londres, en una campaña de jeans. Termino mañana y regreso el jueves. ¿Tienes planes para la cena? Mamá me ha dicho que estás a punto de ser tu propia jefa.


    -        Vaya, veo que las noticias vuelan.


    -        No te creas, que he sido el último en enterarme.


    -        Lo sé, mamá se vuelve loca con tus horarios. Igual que lo hacía con los de Angie y los míos.


    -        Entonces qué, ¿cenas el jueves con tu hermano? Creo que podrías salir beneficiada de mi invitación.


    -        ¡Eso si es nuevo! Y dime, ¿en qué podría salir yo beneficiada en una cena con mi hermano mayor?


    -        Pues… quizás te vendría bien un socio en tu nueva agencia.


    -        ¡¿Cómo?! ¿Estás pensando dejar tu trabajo?


    -        Si, así es. Me hago mayor para esto… todo el tiempo en aviones, viajando… Necesito centrar mi vida en algo más estable. Y ¡oye! Ahora que mi otra hermanita también se retira de la moda, pues creo que es buena idea que yo también lo haga. Mejor dejarlo ahora, y no cuando sea más viejo y no me contraten.


    -        Clark, es lo mejor que me podías decir. Mamá quiere ayudarme, pero no lo hará durante mucho tiempo y… bueno, tampoco sé si yo encontraría un buen socio. Desde luego, acepto tu oferta. ¡Bienvenido a la agencia!


    -        Agencia Mayer, me gusta como suena.


    -        No, no será Mayer. Bueno, sí, pero… llevará también el apellido de mamá. Agencia Mayer Baker.


    -        Joder hermanita, eres la mejor. ¿Lo sabe mamá?


    -        No, sólo papá. Está compinchado en eso conmigo.


    -        Como cuando éramos pequeños, todos liábamos a papá en el asunto para sorprender a mamá.


    -        Le he hecho un encargo a la tía Kira. Tiene que conseguirme algunas buenas fotos suyas y de mamá para ponerlas en la agencia, a parte de las que voy a reunir mías y de Angie. Y por su puesto, necesitaré algunas tuyas, ahora que vamos a ser socios.


    -        Eso está hecho rubita. Nos vemos el jueves, pasaré a recogerte a las ocho, ¿vale?


    -        Genial, te veo el jueves. Te quiero Clark.


    -        Y yo a ti, rubita. Un beso.


    Colgué sonriendo y guardé el teléfono de nuevo en mi bolso. Al levantar la mirada vi a Mark con los ojos fijos en mí y sonriendo.


    -        ¿Qué?- pregunté sonrojándome.


    -        Me gusta verte sonreír. Por cierto,- levantó su copa de vino y ofreciéndomela dijo- por tu nuevo socio.


    -        Gracias.- dije riéndome- No sabía que Clark quería dejar su trabajo, parece que al saber que yo me he decidido ha pensado que sería buena idea que nos asociáramos.


    -        Desde luego, no veo mejor socio que un hermano. Los dos sabéis bien acerca del mundo de la moda, os compenetráis y llevaréis la agencia de maravilla.


    -        Señor Brown.- la voz de un camarero hizo que ambos nos giráramos- ¿Han decidido ya?


    -        Si, tráenos un plato de pasta al pesto para compartir, y de segundo la lasaña especial del chef. También para compartir.


    -        Magnífica elección. Enseguida les sirvo.


    El camarero se retiró llevando consigo las dos cartas que había sobre la mesa, las cuales ni siquiera vi porque había estado hablando con mi hermano.


    -        Espero que no te importe que haya elegido por los dos. Pero esos platos están deliciosos.


    -        Tranquilo, está bien. Tengo que mantener mi figura, pero sé que tienes buen gusto.


    -        Desde luego, estoy en compañía de la mujer más bonita y sexy del restaurante.


    Me sonrojé y coloqué un mechón de cabello detrás de mi oreja, inclinando la mirada hacia la copa de vino y apartándola de Mark.


    -        Me encanta ver cómo te sonrojas.- deslizó su mano por la mesa y cogió la mía, acariciando con su pulgar mis nudillos tan lentamente que sentí un escalofrío recorriendo mi cuerpo- Pequeña, ese vestido me está matando… desde que te has quitado la gabardina, estoy controlándome para no arrancártelo aquí y ahora.


    Le miré y sentí que el escalofrío volvía a recorrer mi cuerpo, esta vez más intensamente, y una punzada de deseo se apoderó de mi entrepierna.


    -        Tendremos que cenar deprisa, porque esta noche voy a hacerte mía hasta que no podamos más. Hasta acabar agotados y sudorosos. Voy a hacer que te corras y grites mi nombre tantas veces, que no podrás olvidarte de mí en la próximas tres semanas.- dijo llevándose mi mano a los labios para besar mis nudillos.


    Sus palabras me llevaron a un nivel máximo de excitación, y la humedad comenzaba a formarse en el interior de mi tanguita de encaje negro.


    La mirada de Mark se volvió intensa, oscura y llena de deseo. Sus labios cubrían de besos mis nudillos, y antes de que me diera cuenta, se había metido uno de mis dedos en la boca y lo succionaba con deleite, acariciándolo con su suave y húmeda lengua.


    La espera hasta tenerle en mi interior iba a ser larga… muy larga.


     


    Nada más entrar en el ascensor de mi edificio, Mark se apoderó de mis labios. Sus besos eran apasionados, anhelantes y llenos de promesas de lo que ocurriría esa noche. Me cogió por las nalgas y se rodeó la cintura con mis piernas, fue inevitable no sentir la dureza de su erección bajo la tela de sus vaqueros.


    -        Pequeña… no sabes cuánto te deseo…- susurró en mi cuello entre beso y beso.


    Yo no pude decir nada, estaba tan excitada y deseosa de que me hiciera suya que me aferré a sus cabellos y mordisqueé su cuello.


    Cuando el timbre del ascensor indicó que habíamos llegado a mi piso, Mark salió sin dejar de besarme el cuello y sin bajarme, abrí el bolso y saqué las llaves, que le ofrecí a Mark para que abriera la puerta de mi apartamento.


    Entramos y de una patada cerró la puerta, caminó hacia la cocina y me sentó en la encimera.


    -        Te voy a tomar aquí…- susurró mientras me quitaba la gabardina y se deshacía del vestido por encima de mi cabeza.


    -        Hazlo.- dije entre jadeos, mientras sentía su mano en mi pecho y me recostaba sobre la encimera.


    Deslizó sus manos por mi pecho, mi vientre y mis piernas, acariciando cada parte de mi cuerpo como si venerara a una diosa.


    Cogió mi pierna izquierda y dejó un camino de besos desde el tobillo hasta el interior de mi muslo, donde se detuvo unos instantes para besar mi sexo, excitado y palpitante, por encima del encaje de mi tanga.


    -        Eres preciosa, pequeña. Y ya estás tan mojada…- susurró cogiendo mi pierna derecha, a la que le dedicó la misma dosis de besos desde el tobillo hasta el interior del muslo.


    Sentí sus manos en la cintura de mi tanga, y con sus dedos índice y Pulgar se deshizo de ellas lentamente, deleitándose con la visión del encaje acariciando mi piel al bajar por mis piernas. Acercó el trozo de tela a su rostro y aspiró levemente, cerrando los ojos.


    -        Deliciosa. Simplemente, deliciosa.- susurró volviendo a mirarme.


    Estaba semidesnuda, recostada en la encimera de mi cocina y excitada delante de un hombre sexy que me deseaba.


    Se inclinó hacia mi entrepierna y sentí su lengua, suave y húmeda, acariciando mi clítoris mientras uno de sus dedos se abría paso en el interior de mi sexo.


    Cerré los ojos, gemí y me estremecí al sentir esa sensación tan placentera. Mark siguió lamiendo, besando, mordisqueando y succionando mi sexo, bebiendo el néctar de mi esencia mientras mis jadeos y sus gruñidos nos envolvían en el silencio de la noche.


    -        Mark… por favor…


    -        Córrete, pequeña. Vamos… córrete en mi boca. Quiero saborearte.


    Me aferré a sus hombros, clavando mis uñas en ellos mientras el orgasmo se adueñaba de mi cuerpo. Los músculos de mi sexo se contrajeron, y la explosión de placer que sentí hizo que gritara su nombre hasta en tres ocasiones.


    -        ¿Quieres sentirme dentro, pequeña?- preguntó Mark besando mi pierna.


    -        Si, por favor…


    -        Tus deseos, son órdenes para mí.


    Escuché como se deshacía del cinturón, desabrochaba el botón y la cremallera de sus vaqueros y los dejaba caer al suelo, con un sonido seco, junto a sus bóxers.


    -        Ábrete, pequeña… Ábrete para tu hombre.


    Su voz, ronca y excitada, hizo que me estremeciera y me excitara aún más. Abrí mis piernas dispuesta a recibirle, necesitaba sentirle en mi interior, quería su miembro duro y erecto entrando en mi sexo húmedo.


    Lentamente comenzó a penetrarme, cogió mis tobillos y se rodeó las caderas con mis piernas. Me agarró de la cintura y me atrajo hacia él, penetrándome más haciendo que mis gemidos y mis jadeos se escucharan en todo el apartamento.


    -        ¿Cómo quieres que lo haga, pequeña?


    Su pregunta hizo que levantara la cabeza, le miré a los ojos y vi que estaba completamente parado, pero su miembro estaba completamente dentro de mí.


    -        ¿Quieres que sea lento, o quieres que sea fuerte y rápido?


    ¡Dios! En sus ojos se veía reflejado el deseo, y por cómo me miraba, intuí que él lo quería fuerte y rápido. Así que, mordiéndome el labio inferior y agarrándome a sus manos que se aferraban a mi cintura, dije sin atisbo de duda.


    -        Fuerte… y rápido.


    -        Joder, pequeña. Me vuelves loco.


    Comenzó a penetrarme, embestidas fuertes y certeras que llegaban hasta lo más hondo de mi ser. Sus rápidos movimientos hacían que me deslizara por la encimera, pero su fuerte agarre evitaba que me alejara de él.


    Siguió embistiéndome con fuerza, con dureza, eso era pasión, deseo y lujuria en estado puro. No había delicadeza, no había caricias suaves ni lentas.


    Sus gruñidos apenas se tapaban con mis gritos de placer, gemía y jadeaba gritando su nombre mientras me aferraba a sus musculosos brazos y clavaba mis uñas en ellos.


    -        Pequeña, me voy a correr. Córrete conmigo, cariño.


    -        Si… sigue… ¡Oh, Dios! Casi… estoy…


    Un par de embestidas más y ambos gritamos al llegar al clímax. La mandíbula de Mark se apretó tanto al derramar toda su semilla en mi interior que creí que se le partirían los dientes. Mi espalda se arqueó buscando más, buscando ese último contacto entre nuestros sexos.


    Mark dejó caer su cuerpo sobre el mío, abrazándome mientras los dos buscábamos el aire que le faltaba a nuestros pulmones y controlábamos nuestra respiración.


    Acarició mis costados mientras cubría mi cuello de leves besos y mis dedos se entrelazaban en su cabello.


    Apoyó su frente en la mía, nuestras miradas se encontraron y ambos sonreímos. Se inclinó, besó mis labios una y otra vez y volvió a apoyar su frente en la mía.


    -        Te quiero, Paula.- susurró sin dejar de mirarme a los ojos. Y fue en ese momento, en ese preciso instante, cuando supe que yo también sentía algo por él.


    -        Te quiero, Mark.- sonreí, me sonrojé y me mordí el labio inferior tras decir esas palabras, las mismas que nunca había dicho a nadie a excepción de mi familia.


    Cogí su rostro entre mis manos y le fui acercando lentamente a mí para volver a besarle.


    -        Reconozco que me he excitado con lo que he visto.- esa voz, la conocía a la perfección- Jamás, en todos los años que hemos estado me has dejado follarte así. Y nunca, nunca, me has dicho que me quieres.


    -        David…- susurré al tiempo que Mark se incorporaba y me cubría el cuerpo con mi gabardina para taparme de ese hombre al que no quería volver a ver jamás.
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    -        ¿Se puede saber quién coño eres tú?- preguntó Mark, furioso mientras se abrochaba los vaqueros.


    -        Eso tendría que preguntarlo yo. ¿No te parece, Paula?


    -        ¿Quién es este tío?


    -        David, será mejor que salgas de mi apartamento, y devuélveme las llaves.


    -        ¿Por qué cojones tiene tus llaves?- preguntó Mark mirándome al tiempo que le señalaba a él con la mano.


    -        Bueno, es lo que hacen las parejas. Se dan las llaves de sus casas, y esas cosas.


    -        ¡¿Pareja?! Está de coña, ¿verdad?


    -        Tú y yo no somos nada David. Lo dejé claro la última vez… y mi padre te avisó, y mi hermano…


    -        No me saques las uñas, gatita, que no me lo creo. Anda, dile al musculitos que se vaya que los mayores tenemos que hablar.


    -        ¿Musculitos? ¿Mayores? Vamos, no me jodas tío. ¿Me estás llamando niñato o algo así?


    -        Veo que lo has pillado. ¡Vete, aquí no pintas nada! Perdono a mi chica porque ser la amante durante años le ha hecho creer que podría darme celos, pero…


    -        ¿Tu chica? Paula, por favor explícame esto…


    -        Mark, cariño, no hay nada que explicar.- dije terminando de anudarme el cinturón de la gabardina para rodear su cintura- Es una larga historia, fui su amante pero me cansé hace algo más de un mes y ya no es nadie para mí.


    -        Joder Paula, que tiene la llave de tu apartamento…


    -        Error mío, nunca debí dársela. Cariño… te quiero. Por favor, tienes que creerme.


    -        ¡No me jodas Paula! He dejado a mi mujer por ti, ¡a mi hijo! ¡Maldita sea! Vas a volver conmigo o te juro que…


    -        ¿Qué?- preguntó Mark soltándose de mi agarre para ir hacia David- Venga, sé valiente y dile a este niñato qué harás si ella no vuelve contigo.


    -        Vamos, chaval, quita del medio…


    -        No tío, eres tú el que se larga de casa de MI CHICA. ¿Te queda claro? Paula es mi-chi-ca.- cuando Mark recalcó con tanto énfasis esas palabras, sentí un escalofrío recorriendo todo mi cuerpo. David nunca se habría puesto así con otro hombre…- Dame las putas llaves y lárgate si no quieres que llame a la policía por allanamiento de morada. Te aseguro que pasaras una bonita noche en el calabozo.


    -        ¿En serio me has dejado por este crío de mierda? Te tenía por una mujer más madura, Paula.


    -        Me tenías como tu amante, no me hagas creer que alguna vez te importé, gilipollas.


    -        Esto no queda así, ¿me oyes Paula? ¡No va a quedar así!


    Me tiro las llaves con tal desprecio que tuve que apartarme hacia la encimera para esquivar el golpe que podría darme con ellas. Mark le cogió por las solapas de la chaqueta y le sacó del apartamento sin pronunciar una sola palabra.


    Cuando cerró la puerta tras arrojarle fuera de nuestra vista, apoyó las manos a ambos lados de ella y se inclinó, hasta que su frente quedó pegada a la madera de la puerta.


    Sentí que el corazón se me encogía, Mark no sabía de la existencia de David y se había enterado de la peor manera.


    No dijo nada, no se giró para mirarme y yo no sabía qué era lo que podría estar pensando en ese momento.


    Quizás creyera que le había mentido, que mis palabras al decirle que le quiero no eran más que una mentira, pero no lo eran. Le quiero, le quiero de verdad y aunque es pronto para eso… ¡Joder, nunca había sentido algo así por nadie, ni siquiera por el maldito David!


    -        Mark…- dije apenas en un susurro mientras caminaba hacia él, abrazándome a mí misma con el miedo instalando en el cuerpo por si decidía salir de mi apartamento y no volver nunca más.


    -        Hay que cambiar las cerraduras. Voy a llamar a mi vecino, es cerrajero y nos hará el favor.- dijo bajando los brazos y sacando el teléfono móvil que llevaba en el bolsillo del pantalón.


    -        Mark, por favor… mírame. Necesito… Necesito saber que todo está bien, que estamos bien.


    -        ¿Por qué no me dijiste que eras la amante de otro hombre? ¿Que aún seguía buscándote, que aún te ama? Yo…- hablaba sin mirarme, seguía con la frente pegada a la puerta y el móvil en la mano- Yo nunca me metería en medio de dos personas. Por eso dejé pasar a Lía, porque estaba enamorada de un tío genial. Y cuando te conocí… supe que había tenido que conocer a Lía para encontrar a mi mujer, a mi mitad en el mundo.


    -        Mark…- me acerqué a él y le abracé por la espalda, apoyando mi mejilla en su espalda, sintiendo su agitada respiración y el modo en que todo su cuerpo se tensaba.


    -        ¿Sigues enamorada de él?- preguntó sin girarse, ni soltar mi agarre.


    -        No. En realidad, creo que nunca lo he estado. Tampoco siento que le haya querido alguna vez. Creo… creo que sólo era sexo.


    -        ¿Qué sientes por mí, Paula?


    -        Todo. Siento que te conozco de toda la vida, que puedo ser yo, hablar de cualquier cosa. Pienso en ti constantemente, mi cuerpo reacciona a ti, aunque no estés, con sólo leer algo que tú has escrito, o escuchar tu voz. Se entrega a tus caricias, a tus besos… yo me entrego por completo a ti, Mark. Te he dicho que te quiero, es cierto. Nunca se lo he dicho a nadie que no sea parte de mi familia.


    Cogió mis manos con las suyas, soltó el agarré y las lágrimas se agolpaban en mis ojos, tratando de salir y derramarse. Era el final, no me había creído… Lo había perdido antes incluso de empezar.


    Se giró sin soltar mis manos, me miró y vi que tenía los ojos vidriosos, y un par de lágrimas se deslizaban por sus mejillas.


    -        Mark…- susurré al tiempo que soltaba sus manos para llevarlas a sus mejillas y secar esas lágrimas.


    -        No quiero perderte. Te necesito a mi lado, ahora que he encontrado a mi mujer… No quiero que esto acabe, pequeña. Te quiero, te quiero demasiado para dejarte escapar.


    -        No me vas a perder. Él no es nadie. Te lo juro. Hablaré con mi hermano Luke, con mi padre… si es necesario hablaré con mi tío Mac, era del FBI y…


    -        Pequeña, no voy a dejar que nadie te aparte de mí.- se inclinó cogiendo mi rostro entre sus manos y me besó tan dulcemente que no pude contener más tiempo las lágrimas.


    Rompió el beso, me miró fijamente a los ojos y susurrando un Te quiero que me llegó a lo más profundo del alma, me cogió en brazos y caminó hacia mi dormitorio, me dejó en la cama y se desnudó ante mi atenta mirada. Me quitó la gabardina, el sujetador y se dejó caer sobre mi cuerpo, dejando un camino de besos por mi pierna, mi vientre, mis pechos y mi cuello hasta llegar a mis labios, que besó con una pasión que nunca antes había sentido.


    No fue fuerte. Tampoco fue duro, ni rápido ni salvaje. Fue lento, delicado, cariñoso. Me hizo el amor, compartiendo nuestro deseo, nuestro amor, el momento del clímax llegando juntos, durante el resto de la noche.
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    El aroma a café recién hecho llegó hasta el dormitorio, haciendo que abriera lo ojos y rápidamente pasé la mano por el lugar en el que Mark había pasado la noche. Pero ese lado de mi cama estaba vacío, y frío. Me levanté de la cama, cogí una de mis camisetas del armario y salí del dormitorio en busca de mi hombre.


    Lo encontré en la cocina, concentrado preparando el desayuno. Tenía el pelo mojado, y apenas cubría su cuerpo con sus bóxers negros.


    -        Buenos días.- dije abrazándolo por la espalda.


    -        Buenos días pequeña. Espero que tengas hambre.


    -        Ajá. Huele bien.


    -        Café recién hecho, huevos con bacon, gofres y zumo de naranja natural.


    -        ¿Tenía naranjas en la nevera?


    -        No, pero llamé a Tom, mi vecino, para que viniera a cambiar la cerradura y le pedí que me trajera unas naranjas.


    -        Oh, entonces… ¿ya tengo cerradura nueva?


    -        Así es. Y me he asegurado de poner un cerrojo más en la puerta. Será imposible que tu… que ese tío vuelva a entrar.


    -        Gracias.- dije cubriendo de besos su espalda, ancha y musculosa- Me gusta tu tatuaje.- dije repasando el tribal que tenía en el bíceps.


    -        Lo eligió Lía, la misma noche que ella se hizo el suyo. La noche en que nos conocimos.


    -        Oh… Ella… ¿sigues… sintiendo algo por mi hermana?


    -        Claro, la quiero mucho. Es una gran amiga, nada más. Bueno, ahora es mi cuñada, ¿no?- preguntó al tiempo que se giraba y me estrechaba entre sus brazos para besarme en los labios.


    -        Su… supongo…


    -        ¿Supones? Mmm… Eres mi chica, y yo soy tu chico. No hay ni habrá nadie más para mí así que… si, tu hermana pequeña es mi cuñada. ¡Vaya, ahora tengo tres sobrinos más! Más regalos para Navidad.- dijo dándome un casto beso en la frente.


    -        Así que… somos pareja.


    -        Si, somos pareja. Y ya te dije que ahora sí tengo un buen motivo por el que volver a casa después de pasar tiempo fuera.


    -        Debes prometerme que tendrás cuidado… por favor…


    -        Lo tendré pequeña, no te preocupes. Por cierto, mira lo que voy a llevar siempre conmigo…- dijo cogiendo su teléfono móvil de la encimera y cuando me mostró el fondo de pantalla, las lágrimas brotaron de mis ojos y sonreí- Una foto con mi chica y mi nueva sobrinita. ¿Preciosa, verdad? Voy a ser la envidia de mi equipo.


    Rodeé sus brazos y me adueñé de sus labios, besando esa delicia que durante toda la noche me había cubierto de besos por todo el cuerpo. Sentí que un escalofrío recorría mi cuerpo, la humedad comenzaba a formarse en mi sexo y cuando las manos de Mark se deslizaron por debajo de mi camiseta y llegó a mi sexo, anhelante de deseo, y comprobó que no llevaba ropa interior, gruñó en mis labios y se aferró a mis nalgas, levantándome y sentándome en la encimera.


    -        Joder, pequeña, estás…


    -        Lista para ti, cariño.- susurré junto a sus labios.


    Y nos dejamos llevar por el deseo, por las ganas de volver a amarnos y por lo que ambos sentíamos en ese momento. Estábamos tan excitados que en apenas unas pocas embestidas ambos alcanzamos el clímax en un sonoro y fuerte orgasmo.


     


    -        Te echaré de menos.- susurré cuando nos despedimos frente al edificio del estudio de mi padre.


    -        Y yo a ti pequeña. Te prometo que llamaré siempre que pueda, y te escribiré. No me olvides, ¿vale? Te quiero y quiero que estés en mi vida.- se inclinó y me dio un beso tan intenso que sentí que volvía a excitarme- Será mejor que me marche o no respondo. Te haría el amor ahora mismo, y me importa una mierda que pudiera vernos todo el que pase por la calle.


    -        Te quiero Mark. Te quiero mucho.


    -        Nos vemos en tres semanas, pequeña. Cuídate, ¿vale?


    -        Y tú también.


    Le di un leve beso en los labios y salí del coche, caminé hacia la entrada y antes de entrar en el edificio y perderme entre la gente, me giré para mirar por última vez a mi hombre, mi pareja, mi novio. Él sonreía, agitó la mano y guiñó un ojo antes de poner el coche en marcha e incorporarse a la carretera.


    Cuando salí del ascensor Becca me recibió con una de sus sonrisas, esas que siempre tenía para alegrar el día a cualquiera que lo necesitase.


    -        Buenos días, señorita Mayer.


    -        Buenos días, Becca. ¿Están mi padre, o mi hermano Luke?


    -        Si, ambos están reunidos en el despacho de Luke. Les diré que vas para allá.


    -        Gracias.


    Caminé hacia el despacho de mi hermano mayor y llamé a la puerta, cuando me dio permiso para entrar, abrí y al entrar vi que no estaban solos.


    -        Lo siento, no sabía… volveré más tarde.- dije antes de girarme.


    -        Hija,- mi padre se puso en pie y caminó hacia mí- pasa, esto también te interesa.


    Cerré la puerta y me fijé en la mujer que estaba sentada junto a mi padre, en la silla frente al escritorio de mi hermano. No se había girado, no le había visto aún la cara y no sabía qué podía tener eso que ver conmigo… Hasta que llegué hasta ella y me miró directamente a los ojos.


    -        Buenos días, Paula.- era Olga, la mujer de David.


    -        ¿Qué… qué hace ella aquí?- pregunté mirando a mi hermano.


    -        Me llamó a primera hora para reunirse con nosotros.- dijo Luke poniéndose en pie para ir a por una de las sillas que tenía en la mesa donde se reunía con los clientes.


    -        He venido porque debes saber que David no me ha pedido el divorcio, nunca lo hizo.


    -        Yo… no quiero saber nada de…


    -        Paula, hija, esto es importante. Ese hombre no parará hasta que vuelvas con él.


    -        Anoche cuando llegué al apartamento, con Mark, nos encontramos a David en él…- dije, obviando la parte en la que el muy hijo de puta había disfrutado viéndonos mientras teníamos sexo en la encimera de mi cocina.


    -        ¿Tenía llaves de tu apartamento?- preguntó mi hermano.


    -        Si, un error que no debí cometer. Pero…


    -        Mira, Paula, David me ha engañado con muchas mujeres. Por desgracia, y créeme que siento mucho lo que voy a decir ahora, tú no eras la única mientras estabas con él. Que yo sepa al menos eran tres mas, una actriz y otras dos modelos más.


    -        Yo…- ni siquiera sabía qué decir, tenías tal nudo en la garganta y el estómago que no fui capaz de articular palabra.


    -        Es un maldito hijo de puta.- dijo Luke entre dientes.


    -        Cierto, lo es. Y yo soy la mayor cornuda de la ciudad. Ni sé el número de mujeres que han pasado por su cama, bueno, lo correcto es decir las mujeres que le han metido en su cama, porque él nunca iba a hoteles ni a nuestra casa. No quería que le pillara en algún hotel con una de sus amigas.


    -        ¿Y como sabes que él…?- no pude terminar la frase pues ella misma me lo hizo saber.


    -        Le puse un detective. Me reuní con él hace unas tres semanas, y el colmo fue ver las fotos que le había hecho en una playa en España cuando se suponía que no podía acompañarnos a nuestro hijo y a mí al viaje que teníamos programado durante un mes.


    -        ¿No viajó con vosotros?- pregunté con los ojos tan abiertos que creí que se me saldrían.


    -        No me lo digas, no podía verte porque estaba de viaje con nosotros. Es increíble… Yo anulé el viaje y me quedé en casa con nuestro hijo, y me reuní con el detective. Tengo tantas pruebas que voy a tener un divorcio rápido y suculento. He venido para decirle a tu padre que puedes estar tranquila, no utilizaré las fotografías en las que tú apareces. No me parece correcto manchar el buen nombre de tu padre. Un arquitecto de tanto renombre no tiene que verse envuelto en un escándalo de infidelidades porque mi marido sea un completo gilipollas.


    -        Yo… sólo puedo darte las gracias.- dije inclinando la mirada hacia mis manos, que apretaba en mi regazo.


    -        Paula, no dejes que el canalla de David Montgomery arruine tu vida. Tiene muchas amiguitas con las que no perderá el contacto, no vuelvas con él, no le dejes salirse con la suya. Le voy a arruinar y hará lo imposible por estar con una mujer con suficiente dinero como para arruinarla a ella. Te considero una mujer lista, a pesar de que cayeras en las redes de mi futuro ex marido, tú eres mejor que él. Recuérdalo Paula. Vales mucho más que David Montgomery.


    Tras despedirnos de Olga, mi padre y mi hermano se pusieron en contacto con mi tío Mac para que contratara a alguien que estuviera vigilándome de cerca, sin que se notara su presencia, y de ese modo evitar que David volviera a acercarse a mí.


    Mark se marchaba esa misma tarde, les confesé a mi padre y mi hermano lo que habíamos empezado y se alegraron por mí. Y al saber que no estaría cerca durante tres semanas, se aseguraron de que no estuviera sola en ningún momento.


    -        Bueno, y ahora hablemos de tu nueva agencia, hermanita.- dijo Luke cuando mi padre nos dejó solos para reunirse con un cliente- Papá me ha encargado toda la remodelación. Y la tía Diana ya está haciendo bocetos para la decoración del interior.


    -        Eso es genial. Tengo en mente poner fotos de mamá, tía Kira, Angie, Clark y mías en las paredes. La agencia Mayer Baker será de las mejores de la ciudad.


    -        ¡Vaya, suena genial! Oye, espera un momento… ¿fotos de Clark, dices?


    -        Si, va a ser mi socio.


    -        ¡No me jodas! ¿Nuestro guaperas también se retira?


    -        Si. Me llamó anoche y está decidido, deja el trabajo para formar parte de la agencia conmigo. La verdad es que me alegro, no veo mejor socio que mi hermano para esta nueva aventura.


    -        Ni yo tampoco. Bueno, vamos a ver qué podemos hacer con esos espacios…


    Durante las dos horas siguientes no salimos de su despacho. Luke sacó las fotografías que mi padre le había pasado del edificio y entre los dos estuvimos anotando qué muros podíamos tirar para dejar espacios más abiertos, la zona en la que irían los vestidores, la sala de estilistas, maquillaje y peluquería, zona de fotografía, sets para rodar anuncios publicitarios sencillos…


    Y tan rápido se nos pasó el tiempo que no nos dimos cuenta que era hora de comer hasta que mi padre vino a sacarnos prácticamente arrastras del despacho.


    Fui a comer con mi padre y mis hermanos, Luke, Steve y Aiden, y disfrutamos de una comida llena de recuerdos de nuestra infancia, y anécdotas de nuestra sobrina Cloe, la hija de mi hermano Aiden.


    -        Bueno… y ahora tengo una noticia que daros…- dijo Aiden volviendo a servirse una copa de vino.


    -        ¿Qué noticia hijo?


    -        Volvemos a aumentar la familia. Melissa está embarazada.


    -        ¡Joder, hermanito! ¡Felicidades!- dijo mi hermano Steve levantando su copa para que brindáramos, y el resto le imitamos.


    -        Un nuevo Mayer, esto es increíble.- dijo mi padre con una amplia sonrisa.


    -        Pero ¿Melissa no es muy joven aún?- pregunté dejando la copa en la mesa.


    -        Bueno, ella dice que está más que preparada. A ver, no voy a decir que fuera planeado… porque… lógicamente no, pero, ha llegado y los dos estamos encantados. Y no digamos Cloe, eso de ser hermana mayor la tiene loca de contenta.


    -        ¿Desde cuando lo sabéis?- preguntó Luke.


    -        Desde hace tres semanas. Ahora ya está de ocho semanas y no veas lo que le ha costado a Cloe no decir nada. Queríamos hacer una cena con todos, pero… con Angie tan lejos…


    -        ¿Por qué no dijisteis nada cuando nació Claudia?


    -        Porque era el día de Lía, así que decidimos dar la noticia por separado y cuando ambos pensásemos que era el momento. En este instante mi esposa está comiendo con sus padres y…


    El sonido del teléfono móvil de Aiden le interrumpió, lo sacó del bolsillo y su sonrisa fue tan amplia y el brillo de sus ojos tan delator, que supimos que se trataba de su amada Melissa.


    -        ¿Ya se lo has dicho?- preguntó nada más descolgar- ¡Cómo no se iba a alegrar! Van a ser abuelos otra vez.- dijo entre risas- Yo también te amo. Nos vemos esta noche en casa de mis padres, quiero contárselo a mi madre. Adiós amor.


    -        Me alegra que mis consuegros estén contentos con la noticia.- dijo mi padre dando una palmadita en la espalda a mi hermano.


    -        Espero que a mamá no le importe que vayamos esta noche a cenar…


    -        ¿Importarle? Hijo, tu madre echa tanto de menos teneros a todos en casa, que cuando llegáis sin avisar le brillan los ojos de felicidad.


    -        Entonces, pasaremos por allí a las ocho. No le digas que iremos, quiero que sea una sorpresa.


    -        Tranquilo hijo, sabes que siempre he sido el cómplice de todas vuestras… sorpresas y travesuras.- dijo mi padre entre risas.


    Terminamos de comer y tras despedirme de los hombres de mi familia, decidí ir a ver el edificio donde estaría mi nueva agencia. Llamé por teléfono a algunas de las modelos con quien contaría en poco más de un mes y después a los chicos que necesitaría para estilismo, maquillaje y peluquería. También me puse en contacto con un par de modelos masculinos con los que había compartido algunas campañas y al saber que iba a poner mi propia agencia no dudaron en asegurarme que se vendrían conmigo.


    Así que ya contaba en mi cartera de empleados con cuatro modelos femeninas, dos modelos masculinos, dos de los mejores estilistas de la ciudad y el mejor equipo de maquillaje y peluquería con el que había trabajado nunca.


    Ahora sólo me faltaba encontrar un buen fotógrafo, así que eso lo dejaría para más adelante y buscaría a conciencia.
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    Los días pasaron rápido, las obras de mi nueva agencia iban mejor de lo esperado y Clark dejó el trabajo incluso antes de lo que yo pensaba. Dijo que mientras yo terminaba mis dos campañas, él se dedicaría a la revisión de las obras junto a mi hermano Luke y tía Diana.


    Mark me llamo a diario, siempre a la misma hora, que coincidía con su hora de desayuno y mi hora de cenar.


    Le hizo ilusión saber que pronto tendríamos un nuevo sobrino en la familia, y me dijo que estaba deseando que fuera él el que pudiera dar esa noticia a su familia, y a la mía. Me pareció que iba demasiado rápido, yo no sabía si estaba realmente preparada para ser madre, pero… cuando pensaba en sus palabras… “No te haces una idea de las ganas que tengo de que una pequeña rubita correteé por nuestra casa” sonreía como una boba y se me erizaba todo el cuerpo.


    Llegó el día de mis dos últimas campañas publicitarias. Se trataba de una marca de cosméticos que lanzaba su nueva colección y de una marca nueva de ropa interior, tanto femenina como masculina, donde compartí carteles con uno de los nuevos rostros de la moda que en poco más de un año se había hecho un gran nombre. Era atractivo, tenía buen cuerpo, una sonrisa y una mirada que no podrías olvidar y tenía carisma y simpatía a raudales.


    Estaba a sólo dos días de volver a ver a Mark, mi hombre, el que se colaba en mis sueños cada noche y conseguía que me despertara sudando y excitada, deseando tenerle entre mis piernas. Estaba deseando volver a verle, y acordamos que nada más pisar el aeropuerto, vendría a mi apartamento.


    -        Vaya, vaya… Pero si es la gran Paula Mayer, la nueva candidata a empresaria y zorra del año.- sólo escuchar su voz hizo que se me revolviera el estómago.


    -        David, será mejor que me dejes tranquila.- miré a mi alrededor disimuladamente buscando al hombre, o los hombres, que me vigilaban para sentirme un poco más tranquila.


    -        No me voy a ninguna parte. Me has jodido la vida, maldita puta.- susurró acercándose a mi espalda y rodeando mi cintura.


    -        Yo no he hecho nada. Tu mujer sabía que la engañabas…


    -        Si, esa zorra me puso un detective. Me ha arruinado, me ha quitado todo en el divorcio. Así que… ahora que soy libre como el viento, querida Paula, te vas a casar conmigo y voy a recuperar lo que he perdido por tu culpa.


    -        ¡Que yo no tengo la culpa!


    -        Claro que la tienes. Le pedí el divorcio a Olga para casarme contigo…


    -        ¡No seas mentiroso! Nunca hiciste tal cosa, fue ella quien te lo pidió cansada de tus infidelidades.


    -        Pero yo tenía los papeles preparados para dejarla, porque te quiero, te necesito, y vas a casarte conmigo. Te aseguro que haré lo que sea necesario para conseguirlo.


    -        ¡Déjame en paz! Vete, ¡maldita sea David! Olvídate de mí, no te quiero, nunca lo he hecho…


    -        ¿Crees que yo me casé enamorado de Olga? No mi querida Paula, me casé con ella porque se quedó embarazada. La muy imbécil.


    -        Tengo novio, le quiero a él. ¿Tan difícil es de entender para ti?


    -        Te dejaré que le tengas de amante. Yo también tendré a mis amiguitas. Dar y recibir, cariño, dar y recibir.


    -        ¡Vete a la mierda!


    -        ¡Se acabó! Tú te vienes ahora mismo conmigo al juzgado… está todo listo para casarnos.


    -        Señor, me temo que la señorita Mayer no va a acompañarlo a ningún sitio.- y ahí estaba, el guardaespaldas que me había puesto tío Mac.


    Tenía pinta de militar, así que posiblemente fuera un ex militar. Alto, moreno, ojos marrones y un cuerpo tan lleno de músculos que, si a David se le ocurría tan siquiera tratar de hacerme algo, con un solo empujón, mi guardaespaldas le mandaría a la acera de enfrente.


    -        ¿Y tú quién coño eres? ¿También te follas a este gilipollas?- preguntó David mirándome con el ceño fruncido y la furia instalada en sus ojos.


    -        Señor, será mejor que se marche. No me gusta el trato que le da a la señorita.


    -        ¡Vamos, no me jodas! ¿Ahora te follas todas las pollas con las que te cruzas?


    -        ¡Que me olvides! ¡Que te marches David! Déjame tranquila, vivir mi vida con mi novio, a quien realmente quiero y con el que te aseguro que sí me casaré algún día y formaré la familia que ambos queremos tener.


    -        Ya ha oído a la señorita. Márchese, por favor.


    -        Así que este es tu novio.- dijo mientras sacaba el teléfono móvil de su bolsillo y alejándose unos pasos nos hacía un par de fotos juntos- ¿O es el niñato con el que te vi follando como una puta en la encimera de tu apartamento? Si, creo que ese niñato es tu novio… Estará encantado cuando vea las fotos de la famosa modelo Paula Mayer paseando con su amante por las calles de la ciudad...- gritaba mientras se alejaba de nosotros antes de que mi guardaespaldas pudiera salir corriendo para quitarle el móvil o partirle la cara, no lo tenía muy claro.


    -        No se preocupe, señorita Mayer. Su padre se encargará de todo.


    -        Gracias…- dije mirándole, esperando que al menos me dijera su nombre.


    -        Daniel, mi nombre es Daniel. Vamos, la llevaré a casa.


    Me hizo un gesto con la mano y comencé a caminar hacia donde él tenía el coche aparcado. Yo siempre me desplazaba en taxi, así que, que mi guardaespaldas tuviera coche era una grandísima ventaja.


    Y entonces supe que como nueva directora de mi propia agencia de modelos…


    -        Daniel, sé que te ha contratado mi tío para que me vigiles, pero… Voy a necesitar un chofer en cuanto tenga mi agencia lista para funcionar con ella. ¿Estarías interesado en el puesto?


    -        Sin duda, será un buen trabajo. Seré su chofer y su guardaespaldas. Le aseguro que tendrá las espaldas bien cubiertas conmigo, señorita Mayer.


    -        En ese caso, por favor, empieza a llamarme Paula.- dije mientras sacaba mi teléfono del bolso para ponerle un mensaje a Mark y prepararle para lo que estaba a punto de ocurrir.


     


    Y ocurrió, claro que ocurrió. Lo peor que podía pasarme, que las malditas fotografías que David filtró en las revistas con mi supuesto amante, estaban hasta en las noticias. Un día le bastó al desgraciado para dejarme a la altura del betún. El apellido Mayer estaba metido en el peor escándalo de la historia.


    El muy cabrón había filtrado fotografías en las que él y yo estábamos juntos, en algunos de nuestros viajes, mientras él seguía casado con su esposa. Las revistas me culpaban a mí del divorcio que la ex actriz había tenido que sufrir con su amado esposo.


    Yo era la amante, la mala de la ecuación. La destrozahogares que había alejado a un padre cariñoso de su hijo.


    Porque sí, el cabrón de David Montgomery había dado una jugosa exclusiva a la revista más importante diciendo que fui yo quien le sedujo, quien me encapriché tanto con él que le obligaba constantemente a pedir el divorcio a su esposa. Que le amenacé con armar un escándalo público para que no me dejara a mí. Vamos, que le tenía coaccionado y follaba conmigo prácticamente por obligación. ¡Hijo de puta!


    Y terminaba la entrevista diciendo que ahora estaba saliendo con un muchacho mucho más joven que yo, posiblemente un millonario a quien arruinar la vida igual que se la arruiné a él, pero que tenía un amante algo mayor que yo para cuando mi millonario novio no estuviera en la ciudad.


    ¿Era o no era para matar a mi ex novio? Bueno, novio… yo así le quise considerar delante de mi familia, pero era mi amante. Mi amante y punto.


    -        Lo siento mucho, papá. Yo…- dije entre lágrimas, sentada en una de las sillas de la sala de juntas, junto a mi padre y todos mis hermanos. Si, incluso Angie había viajado desde Alemania para estar a mi lado.


    -        Hija, por Dios, no tienes la culpa de nada.


    -        Rubita, que Luke ha llamado a Olga para que deis juntas una exclusiva.- dijo Clark.


    -        ¡Pero es que no es justo! Nos ha dejado mal a todos… esas fotos…


    -        ¡Es para matarlo, ya lo sabemos!- gritó Angie poniéndose en pie- Pero no podemos hacer nada más que esperar a que todo se aclare. Olga es una mujer de palabra, no sacó a relucir tus fotos en su divorcio, pero David…


    -        An, mi amor… tranquila, no te conviene…- mi cuñado Johan se puso en pie y cogió a mi hermana por los hombros para que volviera a sentarse.


    -        Calla, por favor, que no es el momento.- dijo Angie sentándose de nuevo al tiempo que inclinaba la mirada hacia la mesa.


    -        Hija, ¿estás bien?- preguntó mi padre levantándose de su silla y acercándose a ella.


    -        Estamos hablando de Paula, de la familia. No es importante…


    -        ¡¿Cómo que no es importante?!- dijo algo enfadado mi cuñado Johan- Tienen que saberlo Angie.


    -        ¿Saber qué, Johan?- preguntó mi hermano Steve.


    -        Pues… que… que nosotros…- Angie estaba temblando, a punto de llorar y no sabía ni cómo decirnos lo que le preocupaba.


    -        Estamos esperando un bebé.- dijo mi cuñado sonriendo.


    -        ¡Otro nieto! Eso es maravilloso hija.- dijo mi padre abrazándola- Se llevará poquito con el de Aiden.


    -        ¿Melissa está embarazada?- preguntó mi hermana Angie con los ojos bien abiertos.


    -        Pues si hermanita, vamos a ser padres al mismo tiempo.- dijo Aiden frotándose la nuca- Iba a llamarte pero…


    -        Oh, tranquilo, yo quería daros la noticia a todos juntos, y al final…


    -        Angie, no deberías haber venido.- dije secando las lágrimas que recorrían mis mejillas.


    -        ¿Estás loca? ¿Cómo no iba a venir?- gritó poniéndose en pie y acercándose a mí- Somos hermanas, la familia es lo primero y siempre hemos pasado por todo juntos.


    -        Pero esto es peor que tu acosador. Al menos tú no fuiste la causante de que el apellido de papá se mezclara con un escandaloso divorcio. Dios… quiero morirme…


    -        ¡No digas bobadas!- dijo Lía dando un golpe en la mesa.


    -        Mariposa…- la reprendió Nick, mi cuñado.


    -        ¿Mariposa qué? ¿La estáis oyendo? Porque un cabrón sin cerebro ni corazón le haya hecho esta jugarreta no voy a consentirla que se culpe de nada.


    -        ¡Es que es mi culpa! No tenía que haberme liado con él, sabía que estaba casado, ¡lo sabía! y aún así… Y para colmo no localizo a Mark. No ha leído mi mensaje, no me ha llamado, no… ¡No sé nada del único hombre al que quiero de verdad!


    -        ¿Cómo que le quieres?- preguntó Lía caminando hacia mí.


    -        Pues eso, que le quiero…- dije sin dejar de frotar mis manos.


    -        Paula, tú… Tú nunca has dicho nada de querer a algún hombre.- dijo Steve.


    -        Siempre hay una primera ver, ¿no?- dije encogiéndome de hombros.


    -        Joder, pues si ha visto las fotos con tu guardaespaldas…- dijo Angie.


    -        La hemos jodido pero bien.- dijo Lía- Voy a llamarle, a ver si a mí me coge el teléfono.


    -        Tendría que regresar mañana, pero desde antes de anoche no sé nada de él. ¿Le habrá pasado algo?- pregunté sintiendo que se me encogía el corazón.


    -        No cariño, seguro que está bien.- dijo Lía saliendo de la sala.


    Luke empezó a hablar con el abogado que se encargaría de limpiar nuestro apellido, pero yo no escuchaba nada. Tenía la mente fuera de aquella sala, en el lugar donde estaba Mark, mi Mark, porque era mío, era mi hombre, el único al que había dicho que le quiero, a quien me había entregado…


    -        ¡No puede ser!- grité de repente poniéndome en pie ante la atónita mirada de mi familia.


    -        ¿Qué pasa hija?- preguntó mi padre asustado.


    -        Nada… es que… he recordado… Tengo que salir, lo siento.- cogí mi bolso y salí de la sala, topándome con Lía.


    -        Paula… Mark perdió el teléfono, me lo ha dicho Joshua, ya sabes, el novio de Becca que es compañero de Mark.


    -        Si, vale… yo… tengo que irme…


    -        Paula, Mark ha visto las fotos, lo siento.


    -        Joder… esto no me puede estar pasando a mí.- dije llevándome las manos a la cabeza.


    -        Seguro que sabrá que es todo una mentira de David. No ha hablado con ninguno de los chicos, pero…


    -        Lía, déjalo. Creo que he perdido al único hombre al que de verdad he querido y…- antes de decir algo de lo que acabar arrepintiéndome, terminé nuestra conversación- Me voy. No me llaméis, por favor, yo… Yo me pondré en contacto con vosotros.


    -        Al menos irás con tu guardaespaldas, ¿no?


    -        Si, Daniel ahora es mi chofer. Ya no le pagará el tío Mac, lo haré yo.


    -        Ten cuidado por favor.- dijo mi hermana pequeña dándome un abrazo.


    Entré en el ascensor y no dejaba de pensar en ello, en lo que me había hecho reaccionar ante mi familia. No podía ser… seguro que me había equivocado, que todo estaba tan normal como siempre.


    Y así, inmersa en mis pensamientos, llegué a la calle donde Daniel me esperaba apoyado en su precioso Mercedes negro.


    -        ¿A casa, Paula?- preguntó abriendo la puerta de atrás.


    -        No, primero tengo que hacer un recado. Pero, Daniel…


    -        ¿Si?


    -        Necesito que donde vamos quede entre nosotros. Y por favor, tendrás que acompañarme por si… bueno, por si tienes que sostenerme.


    -        Me estás asustando Paula. ¿Te encuentras bien?


    -        Eso es lo que voy a averiguar. Sube, te indicaré cómo llegar.
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    Llorando, desconsolada, tirada en la cama de mi apartamento. Así estaba después de mi visita a mi amiga Vera, mi ginecóloga de confianza.


    Embarazada, y según la ecografía no había dudas. En mi vientre llevaba el fruto de aquella última noche que compartí con Mark hacía tres semanas.


    Madre, iba a ser madre en apenas ocho meses… y posiblemente soltera.


    Mi teléfono comenzó a sonar, pero no quería saber nada de nadie. Desde que salí de la sala de reuniones del estudio de mi padre, despidiéndome con prisa y sin dar explicaciones, me habían llamado todos y cada uno de ellos. Si, mis cuñados también. Incluso mi cuñada Melissa, y mi madre, y para mi sorpresa, Becca, la secretaria del estudio. 


    Cogí la almohada y me tapé con ella para seguir llorando sin que nadie me molestara. No quería hablar con nadie, necesitaba estar sola, masticar mi dolor y mi mala suerte porque, seamos realistas, encontrar al único hombre al que le digo que le quiero, quedarme embarazada fruto de ese amor y que mi ex, ¡mi maldito y jodido ex! me hunda la vida… Eso para mí es mala suerte.


    Al fin el teléfono dejó de sonar, pero entonces comenzó a sonar el telefonillo de mi apartamento.


    Sin duda Daniel les habría dicho que me había dejado aquí, mientras él estaba abajo en el coche esperando por si al cabrón de David se le ocurría aparecer.


    De nuevo el teléfono, y al mismo tiempo el telefonillo. Eso ya era insoportable, me acabaría volviendo loca.


    Tiré la almohada al suelo, me levanté de la cama y me encerré en el cuarto de baño. Abrí el grifo de agua caliente de la ducha y comencé a desnudarme. Como un acto reflejo me giré hacia el espejo y observé mi figura desnuda. En poco tiempo mi barriguita empezaría a notarse, se haría más redondita mientras mi bebé crecía dentro de ella. Sonreí, me acaricié mi vientre plano y sentí las lágrimas brotando de mis ojos.


    -        Todo irá bien, bichito. Ya lo verás. Seguro que tu papá sabe que ese reportaje es una farsa. Él sabe que le quiero, tiene que saberlo. Se lo dije… Volverá con nosotros, y ya verás qué ilusión le va a hacer saber que estás ahí. ¿Sabes? Nunca he dicho a nadie que no fuera de mi familia que le quiero, tu padre fue el primero. Y ahora también te quiero a ti, bichito. Si, te quiero porque eres mi hijo. Tú también me vas a querer, ¿verdad? Y si tu papá no vuelve con nosotros…


    Cerré los ojos y entré en la ducha, necesitaba sentir el agua reconfortando mi cuerpo. El agua se mezclaba con mis lágrimas, esas lágrimas de felicidad y dolor a partes iguales. ¿Por qué no me había llamado Mark cuando vio las fotos? Tendría que haberme preguntado si era cierto, eso es lo que yo habría hecho. ¿Por qué él no?


    Terminé mi ducha y cogí la toalla para envolverme en ella. Me sequé y con la toalla enrollada en el cuerpo y otra en el cabello salí al dormitorio. El teléfono seguía sonando, pero al menos el telefonillo había parado.


    Me acerqué a la mesita y cuando la llamada de mi hermana Lía se cortó, puse el teléfono en silencio. Treinta llamadas perdidas de mi familia y dieciocho mensajes. Pero ni rastro de Mark.


    -        Se acabó, bichito. Estaremos tú y yo solos… lo siento.- dije acariciando de nuevo mi vientre.


     


    Después de pasar el resto de la tarde en completo silencio en mi apartamento, cenando con la televisión sin sonido en el salón y terminando de buscar nuevos empleados para mi agencia, decidí irme a la cama. Estaba agotada, tenía los ojos tan hinchados y rojos por las lágrimas que me dolían demasiado.


    Me puse una de mis camisetas y me metí en la cama, abrazada a mis rodillas protegiendo a mi bebé.


    Sonreír, al pensar en esas palabras. Mi bebé. Porque era mío, nadie me quitaría a mi hijo jamás.


    -        Buenas noches, bichito.- susurré cerrando los ojos con lágrimas deslizándose por mis mejillas.
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    Los días pasaron sin noticias de Mark. Los días, las semanas… Nueve semanas para ser exactos. No me llamó ni una sola vez, no se puso en contacto conmigo, era como si lo nuestro nunca hubiera existido. Pero existió, y a pesar de que él podría olvidarse fácilmente de ello por unas fotos que no eran más que mentiras, yo no podía olvidarlo.


    Lía me llamó la tarde siguiente a la que Mark debía haber regresado a casa, conmigo, y me dijo que había podido hablar con él y que le dijo que necesitaba tiempo para pensar. Que se había enamorado de mí hacía tiempo, que se había entregado a mí y me había dicho que me quería. Que cuando David nos sorprendió en mi apartamento supo que la sombra de ese hombre siempre estará alrededor nuestro, pero que no pensaba que en esas semanas separados yo encontraría a alguien mayor que él y le reemplazaría de ese modo.


    Lía le contó la verdad de lo ocurrido, que todo había sido una farsa urdida por David Montgomery para manchar mi nombre, para destrozarme el alma más de lo que ya lo había hecho durante años. Le contó la exclusiva que dimos Olga y yo juntas para contar toda la verdad, y David finalmente tuvo que retractarse de todo lo que había dicho puesto que de no hacerlo se exponía a una demanda no sólo por mi parte, si no por parte de mi padre y todo el estudio de Mayer Arquitectos. Y simplemente David tenía las de perder.


    Pero Mark, aunque creyó a Lía, siguió en sus trece y no quiso saber nada de mí. Sabía de Mark por mi propia hermana pequeña, que hablaba con Becca para saber de él. En estas nueve semanas había vuelvo a salir del país con su equipo en dos ocasiones. Y yo seguía pensando en él… y mi bebé creciendo sin que su padre supiera de su existencia.


    Daniel guardó mi secreto y me acompaño a las revisiones hasta que una mañana, visitando a mi padre y mis hermanos, tuve un desmayo y no me quedó más remedio que confesar que el próximo año la familia aumentaría con la llegada de un nuevo miembro. Mi padre quedó encantado, en apenas tres semanas se había enterado de que iba a ser abuelo de nuevo y por partida triple.


    Melissa ya estaba de diecisiete semanas de embarazo, mi hermana Angie contaba con quince semanas y yo con doce, así que nuestros hijos se llevarían apenas unas semanas de diferencia.


    Angie también tenía ya organizada su boda, y a pesar de que no habían planeado casarse con la barriguita, tanto a ella como a mi cuñado Johan no le importó lo más mínimo que se le notara, así que estábamos a dos semanas de la boda de una Mayer.


    Las obras en la que sería la Agencia Mayer Baker siguieron de maravilla, y ya tenía a todo el personal preparado para cuando estuviera todo listo. Una recepcionista, mi secretaria, la de mi hermano Clark y una fotógrafa que estaba empezando en este mundillo que me había mostrado sus últimos trabajos y que tanto a Clark como a mí nos dejaron impresionados eran nuestras nuevas incorporaciones.


    La inauguración estaba prevista para finales de semana, así que, a parte de tener las hormonas a flor de piel por el embarazo, estaba atacada de los nervios por la inauguración. No podía comprender cómo Angie estaba tan tranquila teniendo tan cerca la boda.


    Pero esta noche es verdaderamente especial. Toda la familia celebramos el treinta y un cumpleaños de nuestros tres hermanos mayores. Vale, cada uno cumple un día diferente, pero en este mismo mes de mayo así que, como cada año, a final de mes nos reuníamos para celebrar los tres. Y aprovechamos que la inauguración era en tres días para que mi hermana Angie no faltara a ella.


    Le había dicho a Daniel que no necesitaría que me llevara, pues Luke había quedado en venir a recogerme y después me quedaría en casa de mis padres a pasar la noche. Con esto del bebé habían sido varias las noches que me había quedado con ellos, los mimos de mi madre siempre nos han venido bien a todos.


    Cuando sonó el timbre de mi apartamento miré el reloj, mi hermano tan puntual como siempre.


    Cogí el bolso, mi chaqueta y caminé hacia la entrada. Y al abrir ahí estaba mi rubio preferido, sexy y elegante como el que más.


    -        Tendrías que haber sido modelo, hermanito. ¡Estás impresionante!- dije abrazándole.


    -        No exageres, eso lo dejo a los guapos de la familia.


    -        No seas bobo, eres un bombón. ¿No hay ninguna mujer en tu haber que quiera derretirte?- pregunté al tiempo que cerraba la puerta.


    -        No, ya sabes que… bueno, dejémoslo estar.


    -        Becca.


    -        Si, Becca. Cada vez la veo más feliz, más… radiante. Esa mujer me está volviendo loco. Joder, desde que está con ese soldadito si duermo cuatro horas diarias ya es mucho.


    -        ¡Pero mira que sois tercos los hombres de esta familia!- dije entrando en el ascensor.


    -        ¿Sólo los hombres? Será que vosotras no…


    -        Vale, desde luego no somos hijos biológicos del matrimonio Mayer, pero joder hemos sacado su terquedad to-dos.


    -        Eso está mejor.- dijo riéndose tras mi gesto de fastidio- Bueno, ¿y cómo está mi sobri?


    -        Bien, aunque por la noche se mueve bastante. Me cuesta conciliar el sueño.


    -        Mmm… igual es un niño y le tenemos que hacer futbolista.


    -        Pues yo casi prefiero una niña. Aunque mamá y papá están deseando tener un nieto varón, por el momento van ganando las nietas.


    -        Dos a uno, no hay que alarmarse. Vienen tres en camino, seguro que se iguala el marcador.


    -        Creo que Angie tendrá niña, y Melissa y yo niño. Ten en cuenta que ambas así tendrían la parejita.


    -        Cierto. Pero dudo mucho que nuestro cuñado Johan y nuestro hermano Aiden se conformen con sólo dos hijos.


    El timbre del ascensor nos confirmó la llegada al hall del edificio, salimos y nos despedimos del conserje que había empezado a trabajar hacía un mes.


    Salimos a la calle y caminamos hasta el deportivo de mi hermano, un Audi TT rojo que era su pasión.


     


    Cuando llegamos a la casa de mis padres, todos estaban esperándonos. Mi sobrino Dustin fue el primero en recibirme, sin duda ese hombrecito era mi debilidad.


    -        ¡Tía!- gritó acercándose corriendo a mí.


    -        ¡Hola, cariño! Pero qué grande estás. Como sigas creciendo tanto… me dejarás atrás en unos años.


    -        No, qué va. Falta mucho. Hola primito.- dijo acariciando mi pequeña barriguita- ¿Se porta bien?


    -        Si, mi bichito es muy bueno.


    -        El bebé de mami se mueve mucho.


    -        Tu primito también, sobre todo cuando me acuesto por las noches.


    -        Hermanita, eso es que va a ser un ave nocturna…- dijo Lía acercándose con la pequeña Claudia en brazos.


    -        Oh, por favor… ¡pero mira mi princesita qué guapa está con su vestido rosa!- dije acercándome a ella para coger a mi sobrina en brazos.


    -        Esta niña se movía por las noches, y ya te digo que ahora tarda en dormirse. Sólo consigo que lo haga si Nick la recuesta en su pecho para que escuche su corazón. ¡Parece mentira que haya sido yo la que la llevó dentro nueve meses!


    -        Mariposa, nuestra hija ya sabe que va a ser la consentida de papá, sólo está empezando a hacer alarde de sus dotes de mujer.- dijo mi cuñado Nick sonriendo al tiempo que abrazaba a mi hermana.


    -        Ay, Dios… la que me espera con mi hija.- dijo Lía llevándose la mano a la frente.


    -        ¡Ey, rubita!- gritó mi hermano Clark saliendo del salón- Todo el tema de prensa para la inauguración está listo. Por cierto, ¿vendrá Samantha? Tenemos una fotógrafa a la que ni siquiera conozco.


    -        Si, vendrá, tranquilo. Ya sabes que dejar su trabajo en Chicago y mudarse aquí… no es cuestión de un día o dos.


    -        Bien, espero que nos vaya bien con ella, las fotos me gustaron.


    -        ¡Vamos, vamos!- dijo mi madre saliendo de la cocina con una bandeja de canapés- Menos cháchara y a la mesa, ¡a cenar!


    -        Desde luego, mamá nunca cambia.- dijo Luke besando mi sien.


     


    Entre risas, recuerdos de infancia y consejos de mamá para nuestros embarazos, pasamos una buena velada. Aunque mi cuerpo estuviera en esa casa, en esa cena con toda mi familia, mi mente estaba en otra parte. Estaba en las dos únicas noches que pasé con el hombre al que quiero, porque sí, le quiero. Quiero a Mark Brown, el único hombre al que he dicho que le quiero.


    Tras recoger la mesa junto a mi madre, mis hermanos y mis cuñados se reunieron con nuestro padre en el despacho, tenían un nuevo cliente en Alemania y querían revisar los papeles que Johan había traído. Si, ya sé que mi cuñado es el dueño de una famosa cadena de hoteles, pero también ayuda a mi hermana Angie en el estudio y se encarga de captar clientes, y algunos de sus mejores amigos ya forman parte de la amplia cartera de clientes de Mayer Arquitectos.


    -        ¿Estás bien, hermanita?- Lía me sacó de mis pensamientos mientras me rodeaba por la cintura y acariciaba mi barriguita- Tengo ganas de ver ya a mis sobrinos. ¡Os habéis puesto las tres de acuerdo!- dijo con una sonrisita.


    -        Yo también. Tengo ganas de tener a mi bichito entre mis brazos.- llevé mi mano a la barriguita y la acaricié, pensando en cómo habría reaccionado Mark al saber que iba a ser padre, algo que él también deseaba.


    -        ¿Mi cuñado sigue sin llamarte?


    -        No es tu cuñado… al menos ya no. Lo fue… durante tres semanas.


    -        ¡Ay, hermanita! Ese hombre te quiere, lo está pasando mal con este distanciamiento que él mismo se impuso. ¡Pero mira que es terco!


    -        No va a volver conmigo Lía, lo sé.


    -        Pues tendríamos que decirle que va a ser padre. Al menos…


    -        No quiero que vuelva conmigo por eso. Si quiere volver que sea porque me quiere.


    -        Se acabará enterando en cuanto las fotografías de la inauguración salgan en la prensa. No puedes esconder esa barriguita por muy pequeña que sea aún.


    -        Procuraré ponerme siempre de frente en las fotos, así no se verá el perfil abultado de mi vientre.


    -        Desde luego, ¡sois los dos igual de tercos!


    -        ¿Todo bien, jovencitas?- preguntó mi madre saliendo de la cocina junto a Melissa y Angie.


    -        Si mamá.- dije sonriendo.


    -        No lo parece. Tienes esa mirada…


    -        Mamá, por favor.


    -        Vale, ya me callo hija. Pero a mí no vas a engañarme. Estás enamorada del padre de mi nieto y al final acabaréis juntos… ¡Te lo dice tu madre que a terca no la ganáis ninguno! Bueno, vuestro padre se iguala conmigo.


    -        Te quiero mamá.- dije aceptando el abrazo que me ofrecía.


    -        Y yo a ti hija. Os quiero a todos.


    -        ¡Pero yo soy el único que la sufre todavía!- gritó mi hermano Dean, el pequeño de la familia, desde el pasillo que llevaba a las escaleras- El día que me independice yo también…


    -        Todavía te faltan años para eso, jovencito.- dijo mi madre.


    -        ¡Menos mal que al menos saldré de casa para ir a la universidad!


    -        ¡Dean Mayer Junior!- dijo mamá acercándose a las escaleras para que mi hermano la escuchara bien- ¡Podrás ir a la universidad, pero dormirás en esta casa como hicieron tus hermanos!


    Silencio, ante aquellas palabras mi hermano no podía discutir pues sabía que era verdad. Todos habíamos ido a la universidad, pero seguíamos viviendo en casa de nuestros padres. ¿Para qué vivir en la residencia de estudiantes donde ni siquiera podríamos estudiar tranquilos? No, mamá no aceptaba discusiones sobre ese tema.


    Al cabo de una hora, los hombres regresaron al salón y tras despedirnos los unos de los otros, se marcharon y en casa nos quedamos mis padres, nuestro hermano pequeño y yo.


    -        Buenas noches, papá.- dije besando su mejilla y recibiendo un abrazo suyo.


    -        Buenas noches, mi niña. Descansa, que dentro de unos días… ¡Es el gran día!


    -        Si, espero que salga todo genial.


    -        Ya verás como si.


    -        ¿Ya te acuestas, cariño?- preguntó mi madre que entró en el salón con unas tazas de leche caliente.


    -        Si. Mmm… mamá tú si que sabes cómo hacer para que conciliemos el sueño.


    -        Si hija, la leche siempre os vino bien. Anda, tomate la tuya antes de que se enfríe.


    -        Me voy a la cama que mañana tengo examen a primera hora.- dijo Dean levantándose del sofá y cogiendo su taza de leche.


    -        Espera, subo contigo.- dije dejando mi taza en la mesa y agarrándome a su brazo- ¿Sabes, hermanito? Me alegro de que vayas a ser mi pareja para la inauguración.


    -        Hermanita, hermanita… ¡No hay mejor hombre que yo para acompañarte!


    -        Desde luego que no…- dije forzando una sonrisa mientras mi mano se posaba en mi barriguita.


    -        Vamos, a la cama a descansar.- dijo mi hermano tirando de mi- ¡Buenas noches, os queremos!- gritó a mis padres desde el pasillo.


    -        Eres único, hermanito.


    -        Tengo noticias de mi cuñado.- al decir eso, sentí un escalofrío. ¿Cómo era posible que mi hermano pequeño fuera el único que hablara con Mark? Ni siquiera Lía lo había conseguido.


    -        ¿Estás de broma, verdad?


    -        No. Hablo en serio. Me llama a diario. Está… preocupado por ti. Te quiere, ¡joder si te quiere!


    -        No le habrás…


    -        Tranquila, aún no sabe que me ha hecho tío.- dijo guiñando un ojo- Pero deberías decírselo. Tiene derecho a saber que va a ser padre.


    -        ¿Por qué habla contigo, si ni siquiera atiende las llamadas de Lía? Y eso que es su amiga…


    -        Porque necesitaba habar con un hombre.


    -        ¡Acabáramos, que tú lo eres!- dije riendo como una loca.


    -        ¡Pues claro que lo soy! Tengo casi diecisiete años.


    -        Perdona, olvidaba que eras casi un anciano ya…


    -        No te rías. A ver, Mark me llamó una tarde y… me dijo que necesitaba hablar con alguien. Vino a recogerme la tarde siguiente y me llevó a ver un partido de baloncesto. ¡Lo pasamos genial!


    -        Al grano, por favor.


    -        Está bien… Bueno, me dijo que te quiere, que está loco por ti pero que al ver esas fotos con el que ahora es tu chofer, pues que se sintió poca cosa. Un soldado comparado con un tío de traje. “Ese tío es alguien importante” pensó según sus palabras.


    -        Si él supiera…


    -        Y lo supo después, pero pensó que nunca podría darte lo que necesitas, que sólo es un soldado y… la vida a la que estás acostumbrada nunca podría dártela.


    -        Está loco… ¡Qué terco es!


    -        Pues como tú. ¡Que le estás ocultando a mi sobrino!


    -        Dean…


    -        Mira, sé que sólo soy un crío, que no tengo ni puta idea de la vida. Pero ese David te hizo daño, quiso hundirte más aún con esas malditas fotos y si yo hubiera podido le habría partido la cara, por cabrón. Mark también quiso ir a buscarle, le frené a tiempo.- dijo levantando los brazos y haciendo fuerza para sacar sus pocos músculos en ellos- Me costó lo mío que ese soldado tiene unos brazos para partir troncos y sin hacha. Pero al final le hice entrar en razón.


    -        Gracias, hermanito. Sólo habría faltado que le intentara dar una paliza a David y le pusiera una demanda por agresión.


    -        Ayer estuve con él, fuimos a jugar bolos. Y me dijo que quiere llamarte, hablar contigo, verte… pero aún no se atreve.


    -        En ese caso, simplemente dile que cuando esté preparado yo seguiré aquí. Por favor, dile que no hay nadie más importante para mí que él, que ha sido el único hombre al que he dicho que le quiero y que era completamente en serio.


    -        Tranquila hermanita, que me encargaré de que mi cuñado vuelva con vosotros. ¡Tiene que ver crecer tu barriga y cuidar de mi sobrino!- dijo acariciando mi barriguita.


    -        Anda, que si tengo una niña… ¡Menudo disgusto te vas a llevar!


    -        ¿Estás loca? Voy a querer a todos mis sobrinos, tanto si son niñas como si son niños. ¡Son Mayer y eso es lo que importa!


    -        Te quiero, hermanito.


    -        Y yo, rubita.- se inclinó y me dio un beso en la frente. Después se agachó un poco más y besó mi barriguita- Y a ti también te quiero, bichito.


    -        Buenas noches, Dean.


    -        Descansa hermanita.


    Entré en el que había sido mi dormitorio durante años y, como cada noche desde que estaba embarazada, me pasaba los primeros minutos viendo las fotos de mi viejo álbum. Recuerdos de infancia con mis padres y mis hermanos, excursiones escolares, cumpleaños en familia, navidades, vacaciones…


    Quería tener todo eso para mi bebé, y deseaba que pudiera ser junto a su padre.


    Dejé el álbum de nuevo en la estantería, me puse uno de los pijamas que había comprado para dejar en casa de mis padres y me metí en la cama.


    Acaricié mi barriguita y comencé a cantar la vieja nana que tantas veces había escuchado a mi madre. Era la única manera en la que mi bichito se calmaba y me dejaba conciliar el sueño.


    Las lágrimas se deslizaban por mis mejillas mientras imaginaba a Mark junto a mí en la cama, sus manos sobre mi barriguita y hablando con nuestro bebé.


    -        Pronto bichito, te prometo que pronto estaremos los tres juntos. Papá va a volver, ya lo verás.- dije secando mis lágrimas antes de cerrar los ojos y caer en brazos de Morfeo.
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    -        ¡Cariño! Está todo perfecto.- dijo mi madre nada más llegar a la nueva Agencia Mayer Baker.


    -        Gracias mamá.


    -        ¡Pero qué bien guardado teníais todos que iba a llevar también mi apellido! Muchas gracias hija.


    -        Mamá, todo esto es gracias a los dos. Sois los mejores padres que podríamos tener.


    -        Estoy muy orgullosa de ti. De todos mis hijos.


    -        Y nosotros de ti mamá.


    -        ¡Uy! La prensa…


    -        Tranquila, ya les he pedido que por el momento no me saquen fotografías de perfil. Serán todas de frente.


    -        Sólo faltaba que mi futuro yerno se entere de su paternidad por la prensa.


    -        Si, sólo faltaba…


    Todos los invitados a la inauguración disfrutaban de los canapés y las bebidas que ofrecía el servicio de catering que Clark había contratado. Mi madre estaba feliz y radiante, por ella apenas pasaban los años, seguía tan guapa y elegante como cuando era una modelo profesional.


    Y mi padre aún la amaba, ese amor que comenzó hace casi veintidós años. La mirada de mi padre seguía teniendo el brillo de cuando se enamoró por primera vez de nuestra madre. Recordar esas tardes en Central Park con mis hermanos y ellos…


    -        Hola, Paula.- la dulce y melodiosa voz de una mujer a mi espalda me sacó de mis pensamientos.


    -        ¡Samantha! Cuanto me alegra que al fin estés aquí. Empezar a trabajar mañana sin ti no sería buena idea.- dije entre risas.


    -        Siento llegar tarde, no sabía qué ponerme. No es que tenga muchos vestidos para estas ocasiones…


    -        Pues estás realmente preciosa.- dije cogiendo su mano para hacer que diera una vuelta frente a mí.


    Samantha, mi nueva fotógrafa, era una belleza. Menuda, con una mirada de ojos marrones muy expresiva, pelo castaño y una preciosa sonrisa. Las veces que me había reunido con ella la había visto con vaqueros, camisetas y zapatillas cómodas, pero esta noche venía realmente espectacular.


    Un vestido largo rojo de gasa, hombros descubiertos y entallado hasta la cintura, con una apertura en la pierna derecha desde la mitad del muslo. Se había recogido su melena en un moño despeinado y llevaba un maquillaje en tonos naturales que le quedaba perfecto.


    -        Gracias, pero no soy gran cosa.- dijo sonrojándose.


    -        ¡Vamos, no seas boba! Eres una belleza de Chicago. Ven, te presentaré a mi familia.


    Me agarré a su brazo y me dirigí con ella hasta donde estaban mis padres y mis hermanos, excepto Clark que seguramente estaría buscando una nueva acompañante para llevarse a la cama esta noche.


    Toda mi familia acogió a Samantha como si fuera una más. Era una jovencita de apenas veinticuatro años que comenzaba en este mundo, pero tenía buenos trabajos en su currículum. Se quedó huérfana al perder a sus padres cuando tenía diez años, y desde entonces ha vivido con su abuela materna, una entrañable mujer que se quedó viuda con veinticinco años y sólo tuvo una hija. Sus abuelos paternos murieron hace algunos años, así que la única familia que le queda a Samantha es su nana Victoria.


    -        Pues bienvenida a la ciudad, Samantha.- dijo mi hermano Luke cogiendo una nueva copa de champagne para él y otra para mi fotógrafa.


    -        Gracias, y por favor, llamadme Samy.- dijo sonrojándose.


    -        ¡Vaya! ¿Y esta espalda de quién es?- preguntó mi hermano Clark acercándose a nosotros.


    Venía solo y me fijé que tenía los ojos clavados en la espalda de Samantha, y ese brillo de deseo despertó mis alarmas.


    -        Clark, te presento a Samantha. Nuestra fotógrafa.- si, hice énfasis en esas dos últimas palabras para que le quedaba claro que no era ninguna de sus conquistas.


    -        Encantada de conocerle, señor Mayer.- dijo Samantha tendiendo la mano hacia mi hermano.


    Y si me lo dicen, no me lo creo. Clark Mayer, el sexy modelo y mujeriego neoyorquino ¡se había quedado sin palabras, con la boca abierta y los ojos como platos ante nuestra fotógrafa!


    -        Cierra la boca, hermano.- dijo Steve que llevó dos dedos a la barbilla de Clark para cerrarle la boca. Y todos comenzamos a reír tan discretamente como pudimos.


    -        Es un placer tenerte al fin entre nosotros.- dijo Clark estrechando la mano de Samantha.


    -        Gracias.- dijo ella sonrojándose como una adolescente.


    -        Quieres… ¿te apetece una copa?- titubeó Clark.


    -        Oh, ya tengo una, pero muchas gracias.


    -        Claro… Bien, esto… Paula, nos reclaman para algunas fotos.


    -        Por su puesto. Enseguida volvemos. Te dejo en buenas manos, Samy.


    -        No lo dudes, lo está.- dijo Luke acercándose a ella mientras sonreía y, tanto él como yo nos fijamos en el ceño fruncido de nuestro hermano Clark.


    -        Creo que esto va a ser divertido.- dijo Steve que se había percatado de lo mismo que nosotros.


    -        Más que eso, lucha de titanes.- dijo Aiden entre risas.


    -        Vamos, nos esperan.- dijo Clark tirando de mi brazo para que fuéramos a atender a la prensa.


     


    La noche pasaba y todos los invitados nos felicitaban por nuestra nueva agencia, deseándonos suerte en nuestra nueva etapa empresarial.


    Me fijé en mi hermano Clark, que aun hablando con nuestros invitados y posibles clientes, no le quitaba ojo a Samy. Desde luego, mi hermanito intentaría conquistar a la joven fotógrafa.


    -        Buenas noches, pequeña.- la voz de Mark a mi espalda hizo que me estremeciera. ¿Qué hacía allí?


    Miré hacia donde estaba reunida toda mi familia, y mi hermano Dean, el pequeño de los Mayer, me guiñó un ojo. ¡Menudo celestino estaba hecho!


    Cerré los ojos, sentí un escalofrío recorriendo mi cuerpo, sentía a Mark tan cerca, con su pecho pegado a mi espalda, que temí que me rodeara por la cintura.


    Al sentir sus manos sobre mis hombros respiré aliviada, aunque sabía que acabaría dándose cuenta de la sorpresa con la que se iba a encontrar.


    -        Mark… ¿qué haces aquí?- pregunté aún dándole la espalda.


    -        Un joven muy amigo mío me dio tu mensaje. Me dijo que hoy sería la inauguración y quise estar al lado de mi mujer para compartir la noche con ella.


    Sus labios se posaron en mi cuello y ahí estaba esa pequeña descarga eléctrica que tanto había echado de menos en este tiempo. Sólo él era capaz de hacer que mi cuerpo reaccionara de ese modo ante su tacto.


    -        Te quiero, pequeña. Te amo. Eres la mujer de mi vida, y siento haber estado apartado… de…- me giré porque no aguantaba más. Tenía que hacerle saber que no me había dado opción a contarle lo del bebé. Sus palabras se perdieron en su boca, abierta tanto como sus ojos, que tenía fijos en mi barriguita.


    ¿Se podía estar más guapo? Lo dudo mucho. El traje negro que llevaba le sentaba como un guante, camisa blanca y corbata azul marino, curiosamente haciendo juego con el color del vestido que yo había elegido para esta noche. No me cabía duda que mi hombre tenía un buen aliado con mi hermano pequeño.


    -        Yo también te quiero. Y… oh, si… Felicidades, vas a ser papá.- dije encogiéndome de hombros.


    -        Estás… ¿estás embarazada?


    -        Si, a no ser que mi ginecóloga se equivocara hace nueve semanas y eso sea una aceituna que está creciendo.


    -        Nueve semanas…- susurró sin apartar la mirada de mi barriguita.


    -        En realidad, estoy de doce semanas. Desde…


    -        La noche que nos despedimos, la noche antes de marcharme tres semanas fuera.


    -        Si.- dije mordiéndome el labio inferior.


    -        Pequeña, no hagas eso o…


    -        ¿Hacer qué?- pregunté frunciendo el ceño.


    -        Morderte el labio. Llevo doce semanas deseándote.


    Se inclinó y cogiendo mis mejillas entre sus manos, se acercó a mí y me dio tiernos besos en los labios. Abrí los labios y le di permiso para que su lengua buscara la mía, y lo hizo. La encontró y juntas bailaron al ritmo de la melodía que envolvía el edificio. Cuando al fin se retiró, abrí los ojos y su mirada estaba fija en la mía, sonreía y vi una lágrima deslizarse por su mejilla. La sequé con mi pulgar y le acaricié ambas mejillas.


    -        Te echaba de menos…- susurré.


    -        Y yo a ti, pequeña. Te juro que no volveré a marcharme, nunca más me apartaré de tu lado. De vuestro lado.


    Se arrodilló frente a mí y al mirar a mi familia vi a mi madre llorando y llevándose las manos al pecho, pensando que Mark se iba a declarar allí mismo.


    -        Hola, pequeño. ¿Te has portado bien en mi ausencia? Espero que me perdones, he sido un mal hombre…


    -        No digas eso Mark.- dije entrelazando una mano en su cabello y apoyando la otra en su hombro.


    -        Es cierto, pequeña. Creí esa mierda de la prensa y no quise escucharte. Y mira el resultado… me he perdido los primeros meses de nuestro embarazo.


    -        Pero ya estás aquí, eso es lo que importa.


    -        Si.- se acercó a mi barriguita y la besó- Papá está en casa, pequeño.


    Volvió a incorporarse y me estrechó entre sus brazos, fundiéndonos en un abrazo mientras las lágrimas se deslizaban por nuestras mejillas.


    -        Te quiero, Mark.


    -        Y yo a ti, Paula.


     


    La noche fue perfecta. La prensa se portó correcta en todo momento con todos y cada uno de los invitados, y cuando Mark ya supo que iba a ser padre, no me importó que me fotografiaran luciendo barriguita. Incluso posamos juntos como los felices futuros padres.


    Mi familia estuvo apoyándonos en todo momento, tanto a mi hermano Clark como a mí, y conseguimos concertar varias reuniones para la semana siguiente con clientes de las marcas más importantes.


    Samy fue todo un descubrimiento, una muchacha tan dulce que nunca había dejado su casa y ahora se embarcaba en esta aventura con nosotros. Sin duda ella y yo nos llevaríamos mejor que bien.


    Cuando comencé a sentir mis pies demasiado doloridos por los zapatos y la leve hinchazón por el embarazo, Mark y yo nos retiramos, dejando a mi hermano Clark encargado de dar fin a la velada cuando considerara oportuno.


    Y aquí estamos, después de semanas separados, de nuevo en mi apartamento.


    -        No sabes cuánto te he echado de menos, pequeña.- Mark me abraza y pega su pecho a mi espalda, sentir el calor de sus brazos otra vez me reconforta.


    -        Y yo a ti, amor.


    Siento sus labios, tan cálidos como los recordaba, dejando un camino de besos desde mi hombro hasta mi cuello. Me estremezco como aquella primera noche que estuve entre sus brazos. Desliza sus manos por mi barriguita, acariciándola despacio, y las lleva hasta mis caderas mientras mordisquea el lóbulo de mi oreja.


    -        Mark…- susurro y jadeo mientras mis ojos se cierran para que todo mi cuerpo disfrute de esas sensaciones.


    -        ¿Crees que podríamos hacerle daño al bebé si…?


    -        No,- ni siquiera dejo que termine su frase porque le deseo, le deseo más que nunca- no le haremos daño. Así que, por favor, hazle el amor a tu mujer.


    -        Ya sabes, pequeña, que tus deseos son órdenes para mí.


    Se inclina y me coge en brazos, me aferro a su cuello entrelazando mis manos en su nuca y me acerco a sus labios para besarle antes de que comience a caminar por el apartamento en dirección al dormitorio.


    -        Te quiero.- susurro recostando mi mejilla en el hueco entre su cuello y su hombro.


    Él sólo sonríe, me besa en la punta de la nariz y nos lleva al dormitorio. Me recuesta cobre la cama y veo cómo comienza a desnudarse.


    Primero se deshace de la chaqueta, dejándola sobre el sofá que hay junto a la ventana. Le sigue la corbata, que desanuda rápidamente y la desliza por su cuello y su pecho hasta que está fuera de mi vista.


    Y con una lentitud sensual, sus manos se deslizan por todos y cada uno de los botones de su camisa y los desabrocha, sin apartar su mirada de la mía, mientras mi respiración se hace cada vez más rápida.


    Me está excitando, sabe que le deseo y se está tomando su tiempo en desnudarse simplemente para torturarme un poco más.


    -        Mark… por favor…


    -        Ya casi estoy, pequeña.- dice guiñándome un ojo.


    Desliza la fina tela de la camisa por sus hombros y tras quitársela, la deja caer a sus pies, mientras yo sigo el lento movimiento de sus manos que llegan a su cinturón. En un movimiento de lo más tortuoso lo desabrocha, y después le siguen el botón y la cremallera de su pantalón. Introduce sus pulgares en la cintura del pantalón y los deja caer al suelo junto con sus bóxers, dejando a la vista su gloriosa y palpitante erección.


    Tras quitarse los zapatos comienza a caminar hacia la cama, se quita los calcetines y sigue torturándome y excitándome. Siento la humedad en el encaje de mis braguitas, y mi sexo, anhelante y palpitante, deseando que me haga suya.


    -        Ahora, te toca a ti.- susurra arrodillándose en la cama y gateando hasta mí.


    Me besa tiernamente en los labios y hace que me ponga de pie, se sienta en el borde de la cama y me sitúa entre sus piernas. Me aferro a sus hombros porque estoy tan excitada que siento que las piernas me fallan.


    Rodea mi cintura y se acerca a mi barriguita, depositando un beso en ella.


    -        Os quiero, a los dos. A tu madre y a ti también, pequeño.


    Me mira, sonríe y yo, con lágrimas agolpándose en mis ojos luchando por salir, le devuelvo la sonrisa.


    Sube las manos por mi espalda, despacio, deleitándose, y llega hasta los tirantes de mis hombros, deslizándolos lentamente por mis brazos, hasta dejar mi pecho desnudo frente a él. Arquea una ceja y se pasa la lengua por los labios al descubrir que no llevo sujetador, y sonríe al ver que mis pechos han crecido un poco, a pesar del poco tiempo de embarazo.


    Se acerca y da un breve mordisquito en uno de mis pezones, para después hacer lo mismo con el otro. Arqueo la espalda y un gemido sale de mis labios cuando siento su aliento sobre mis pezones.


    La tela del vestido bajando por mi cuerpo hace que mi piel se erice, nunca creí que ser desnudada sería tan placentero.


    Siento cómo el vestido cae a mis pies, y las yemas de los dedos de Mark deslizándose por mis brazos, mi cintura, mis piernas…


    Se inclina y se deshace de mis zapatos y dejando con sus labios un camino de besos por una de mis piernas, y caricias con las yemas de sus dedos, llega a la cintura de mis braguitas y me las quita, tan lentamente que siento cómo un escalofrío recorre mi espalda.


    -        Eres preciosa.- susurra.


    -        Estoy más gordita… y engordaré más aún.- digo entrelazando mis manos en su cabello mientras disfruto de los besos que le da a mi barriguita.


    -        Seguirás estando preciosa. No creo que haya nada más sexy que una mujer embarazada, y si es mi mujer y lleva a mi hijo en su vientre, más aún.


    Cogiéndome por las nalgas, hace que me siente a horcajadas sobre sus piernas, y sentir en mi húmedo sexo su erección, hace que me excite y me desespere más aún por tenerle dentro de mí.


    Siento su fuerte mano en mi cuello, me acerca a él y comienza a besarlo, despacio, dejando un tortuoso camino de besos hasta mis labios, dejando tiernos besos en ellos hasta que le doy paso para que profundice. Y lo hace, su lengua encuentra la mía y se unen, danzan al son de nuestra agitada respiración y se entrelazan mientras nuestras manos recorren nuestros cuerpos dejando suaves caricias.


    Sus manos, fuertes y tan calientes que siento que podría quemarme bajo su contacto, se apoderan de mis nalgas y me acerca más a él, haciendo fricción entre su miembro y mi sexo mientras un gemido gutural que sale de su garganta rompe el silencio de la noche.


    Siento una de sus manos sobre mi sexo húmedo y excitado, lo acaricia y al sentir lo húmeda que estoy por él, y sólo por él, vuelve a gemir.


    -        Dios… echaba esto de menos pequeña. Estás tan húmeda para mí…- susurra entre besos.


    Me penetra con un dedo y lo hace tan lentamente que siento que voy a desfallecer de lo excitada que estoy. Se apodera de mi clítoris con el pulgar y tan sólo bastan tres penetraciones más y unos golpecitos en el clítoris para que me invada un fuerte orgasmo. Me separo de sus labios y grito como nunca antes había gritado.


    Cuando siento que su dedo sale de mi interior, entre jadeos fijo mi mirada en la suya y veo cómo disfruta lamiendo su dedo y gime al saborear mi esencia en él. Y con una sonrisa de lo más canalla, vuelve a llevar el dedo a mi sexo y tras recoger un poco de esa esencia con él, lo lleva a mis labios.


    -        Pruébate, eres deliciosa, pequeña.


    Abro los labios y cuando su dedo entra mi boca, lo saboreo. Es lo más erótico que me han hecho en mi vida.


    -        Y ahora, futura señora Brown, le voy a hacer el amor…


    Esa afirmación me sorprende, no que me vaya a hacer el amor puesto que lo deseo desde que le vi en la agencia, sino que yo vaya a ser la futura señora Brown.


    Se pone en pie conmigo entre sus brazos y me recuesta en la cama, dejando caer su cuerpo sobre el mío con todo el cuidado del que es capaz y depositando un dulce beso en mis labios, siento su miembro entrar lentamente en mí.


    Sus movimientos son lentos, delicados y excitantes. Me aferro a su cuello y entrelazo mis piernas en sus caderas, siento las penetraciones más dentro y entre jadeos y gemidos sé que está cerca el momento de mi clímax.


    -        Pequeña, extrañaba tanto esto que…


    -        Yo también estoy llegando.- susurro.


    -        Joder…- aumentando un poco más rápido el ritmo de sus penetraciones, siento que estoy a punto de enloquecer- Pequeña, me voy a correr. Córrete conmigo… dámelo cariño.


    Y en un par de embestidas, estamos los dos gritando nuestros nombres y sintiendo esa explosión que el deseo y la pasión nos han hecho sentir.


    Cuando nuestras respiraciones vuelven a ser normales, sale de mí y se recuesta a mi lado, estrechándome entre sus brazos y acariciando mi espalda.


    -        Algún día serás la señora Brown, no te quepa la menor duda.- dice y puedo sentir cómo sonríe.


    -        Algún día, estaré encantada de serlo.


    -        Descansa, pequeña. Y tú también, pequeñajo.


    -        Bichito.


    -        ¿Cómo?- pregunta y sé que está riendo porque su pecho sube y baja más rápido.


    -        Que le llamo bichito.


    -        Mmm… me gusta. Buenas noches, bichito.- dice tras incorporarse para besar mi barriguita- Buenas noches, cariño.


    -        Buenas noches.


    


    


    


  




  

    
EPÍLOGO


     


    Cuando la marcha nupcial comienza a sonar en la iglesia, todos nos giramos para mirar en dirección a la puerta por la que mi padre, el orgulloso, feliz y sonriente Dean Mayer, entra con mi hermana Angie del brazo.


    Entre lágrimas mi madre sonríe, feliz por ver a otra de sus hijas casarse, radiante y feliz sonriendo sin apartar la vista de su futuro marido, el alemán más dulce que he conocido, Johan Lehner.


    Mark está a mi lado, rodeando mi cintura y acariciando mi barriguita.


    La semana que hemos pasado juntos, desde que él volvió a mi lado, ha sido la mejor de mi vida. He conocido a sus sobrinos, a su hermana, y me han acogido como si llevara años en la familia. Todos están emocionados con la noticia de la llegada de un nuevo Brown y me hizo sentir feliz y orgullosa por haber hecho algo bien en mi vida.


    -        Estamos reunidos hoy aquí…- escucho al párroco que comienza con la ceremonia y cojo la mano de mi madre y la aprieto con fuerza. Me mira, sonríe y acaricia mi barriguita.


    Veo feliz a mi hermana Angie como nunca antes. Y está preciosa con ese vestido de gasa blanco con encaje en los brazos y cuello barco, y su barriguita de dieciséis semanas, tan redondita y visible.


    En varias ocasiones veo que mi cuñado, Johan, desliza el pulgar por la mejilla de mi hermana y le seca las lágrimas, a lo que ella le responde con una sonrisa.


    Y llega el momento de las alianzas, y Dustin, nuestro pequeño alemán igualito a su padre, las lleva y se las entrega a sus padres. Mi sobrino sonríe, feliz porque al fin tiene a su lado una madre que le quiere y le cuidaré defendiéndole de quien sea como una leona, como nuestra madre Avery hizo con todos y cada uno de nosotros durante años.


    Y con el beso llega el final de la ceremonia. Mi hermana deja de ser Mayer para convertirse en la señora Lehner. Y cogidos del brazo, sonrientes y felices, posan para las fotos que Samy, la fotógrafa que contraté para la agencia, les hace para su álbum de recuerdos de este precioso día.


    -        No puede estar más guapa.- dice mi hermano Clark a mi espalda.


    -        Cierto, es una novia preciosa.


    -        Si, nuestra hermana también.


    -        Espera, ¿no te referías a Angie?- pregunto girándome hacia él, sorprendida.


    -        Pues no.


    -        Pero si allí…- y es cuando me doy cuenta de que la única mujer cerca de Angie es Samy, mi fotógrafa- ¡Por Dios, Clark! No intentes engatusar a esa muchacha…


    -        No quiero engatusarla, hermanita. Quiero hacerla la próxima señora Mayer.


     


     


  


  


  

    [1] Cerca, ooh. Oh, tan cerca, ooh. Te quiero cerca, ooh. Porque espacio es solo una palabra creada por alguien que tiene miedo de estar cerca, ooh. Oh, tan cerca, ooh. Te quiero cerca, ooh. Oh, te quiero cerca, y cerca no es lo suficientemente cerca, no.


  


  

    [2] D’amico. Este restaurante es ficticio, creado únicamente para la novela.


  


  

    [3] Infinite. Esta discoteca es ficticia, creada únicamente para esta novela.
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